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B.- METODO DE ENSEÑANZA 

Hemos analizado el método de investigación filosó-

fica, pero aun nos queda estudiar brevemente el método de en-

señanza. La filosofía es hoy una disciplina dentro del progra-

ma académico de enseñanzas. Los hombres occidentales han sen-

tido necesidad de ella y la han institucionalizado, hasta el 

punto de crear cátedras, asignaturas y profesores de filoso-

fía. Seguramente se atiende con ello una necesidad social,pe-

ro se corre también, como ya indicábamos un grave riesgo. La 

filosofía, ha dicho IVIaritain, necesita " triunfar siempre de 

su adversario Íntimo, el Profesor" (502). Y es que, su aspec-

to mas entrañable de bÚsqueda personal de la verdad se pier-

de de hecho en muchos casos, por una actitud escolar, que ma-

neja solo desde fuera el saber filosÓfico. Pero, por otra par-

te, tenemos el elocuente testimonio de la historia que mues -

tra como los grandes pensadores han sido muchas veces excelen-

tes maestros e iniciadores en la filosofía. La filosofía,pues, 

como bÚsqueda y desRubrimiento de la verdad es comunicativa y 

puede enseñarse. Toao depende del concepto que se tenga de su 

J 502) MARITAIN, Siete lecciones sobre el ser. Buenos Aires,1954, 
42. 
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enseñanza. 

1.- LA ENS~NANZA. 

La enseñanza es una iniciación en la verdad median­

te la intercomunicación personal. Hay dos peligros extremos 

cuando se trata de precisar la naturaleza de la docencia.Uno 

de ellos consiste en pensar que la labor docente es algo así 

como el trabajo del escultor que labra y confirma una materia 

inerte. Por dura que sea la tarea, está siempre en sus manos 

la posibilidad de configurarlo de un modo u otro, pues el ma­

terial se comporta siempre de modo pasivo. Otro de los peli -

gros consiste en creer que el alumno tiene en sí virtualmente­

toda la ciencia y que la labor docente debe reducirse sin mas 

a asistir al despliegue espontaneo de su saber. En ambos ca­

sos la enseñanza no se concibe como una intercomunicación per­

sonal, pues o bien no existe una verdadera comunicación o, si 

existe no es entre personas, sino a lo mas entre una persona 

y algo objetivo. Sin embargo la auténtica docencia implica con 

todre sus exigencias la comunicación personal. Dos personas se 

abren una a otra y se comunican personalmente el saber. Docen 

cia y discencia son actitudes complementarias, que solo se dan 

autenticamente, cuando a través de todo medio objetivo se lo­

gra el contacto personal en la bÚsqueda y descubrimiento de la 

1 verdad. 
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S.Agustín entendía así la relación de maestro y dis-

cípulo. "At istas omnes disciplinas quas se docere profitentur, 

ipsiusque virtutis atque sapientiae, cum verbis explicaverint; 

tune illi qui discipuli vocantur, utrum vera dicta sint,apud 

semetipsos ~onsiderant, interiorem scilicet illam veritatem 

pro viribus intuentes. Tune ergo discunt" (503). El maestro 

debe realizar la docencia de la sabiduría y de la virtud por 

una explicación con la palabra (504), pero el que aprende no 

se limita a recibir la enseñanza sino que entra dentro de si 

mismo, para contrastarla, poni~ndose a mirarla cara a cara a 

la luz de la verdad interior. El descubrimiento de la verdad 

es una obra conjunta, realizada desde el exterior y el inte-

rior, desde la palab~a ajena del maestro y desde la luz de la 

propia intimidad. Sto. Tomás precisará esto con su acostumbra-

do rigor. "Magister non causat lumen intelligibile in discipu-

lo ... sed movet discipulum per suam doctrinam ad hoc, quod 

ipse per virtutem sui intellectus formet intelligibiles con-

ceptiones, quarum signa sibi proponit extt:Jrius" (505).El maes-

tro no tiene ante sí una cosa inerte, en la que tenga que in-

fundir la luz esclarecedora de la intelig"encia; ~1 debe contar 

503) S.AGUSTIN, De ~~gistro, XIV, 45. 

504) Sobre el valor de la palabra en la educación, cfr. MU1~0Z 
ALONSO, El magisterio como forma de vida, Santiago de 
Compostela, 1962, 35-46. 

505) STO. TOMA~, ST, 1,117,1, a.3. 
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con un hombre, que tiene una poderosa capa cidad para iluminar 

y captar la realidad. La labor docente es un impulso desde 

fuera, una proposición , un estímulo, para que el discípulo ac-

tue su luz con su prop~o poder y capte desde dentro, lo que 

el maestro le ha manifestado y propuesto. 

El discípulo es el protagonista de la enseñanza.La 

labor docente debe centrarse en él, pero no como objeto al 

que hay que tratar, sino como sujeto con el que hay que comu-

nicarse y diálogar. Lo mismo en la iniciación en la virtud que 

en el saber, posee ya de ante mano un poder activo, con el que 

hay que contar. Los hábitos virtuosos antes de llegar a su 

consumación preexisten en nosotros como ciertas inclinaciones 

naturales, incoaciones ~e la virtud, que sostienen, favorecen 

y apuntan a la plena realización. De modo semejante en la ad-

quisición de la ciencia y de la filosofía. También preexisten 

en nosotros unas "scientiarum semina", las concepciones y 

principios primeros del entendimiento que posibilitan nuestro 

conocimiento (506). La inteligencia no es una capacidad pasi-

va, meramente receptiva, sino dinámica y penetrante. Ella pue-

de leer interiormente en los conocimientos que recibe los 

principios primeros, que son como simientes de las que bro -

tan todos los demás. Cuando la inteligencia es educida,atraí 

506) Estos gérmenes de ciencia pueden ser las nociones sim -
ples de entidad,unidad etc .•. o los axiomas primeros 
complejos, (dignitates).cfr.PALACIOS.La filosofía del 

. 1. 



- 414 -

da a su actualización, y partiendo de estas concepciones y 

principios primeros, penetra en las cosas particulares, enton 

ces se adquiere la ciencia. El alumno es, pues, el sujeto 

principal en la labor docente. 

El prof esor, por su parte, es también causa activa. 

Sin embargo necesitamos precisar bien su acción. Indudablemen 

te, se trata de una causación externa, pero es al propio tiem­

po una suscitación de la causación interior Sto. Tomás recurre 

a un ejemplo gráfico para expresar este proceso. La curación 

del enfermo se realiza por la cooperación del médico con éste. 

Se necesita sin duda el auxilio exterior de la medicina, pero 

ésta será tanto mas eficaz cuanto mejor corresponda y co-labo-

re con la "virtus naturae". Del mismo modo la docencia es una 

co-laboración, es un trabajo esforzado en común, por descubrir 

la verdad, pero en ~1 siempre será el discípulo el protagonis-

ta. El maestro, "non operatur sicut principale agens, sed sicut 

coadiuvans agens principale, quod est principium interius, con­

fortando ipsum, et ministrando ei instrumenta et auxilia,qui­

bus utatur ad effectum producendum" (507). La obra docente es 

co-operación, ayuda de la capacidad interior del alumno, me­

diante un. fortalecimiento y una instrumentación de su inteli-

. 1. 
saber, Madrid, 1962, 66. 

5 07) ST. I, 117, 1 . 
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gencia. De aquí resulta que la enseñanza se verterá en un do -

ble cauce. Por una parte, el profesor propondrá al alumno el 

material y los instrumentos de la investigación, por otra le 

ofrecerá el proceso riguroso y recto que va de los principios 

a las conclusiones. El discípulo tiene capacidad para conocer­

los y tal vez los conozca ya, pero por si mismo puede no tener 

el poder y la visión conclusiva, propia del saber científico. 

La docencia, segÚn acabamos de ver, se realiza en la 

intercomunicación personal. El alumno, como persona, con todas 

sus capacidades, se dispone con una docilidad abierta a des -

plegar desde dentro su saber con la ayuda que desde fuera re -

c ibe del profesor. El profesor, por su parte, con una actitud 

personal de respeto , colaboración, ayuda al alumno transfun -

diéndole su propio saber. Alumno y profesor se mantienen así 

en estrecha co-operación en la bÚsqueda y descubrimiento de 

la Yerdad. La comunicación de la verdad es el tercer elemento 

esencial de la docencia. Hacia aquÍ apunta todo el proceso do­

cente y toda la relación personal entre maestro y discípulo. 

Por tanto, para completar estas reflexiones sobre la docencia 

vamos a examinar sus exigencias, ~n pr±mer lugar, respecto del 

alumno, en segundo lu; ar respecto del profesor y en tercer lu­

gar respecto a la mate.r:·ia misma que se enseña. 
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2.- DESDE EL ALUMNO. 

La actitud que se exige al alumno es la docilidad, 

la capacidad de dejarse enseñar. Sin embargo, no se trata de 

una disposición meramente receptiva. Nunca se puede olvidar 

que la docilidad está en función de la iniciación en la verdad. 

Por tanto la apertura a la enseñanza no es ciega aceptación, 

sino reflexiva disponibilidad para la verdad. Estar disponi -

ble significa estar "liberado - de" todo compromiso, que limi­

te el horizonte, la perspectiva o incluso la misma capacidad 

de recibir; pero significa también estar "libre-para", estar 

espontaneamente inclinado con actitud de bÚsqueda esforzada 

hacia la verdad. La docilidad es, pues, una libre disponibili­

dad para la verdad. Ahora bien, precisamente por tratarse de 

una actitud personal, la docilidad debe ser reflexiva y críti­

ca. La bÚSqueda de la verdad implica un discernimiento. Ya he­

mos visto, como el alumno posee en si mismo instancias funda­

mentales, que le permiten juzgar y discernir la doctrina. Pero 

todavía la docilidad puede ir mas lejos, en cuanto debe signi­

ficar una cooperacion, una colaboración con el profesor en la 

bÚsqueda de la verdad. Disponibilidad, sentido crítico, cola­

boración son los principales elementos de esta postura funda­

mental del alumno, que hemos llamado la docilidad. Pero aquí 

no intentamos precisar las exigencias de la discencia, desde 
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si misma, sino desde el profesor, es decir las exigencias im-

puestas al prof esor con respecto a sus alumnos. 

El profesor debe tener siempre presente que enseña a 

hombres, situados en una determinada circunstancia histórica y 

vital. La discencia no es obra exclusiva de la inteligencia,si-
, 

no que en ella participa el hombre entero. La enseñanza sera 

verdaderamente fecunda, en la medida que parta de esta situa -

ción y cuente con ella. Vamos a examinar, en primer lugar la 

situación en que se encuentra el hombre actual. Nos referimos 

a las vigencias actuales que enmarcan la situación colectiva 

y que pueden determinar de alguna manera en cada individuo 

una cierta concepción del mundo. El hombre actual, sobre todo 

en las ciudades, vive inmerso en la colectividad, apartado de 

la naturaleza, a la que ve desde la cultura, confiado en la 

tecnica, que le facilita y le hace agradable su vida. Además, 

por medio del cine, el periÓdico, la radio y la e televisión, 

tiene el mundo entero a su alcance, en su pasado y en su pre-

sente. Siente correr el tiempo y se da cuenta del trascurso 

de la historia. Y por lo que al espacio se refiere, ve disol-

verse lentamente el concepto cerrado de nacionalidad y asiste 

a la integración de comunidades supranacionales. El creciente 

proceso de socialización hace que lo colectivo y de un modo es-

pecial lo estatal se haga presente en la esfera privada. Tanto 

la vida familiar como la personal se ven hoy afectados por las 
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exigencias profesionales, sociales y económicas. Cualquiera de 

nuestros alumnos, desde los diez años por lo menos, abandona 

su casa recien levantado y apenas puede volver a ella mas que 

a las horas de comer y dormir por exigencia de sus estudios. 

Esta aceleración de vida y esta entrega al trabajo traen apa­

rejado un afán también desmesurado por las diversiones y los 

placeres. Un trabajo, cada vez mas tecnificado y una diversión 

cada vez mas socializada y manificada abarcan buena parte de 

la vida del hombre actual. Cada vez escasean mas los momentos 

de intimidad familiar y de reflexión personal. Incluso avanza 

cada vez mas el apartamiento de la vida religiosa, de modo que 

en exclusión, sin adoptar ante ello una postura positiva o ne-

gativa, es uno de los signos mas típicos de nuestro tiempo.En 

esta situación histórica vive generalmente el estudiante, que 

empieza su iniciación en la filosofía. Pero, además su situa-

ción vital tiene tambien rasgos muy peculiares (508). 

Los alumnos que van a iniciarse en la filosofía, es-

tán pasando de la adolescencia a la juventud. Por ello necesi-

508) Para todo este problema cfr. GEMELLI.-Psicología de la 
edad evolutiva, Madrid, 1960; EEBESSE, L'Adolescence. 
París, 19608; KATZ-ALLPORT, Student's Attitudes, Syracu­
se, 1931; N~UEBAUER, Die Personlichkeit des Hochschülers, 
Ein expbrimental-psychologischer neitrag zum Akademiker-
problem. Innsbruck, 1951. 
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tamos detenernos en el análisis de los rasgos principales de 

este momento vital en orden a orientar la docencia. El primer 

indicio y mas característico de este momento de transición es 

la necesidad de reflexionar sobre si mismo. Empieza a surgir 

la conciencia de la propia personalidad. Por una parte el jo­

ven realiza una introspección cada vez mas analítica;por otra, 

desea testimoniar a los otros su propio "yo", destacándose y 

afirmándose. Y al mismo tiempo se dibuja ante él, un ideal ha­

cia el que quisiera encauzar su vida. "Su personalidad va to­

mando forma a medida que crece la afirmación de si mismo. Bs 

una personalidad ante todo cambiante, hecha de expresiones su­

cesivas que parecen contradictorias tanto al mismo adolescente, 

como a los que le rodean pero que de hedho le dan su estructu­

ra " - ( 5 09 ~ . 

La mentalidad del joven tiene también rasgos pro -

pioa. En primer lugar, la objetividad en el pensar. El conoci­

miento basta ahora había sido de carácter predominantemente 

subjetivo, pero se abre ahora a la realidad exterior, aunque 

la enfoque de un modo personal. La fantasía, por su parte ad­

quiere cada vez mayor vivacidad y riquexa, hasta obstaculizar 

a veces la actividad intelectiva y volitiva. La vida afectiva 

se hace cada vez mas intensa. 

Los sentimientos de soledad y melancolía, se entre-

509) DEBESSE, o.c. 66. 
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lazan con el deseo de la amistad y del apoyo. La aspiración 

hacia un ideal, t odavía vago e impreciso., y el sentimiento 

de simpatía hacia los otros y las cosas, son los factores pri 

marios de la afectividad en este momento, que contribuyen a 

la formación de la personalidad, acompañando a la maduración 

psíquica y orgánica. Bn muchos casos la dimensión Íntima y so-

cial de su vida entran en conflicto. 0e rebela contra lo que 

juzga coacción de su "yo". Se encuentra a disgusto en la casa 

paterna, se aburre en clas y Si mrre GllCUvll t r 'l, mot i 7 0S -

oEi icar cualquier circunstancia. Esto no significa, que se 

encuentre solidamente seguro en si mismo. Por el contrario 

"el joven se siente solo. Su espíritu busca algo nuevo que él 

mismo no sabe precisar y hacia lo cual aspira con un deseo in-

definible. Mira el porvenir. El pres ente le resulta odioso y 

cualquier circunstancia y acontecimiento le irrita. Acaricia 

el deseo de poder encontrar al hombre que le ayude, le compren 

da, le ame y le deje vivir segÚn las nuevas exigencias de su 

"yo" (510). 

En el f ondo se equivocan los que acusan sin mas al 

joven de ser rebelde a la autoridad. La conciencia que tiene 

de su insuficiencia le empuja a buscar ayuda para la f ormación 

de un carácter fuerte y el cumplimiento de su deber en la vi -

510) GEMELLI, o.~. 333. 
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da. El joven busca una persona amiga que comprenda sus necesi­

dades y le sirva de guía. El sabe buscar entre sus amigos o e 

educadores a uno que libremente elige como ejemplo a seguir. 

Conoce que sus energías no están encauzadas ni unificadas y es 

tima al que ha sabido realizarlo, encarnado en si un camino 

ejemplar de vida. Es aquí donde ve realizado su ideal y donde 

encuentra un poderoso atractivo para encauzarse. Uno de sus 

problemas centrales es la profesión. Ahora es cuando desapare 

cen los sueños y las veleidades de la niñez y adolescencia pa­

ra hacerse un planteamiento serio de la vocación profesional, 

en orden a la propia realización personal y a la ayuda a los 

demás. Ciertamente que pervive a veces la postura de buscar 

una profesión para adquirir una situación "importante",por en­

cima de los demás. Pero a medida que se pasa de la adolescen -

cía a la juventud va surgiendo el sentido social. De todos mo­

dos el joven busca una orientación para su vida profesional,co-

m o parte importante de su vida entera. Y también aquí tiene 

un papel importante el profesor. Ellos pueden ayudar a descu -

brir a los alumnos sus aptitudes Y a veces por su dedicación a 

la enseñanza y por el entusiasmo con que viven su profesión, 

pueden sugerirles el propio camino profesional. 

Era necesario llegar hasta aquí para poder precisar 

mejor el método de enseñanza. Hemos visto al analizar su es -

tructura esencial que la docencia es una iniciación en la ver-
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dad, dentro de una intercomunicación personal. Ahora bien el 

protagonista es aquí el iniciando. En torno a él debe girar to­

do el proceso didáctico. Pero no se trata de un hombre en gene­

ral, sino de un hombre concreto dentro de una concreta circuns 

tancia histórica y vital. Por tanto a partir de él nacen unas 

exigencias que recaen sobre el profesor y condicionan su docen 

cia. El hombre que tendremos en nuestras clases es un joven aQ 

tual, que atraviesa por el importante momento de la juventud. 

Como todo hombre actual está en mayor o en menor grado vivien­

do de los presupuestos vigentes en nuestro mundo, y como joven 

está abierto hacia au realización personal y necesita a al -

guien que le ayude a conseguirla. La iniciación filosÓfica se 

encuadra ante estas exigencias. 

3.- DESDE EL PROFESOR 

La docencia impone también g~aves exigencias al pro 

fesor, para responder de modo adecuado a su misión. Pudiéra -

mos resumirlos en tres: conocimiento "de" la verdad, vida en 

"la" verdad y comunicación de la verdad. Vamos a detenernos a 

examinar brevemente cada una de ellas. 

La ensenanza es una iniciación en la verdad, que pre 

supone la ciencia en el que enseña. Para comunicar algo hay 

que poseerlo. "Doctrina autem importat perfectam actionem 

scientiae in docente vel magistro; unde oportet quod ille qui 
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docet vel magister est, habeat scientiam quam in alio causat, 

explicite et perfecte" (511). Sto. Tomás señala en este texto 

las cualidades que debe tener la ciencia del profesor. Por el 

hecho de que ensenar es una "actuación de la ciencia",el pro­

fesor debe poseer ésta en acto. Ahora bien la actualidad exi­

ge actualización no es algo definitivamente conseguido, que 

se mantiene estáticamente, sino una realidad dinámica. El sa­

ber debe estar en el profesor explicite et perfecte. No se 

trata de poseer solamente unos esquemas generales, que conten 

gan implicitamente todo, sino de tener lrnfundamentos de la 

verdad con sus virtualidades y conocer el despliegue explica­

tivo de estos. Esta exigencia obliga a actualizar y profundi­

zar incesantemente el conocimiento cientÍfico. Hay un grave 

peligro, para el que ha conseguido una cátedra, que su ciencia 

se convierta en saber muerto. Bs la tentación de redactar de 

una vez para siempre unos apuntes, que sirvan de base en lo 

sucesivo a las explicaciones de cada curso. En la medida que 

esto suceda, la ciencia y de modo especial la filosofía es le­

tra muerta, que mata, un saber esquemático, que se comunica 

por recetas y fórmulas. ~s necesaria la constante actualiza­

ción, pero además el perfeccionamiento. Dificilmente se puede 

alcanzar una perfección definitiva en la ciencia. El conoci -

511) STO. TOMAS, De Verit. 11, 2. 
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miento humano avanza históricamente, conquistanto dimensiones 

y aspectos nuevos. Por tanto solo en la medida que tiene esta 

tensión de bÚsqueda, de ahondamiento de radicalización,el sa-

ber cientÍfico ae mantiene como tal. Actualización y perfec -

cionamiento son, pues, exigencias que recaen sobre la cien -

cia del profesor. 

, 
La docencia, segun esto, implica al mismo tiempo la 

investigación. Se ha discutido a veces sobre cual sea la ver-

dadera misión de una cátedra. Sin duda que es la enseñanza.Pe-

ro la cuestión es si, el magisterio a un nivel universitario, 

no implica al mismo tiempo la investigación. Desde luego que 

se han estimado poco las cualidades pedagÓgicas y en ocasio-

nes se encuentran magnÍficos investigadores y hombres de cien 

cía, con escasas cualidades de maestros. Pero seguramente po-

dríamos hablar tambien de excelentes pedagogos, que tienen por 

completo d@souidada la investigación científica. La solución 

a esta cuestión no se puede lograr a partir de los hechos,si-

no a partir de la naturaleza misma de la docencia universita-

ria. El profesor universitario tiene que enseñar a un nivel, que 

permita a sus alumnos, conocer no solo los Últimos resultados 

de la ciencia, sino el camino mismo que les ha hecho posible. 

Ahora bien presentar el saber científico en su despliegue in-

terno hasta sus Últimos resultados, no se puede hacer con efi-
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cacia y con hondura, si no se está familiarizado con la inves 

tigación, si no se ha ahondado al menos en una parcela del 

campo entero. Solo el profesor que sabe unir en unidad indi 

soluble docencia e investigación podrá dar a sus alumnos una 

auténtica formación universitaria. 

En un excelente artículo de las cuestiones de Veri­

tate se pregunta Sto. Tomás si el enseñar (docere) es un acto 

de la vida contemplativa o de la vida activa. La .enseñanza en 

realidad tiene un doble aspecto (512). En primer lugar es una 

contemplación, una inspección de la verdad (inspectio veri -

tatis); pero no termina aquí la acción docente, sino que co -

munica lo contemplado a los otros (transfusio scientiae rerum 

visarum). Este es, en segundo lugar, su aspecto principal,que 

se encuadra sin duda en la vida activa. Pero no se puede ol -

vidar que entre la inspectio y la transfusio verita~is hay 

una estrecha conexión. El origen de la enseñanza está verda­

deramente en la contemplación del maestro. Aquél que se limi­

te a comunicar sin haber contemplado trafica, pero no trans-

funde personalmente la verdad. "Visio docentis est principium 

doctrinae" (513). La vida contemplativa es el principio de la 

enseñanza. Pero de el brota la comunicación. La verdad tiende 

512) De Ver. 11,4. 

513) 11,4, a.3. 
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a difundirse y el hombre, que la posee, se ve arrastrado en 

este mismo movimiento de difusión. El calor es el origen de 

la irradiación termica.Pero, a su vez, la vida activa dispo -

ne para la contemplativa. La verdad comunicada refluye de nue­

vo y conduce al maestro a la contemplación. El camino de ida 

y vuelta no ha significado pérdida alguna, sino mas bien en­

riquecimiento. Cuando la verdad se comunica en el diálogo se 

enriquece y estimula a nuevos esclarecimientos. El profesor, 

debe ser el hombre que entregue a los demás las cosas contem­

pladas, que comunique a sus alumnos el fruto de largas horas 

de investigación y reflexión personal y que haga tema de con­

templación el contenido, el método y el resultado de su ense­

ñanza. 

De estos dos aspectos de la docencia, contemplati -

vo y activo, debe ser este Último el predominante. Y es que 

el fin verdadero de la enseñanza es la formación del alumno. 

Desde aquí debe partir todo su enfoque. Se trata de una meta, 

que condiciona todo el camino. La cátedra no es lugar para ex­

poner los temas que al profesor le interesen o una investiga­

ción monográfica personal. Por el contrario es un servicio de 

verdad, hecho a los alumnos, para su formación científica y 

humana, en orden a su porvenir profesional.Por ello las mate­

rias, el enfoque y el método deben ir dirigidas inmediatamen­

te a la formación del alumno en su situación concreta, histó-
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rica y vital, para educarle, conduciéndole hacia una prepa­

ración profesional y humana adecuada. Por tanto el profesor 

deberá dontemplar la verdad no solo en si misma, sino tam -

bién en orden a sus alumnos. Después la enseñanza le condu­

cirá a nuevas reflexiones y así, mediante la unidad armónica 

de contemplación y acción, de investigación y docencia, irá 

realizando su obra con fecundidad. 

Al profesor de filosofía se le exige además, en 

nuestra opinión, la vida en la verdad. Esta exigencia nace 

de la situación personal del alumno y de la condición misma 

de lo que enseña. Ya hemos visto cual es la situación vital, 

por que atraviesa el universitario en el momento de la ini­

ciación filosófica. Todavía no ha encontrado una orientación 

definitiva de su vida psíquica ni ha alcanzado la madurez de 

su personalidad. Por eso busca generalmente entre sus profe­

sores, otra persona que haya realizado la unificación de sus 

energías en un modo de vida éjemplar. Gemelli subraya que 

"esta persona no puede ser uno que se limite a exponer úni­

camente teorías, sino un hombre que comprenda el ánimo de 

los jÓvenes, tenga una intuición suficiente para no obligar 

al joven a confesiones penosas y posea un corazón que le 

ame de tal manera, que se apropie sus luchas, sus aspira -

ciones, y sus necesidades" (514). El joven, que ingresa en 

514) GEMELLI, o.c., 358. 
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la Universidad no busca solo, y a veces ni siquiera primaria­

mente, una formación científica, necesita encontrar un camino 

para su vida y desea verlo encarnado en un hombre. 

Aesta oculta exigencia del alumno, debe correspon­

der el profesor no solo con una preparqción cientÍfica, sino 

con un testimonio de vida. Ahora bien este testimonio para 

llegar a su eficacia debe conducir al contacto personal.Cuan­

do la autoridad no se funda en un encumbramiento y en una di~ 

tancia, sino en el prestigio nacido de la ciencia y la ejem­

plaridad, entonces puede brotar la amistad, que lejos de per­

judicar, facilita y ahonda la enseñanza, especialmente en es­

ta dimensión vital que estamos estudiando. Es a través del 

contacto de la amistad como el alumno acabará de penetrar en 

el testimonio de viaa en la verdad, que el profesor debe ofre 

cerle. Y en esta cercanía podrá ver mas claramente su propio 

camino. "La personalidad del maestro tiene un valor de efi­

ciencia causal y de causalidad final o "ejemplar" al mismo 

tiempo. Los valores de la personalidad magisterial, por una 

parte, solicitan, animan, espolean, arrastran al alumno a 

trabajar en liU propio perfeccionamiento indiviaual; por otra, 

constituyen un paradigma vivo y concreto de la perfección a 

la que también está llamado el alumno. El maestro, por tanto, 

en su forma ideal representa la ley final del desarrollo com 

pleto del escolar: este está llamado a ser "un inteligente 
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centro de autonomía de acción, un constructor de valores" 

(515). 

La vida en la verdad está también exigida por la 

filosofía misma. Ella es un saber aobre el fundamento Último 

de las cosas. Pero ocurre que a l leer en el fondo esencial 

del mundo, del hombre y de la comunidad, encontramos los ca-

minos de su realización, que son nuestros propios caminos.La 

filosofía es un "desvelamiento de la verdad"que está llamada 

a convertirse en una "vida en la verdad". La verdad comprome-

te porque nos descubre religados y avocados a una realiza -

ción, partiendo de estas religaciones. Incluso la verdad com-

promete a su difusión, entre otras cosas porque es una de las 

aportaciones mas valiosas que se nos exigen para la realiza-

ción de los otros. Así pensaba Platón de los pensadores gober 

nantes. "A aquellos que a los cincuenta años hayan salido pu-

ros de estas pruebas y se hayan distinguido en las ciencias y 

en toda su conducta, hay que obligarles a dirigir los ojos 

del alma hacia el ser que alumbra todas las cosas, a contero-

plar el bien mismo y a servirse de él como modelo (hteclb~' t r~>) 
para ordenar a la ciudad, a los particulares y a si mismos" 

(516). La vida en la verdad y su comunicación están,pues exi 

gidas desde la naturaleza misma de la filosofía. 

515) TITONE, I, problemi della didattica. Turín, 1956, 165. 

516) PLATON, Rep. 540 a-b. 



1 

430 -

La comunicación de la verdad exige, por fin, una 

gran entrega. Por desgracia en la enseñanza universitaria se 

cambian a veces los papeles. Centrada en torno al profesor y 

a su arbitrio, el alumno se limita a responder a sus exigen­

cias, sean cuales fueren. A cada profesor, se suele decir,se 

le estudia según exige. Por el contrario, si la enseñanza uni 

versitaria estuviera centrada en torno al alumno y a su for­

mación profesional, la misión mas propia del profesor sería 

prestarle un servicio de verdad. Enseñar es servir, y servir 

es entregarse. El servicio y la entrega de la enseñanza no se 

limitan ni mucho menos a preparar y explicar con esmero las 

clases. Esto con ser mucho y lo mas importante continúa sien­

do insuficiente. Fuera de la clase continúa el servicio de la 

enseñanza que abarca toda la vida. Ya decíamos antes que la 

ejemplaridad, como testimonio de vida en la verdad, es un ele 

mento fundamental también del magisterio. Pero la entrega de 

be llegar aun mas lejos. En las sesiones científicas de los 

seminarios, y en los múltiples contactos personales que la vi 

da diaria ofrece, hay ocasión de prestar pequeños servicios 

que van desde la explicación personal de una dificultad cien­

tÍfica hasta la serena y justa valoración de los exámenes.Es­

ta actitud de servicio exige comprensión para ver desde den­

tro los problemas de los alumnos, respeto para su modo de ser 
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y actuar y sacrificio diario para atender sus necesidades 

(517). 

La docencia ocupa así la vida entera. Es camino de 

realización personal y cooperación a la realización de los 

otros. El profesor se va realizando, mientras ayuda a reali­

zar a los demás. Un aspecto está en Íntima relación con el 

otro. Solo en la meaida que se da, se recupera y se logra.In 

cluso, cuando llegue al olvido de si mismo por los otros, se 

encontrará realizado con ellos, en el gaudium veritatis. Por 

que la contemplación conduce a la vida y a la comunicación y 

todo termina en la perfecta y gozosa realización. "Mientras 

vamos en su busca y no abrevamos en la plenitud de su fuente, 

no hemos llegado aun a nuestra Medida •.• Esta es, pues, la 

plena hartura de las almas; ésta es la vida feliz, que con­

siste en conocer piadosa y perfectamente quien nos guía a la 

verdad, y los vínculos que nos relacionan con ella, y los me­

dios que nos llevan al sumo Modo" ( 518). 

517) MUl~OZ ALONSO, o.c. 32. 

518) AGUSTIN, De beata vita,IV, 35. 
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4.- E~ SU REALIZACION CONCRETA. 

Hemos visto ya la naturaleza de la enseñanza y sus 

exigencias, tanto de parte del profesor, como de parte del 

alumno. Ahora debemos ocuparnos de su realización concreta, 

atendiendo sobre todo al contenido filosóf ico de la docencia. 

Varias veces hemos insistido en el doble aspecto de la meta de 

una iniciación en la filosofía. En primer lugar se trata de en 

señar una cosmovisión, una visión de toda la realidad (Dios, 

mundo, hombre, comunidad) en una perspectiva de ultimidad.En 

segundo lugar se pretende' iniciar en la reflexión filosófica, 

enseñando a pensar en esta dimensión Última. De acuerdo con es 

te propósito hemos de orientar los medios pedagÓgicos,que resu 

mimos fundamentalmente en tres: la lección, la lectura perso­

nal y el seminario. Aunque todos ellos colaboren a este doble 

aspecto de la enseñanza, sin embargo, con la lección buscamos 

sobre todo la formación doctrinal, con la lectura la reflexión 

personal y con el seminario el diálogo comunicativo interper­

sonal. Vamos a detenernos a estudiar cada uno de ellos. 

a.- La lección. 

Larga es ya en Occidente la tradición de la lección 

como instrumento pedagÓgico. Para alcanzar su origen hay que 

remontarse al pensamiento griego, a las conferencias pÚblicas 

de los sofistas y a las lecciones que, al lado del diálogo so 
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crático,fueron surgiendo en la Academia y el Liceo. Después, 

en el pensamiento medieval la lectio, dentro de la schola, 

~onsistía en la lectura de un texto, que el maestro comentaba. 

En nuestra estructura universitaria ha perdido muchos de sus 

viejos matices y por lo general se ha convertido en una con -

ferencia o en un conjunto de preguntas a los alumnos, a los 

que se les toma la lección. Pero "dar" o "tomar" la lección 

no corresponde a veces con la auténtica misión de este ins­

trumento pedagÓgico,. Su finalidad consiste en iniciar a la 

cosmovisión filosófica y a la reflexión personal. 

La lección realiza sobre todo la formación doctri­

nal. La filosofía no es como piensan algunos hoy una mera ac­

titud espiritual, sino un saber cientÍfico. Por eso se enseña 

con una instrucción rigurosa y metÓdica, en la que hay que ex 

poner sus lineas generales y su estructura y conexión inter -

na. La lección corre así el riesgo de informar meramente so­

bre la problemática filosófica. Pero aun dentro de su método 

doctrinal y científico se puede iniciar también en la refle­

xión. En efecto esta exposición puede hacerse como un conjun 

to de doctrinas, conseguidas y formuladas ya definitivamente 

o como un proceso de ex-plicación y des-cubrimiento, que sea 

eco fiel de la misma investigación científica. En el primer 

caso, el alumno recoge un sistema de doctrinas, que él no ha 

visto nacer desde dentro: en el segundo caso asiste a su con 
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quista y elaboración. Así no solo se facilita la asimilación, 

sino que se le introduce al alumno en la marcha misma del 

pensamiento, para que acompañe recorriendo sus etapas. Esto 

exige naturalmente un enfoque adecuado de la lección. 

La lección puede estructurarse de distinta manera. 

Podemos buscar la conexión existente entre sus diversos ele­

mentos y ordenarlos según las exigencias racionales y siste­

máticas. Siguiendo un proceso deductivo se parte de definí -

ci ones y principios para descender hasta sus aplicaciones.Es­

te método puede asegurar una excelente economía intelectua~, 

pero corre el riesgo de presentar el saber filosófico,como un 

organismo plenamente logrado y muerto en buena parte. Podemos 

también partir de la experiencia diaria del alumno, dentro de 

su situación mundana y comunitaria, para alcanzar después el 

nivel especulativo y doctrinal. Pero el criterio que debe 

guiarnos es el buscar un método lo mas adecuado posible con 

el fin que pretendemos: iniciar en la filosofía. En este sen 

tido la lección debe seguir el mismo camino de la reflexión 

filosófica, procurando adaptarse lo mas posible a la situa -

ción del alumno (519). 

Siempre que sea posible, conviene comenzar la lec­

ción con un análisis fenomenolÓgico, encuadrado dentro de la 

519) Cfr. TITONE, o.c. 309 ss. 
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situación vital de los alumnos. La reflexión filosófica apa­

rece así naciendo de la vida misma. En medio de sus intere -

ses existenciales la pregunta filosófica se presenta como una 

llamada a esclarecerse a si mismo y las realidades que le 

sostienen. Después de sentir esta atracción, la reflexión 

parte d~l ámbito experimental, en el que vivimos, e intenta 

calar en su hondura. El filÓsofo, y también el "metafísico" 

no debe ser un entendimiento puro; "sus instrumentos senso­

riales deben estar en buen estado; debe sentir viva y profun 

damente las cosas; debe arrojarse hacia la existencia, pene­

trar mas y mas el fondo de la existencia por una percepción 

sensitiva (y estética) lo mas acusada posible por la experieQ 

cía del sufrimiento y de los conflictos existenciales, para 

ir a devorar allá, en las alturas, en el tercer cielo de la 

i~teligencia natural, la sustancia int eligible de las cosas" 

(520). Este es también el camino pedagÓgico de la lección. 

Partiendo desde las urgencias vitales del alumno, enfrentar­

se fenomenolÓgicamente con un hecho, para adentrarse después 

en su estructura esencial. Entonces vendrá el momento discur 

sivo que ex-plique en su ultimidad la realidad que estamos 

investigando, mostrando sus causas y su originación a partir 

de estas . La lección ha seguido así el camino de ida y vuel­

ta de la reflexión filosófica: ha partido de la situación 

520) MARITAIN, Siete lecciones, 42. 
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existencial y del análisis fenomenolÓ gico, ha penetrado bas­

ta la hondura de la realidad y ha vuelto de nuevo a la reali 

dad concreta. 

Partiendo de este enfoque, la lección debe estar 

abierta al diálogo. De hecho hay una circunstancia que lo di­

ficulta en gran manera hasta hacerlo casí inviable: el núme 

ro excesivo de alumnos, que hay en dÍa asisten a nuestras cla 

ses de filosofía. Esta importante circunstancia elimina en 

buena parte el ambiente de diálogo, porque no favorece la 

confianza ni la sinceridad. La lección, entonces, parece no 

ir dirigida a personas concretas, sino a un pÚblico masivo y 

anónimo. Por su parte, los alumnos pierden la espontaneidad 

y sospechan segundas intenciones en los compañeros que se de 

ciden a iniciar un diálogo. Sin embargo estas circunstancias , 

aunque dificulten no son insuperables. Si no es posible redu 

cir el número de alumnos, dividiéndolos en grupos, al menos 

se puede crear el ambiente de diálogo, consustancial a una 

clase de filosofía. Para ello el profesor debe persuadir a 

los alumnos de su necesidad y viabilidad sugiriendo de vez 

en cuando que se expongan las dificultades y los puntos os­

curos de la lección; subrayando y demostrando de hecho, que 

cada uno puede libremente opinar que se sabe comprender y 

aceptar cualquier pregunta, por insignificante y trivial que 

pueda ser en apariencia. ·roe1o peligro de frivolidad y toda. 
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intención menos recta de interrumpir o reducir la explica -

ción queda eEcluÍdo, si se sabe llevar al ánimo de los al~m 

nos un profundo sentido comunitario, que les lleve a ponde -

rar de antemano la relación de su pregunta con el bien de 

los demás. Así podría alcanzarse el ambiente de diálogo, que 

contribuye de modo fundamental a convertir la lección en una 

reflexión filosófica en común. Los alumnos se sentirán parti­

cipantes del mismo problema, seguirán las etapas del pensa -

miento y encontrarán sus soluciones, sin darse cuenta habrán 

aprendido también a estudiar y pensar. 

En relación con el enfoque y la estructura de la 

lección está también el libro de texto. Desde luego no oonvie 

ne confiar la enseñanza de modo exclusivo ni a unos apuntes, 

ni a un libro de texto. Una y otra vez hemos insistido en el 

carácter viviente de la enseñanza. Platón, lo aprendiÓ de SÓ 

orates y aseguraba que una cosa es el discurso verdadero,que 

fluye vivo y otra lo que intenta escribir el escritor.La le­

tra deja paralizado e inmóvil lo que vive latiendo en la pa­

l abra fluyente (521). No basta con la reflexión impresa en 

un texto y mucho menos si esta carece del estilo propio de 

la reflexión y se reduce a una mera colección de doctrinas. 

La palabra viva de 1~ ~nG o~~- za 8S lu qu~ mejor inicia en 

la marcha del pensamiento. Por tanto conviene que el alumno 

521) PLATON, Fedro, 274 e; Epist. VII, 342 a; 343 a. 
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siga la explicación de clase y la conserve en sus notas.Aho 

ra bien, también estas por si solas son insuficientes.Existe 

un contenido doctrinal que puede y debe conservarse en un 

texto. Lsto libra al alumno de importantes riesgos, como se-

rían el limitarse a la explicación y al enfoque del profesor, 

la infidelidad o fragmentaridad de sus notas, etc. El ideal 

sería, sin duda, que el profesor elaborare su libro de texto, 

donde recoja fielmente sus explicaciones con este estilo de 

enseñanza viva de que antes hablábamos. Cuando no se de este 

caso, deben coordinarse adecuadamente el libro de texto con 

las explicaciones de clase. Aquél podrá enseñar el esquema 

fundamental de la doctrina; éstas el proceso de su elabora­

ción y sus distintos aspectos. Completándose mu"tuamente, ini 

ciarán al alumno en la reflexión y le darán una formación fi 

losófica. 

b.-Las lecturas. 

Si la lección tiende sobre todo a la formación doc 

trinal, la misión principal de las lecturas es la reflexión 

personal. La lección ha iniciado al alumno en la filosofía, 

pero necesita todavía un encuentro inmediato con ella. Para 

ello nada mejor que entrar en contacto vivo con los grandes 

pensadores y reflexionar en su compañía. De aquí que consi-

deremos como parte fundamental de la iniciación filosófica 
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las lecturas personales, realizadas metÓdicamente. La expe -

riencia docente nos ha llevado a darlas un cierto carácter 

oficial, en lo que podríamos llamar el cuaderno de lecturas. 

Veamos brevemente su finalidad y su método. 

Las lecturas son un complemento de la lección en 

su doble finalidad de torn:ación doctrinal y de reflexión per­

sonal. Ponen en contacto inmediato con los gfandes maestros 

de la filosofía y permiten asistir al fespliegue de su pensa­

miento. En ellas se palpa su bÚsqueda esforzada de la verdad, 

sus luchas, sus aciertos, sus fracasos y sus soluciones.Pero 

esta vez sin intermediarios, ante la contemplación inmediata 

de la reflexión personal, en el sereno recogimiento del lugar 

de trabajo, aislado de otras incitaciones y exigencias.Es en­

tonces cuando verdaderamente se aprende a pensar, cuando uno 

se siente estimulado a enfrentarse con los problemas desde 

la actitud radical de la filosofía. Es curioso comprobar co­

mo muchos alumnos, al comentar los libros leidos, les rela­

cionan estrechamente con los problemas de su vida personal a 

los que intentan dar una solución. Además las lecturas cola­

boran a la formación doctrinal, al poner en contacto con las 

enseñanzas y perspectivas de los grandes maestros. De este mo­

do se prolonga y confirma la labor de la lección. 

Entendidas así las lecturas conviene exigirselas 

a los alumnos con carácter oiicial. Si se les recomienda so-
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lamente y se les deja a su iniciativa personal, solo unos po 

cos las realizarían. Es necesario, por lo tanto, desde el pri 

mer dÍa de clase advertir su importancia y enseñar su método. 

La experiencia docente nos ha enseñado la utilidad del "cua -

derno de lecturas". Se trata de consignar en él a lo largo 

del curso esta labor personal de las lecturas, para entregar 

lo al final, de modo que forme parte en buena medida de la 

calificación del alumno. Su repercusión en la nota, aunque pa 

rezca escolar, es un estímulo importante, ya que en los prime 

ros cursos no ·se tiene todavía un profundo sentiao de la res­

ponsabilidad personal. No conviene exigir muchas lecturas en 

número. Es preferible siempre la intensidad a la extensión. 

Por ello después de distintos intentos, hemos concluÍdo en 

que lo mas convenien~e es exigir cinco libros. Se trata de 

leerlos, de sintetizarlos brevemente y de comentarlos perso -

nalmente. 

En estos cursos de iniciación, la síntesis tiene 

una especial utilidad. Se suele venir del bachillerato sin sa­

ber estudiar, sino solo retener memorísticamente, sintetizar 

es en los comienzos una labor penosa porque obliga a la refle 

xión para distinguir lo esencial de lo accidental y exige una 

labor de conceptuación y expresión a la que el alumno está po 

co acostumbrado. La exigencia de brevedad en la síntesis evi­

ta los resumenes, tan largos a veces como la obra misma,y he-
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chos ligeramente al hilo de la lectura. Sin embargo la labor 

de síntesis no es con todo ni la mas importante, ni la mas 

formativa. Viene después el comentario personal. En él debe 

el alumno enfrentarse con la obra leÍda, adoptando una postu­

ra crítica para señalar en ella, justificándolo, los valores 

positivos y negativos. Veremos después como pueden resolverse 

las dificultades que plantea este comentario. Ahora basta so­

lamente señalar su carácter y finalidad. Se trata en él de e~ 

tablecer un diálogo personal con un pensador, pero no desde 

una postura meramente pasiva y receptiva, sino desde la ini­

ciativa y el criterio personal. El alumno podría proyectar en 

este diálogo sus preguntas filosóficas, ver la solución que 

se le ofrece, juzgarla y en contacto con ella sugerir la pro­

pia. 

En la selección de los libros deben armonizarse lo 

mejor posible la orientación del profesor y la elección del 

alumno. Para ello hémos encontrado la siguiente solución. De 

los cinco libros, hay que leer cuatro que correspondan a cua 

tro partes distintas del programa (introducción, lÓgica,epi~ 

temología, etc) y uno de la parte que mas interese al alumno, 

aunque se haya leído ya otro de la misma materia. Además,con 

viene orientarle en la selección. Un método fácil y eficaz 

consiste en proponer a comienzo de curso una lista de ltbros, 

que contenga cuatro o cinco de cada parte del programa, para 
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que el alumno pueda elegir, conjugandose así la orientación 

necesaria del profesor con sus gustos y aficiones personales. 

Conviene además sugerir la posibilidad de otros libros elegi 

dos personalmente por ellos. En el caso de los Fundamentos 

de Filosofía, deben escogerse libros breves, sencillos, que 

contengan una reflexión sÓlida y verdadera, y que correspon-

dan a los problemas principales que el alumno tiene plantea-

dos. Como ejemplo, exponemos a continuación los libros que 

acostumbramos a recomendar en primer curso. 

I.- INTRODUCCION A LA FILOSOFIA 

BOCHENoKI, Introducción al pensamiento filosófico.Herder. 

(H) Barcelona, 1962. 

ORTEGA; ¿Qué es filosofía? Rev.Occidente (RO) Madrid,19633 

JASPERS, La Filosofía desde el punto de vista de la exis­

tencia. Fondo Cultura Económica.México 1953. 

MARITAIN, Utilidad de la filosofía, Ed.Morata.Madrid,1962. 

RAEYMAEKER, Introducción a la filosofía. Biblioteca his­

pánica de Filosofía (BHF). Madrid. 

II.- LOGICA 

MARITAIN, El orden de los comceptos.Blub de lectores. Bue­
nos Aires, 1948. 

BOCHENSKI, Los métodos actuales del pensamiento. Biblio­

teca Pensam. Actual, (SPA) Madrid. 

PALACIOS, Filosofía del saber, BHF. Madrid, 1962. 
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El "cuaderno de lecturas" plantea muchas dificulta 

des en los comienzos, dada la formación y la mentalidad filo­

sófica, que se trae del bachillerato. En general la experien-

cia comprueba que no se sabe sintetizar y mucho menos comen -

tar un libro. Las clases y el contacto personal pueden resol 

ver ambos problemas. No se pueden hacer las lecturas arbi -

trariamente, sino que deben seguir el curso de las lecciones. 

Por ejemplo sería difÍcil y de escasa utilidad leer un libro 
-

de antropología, cuando todavía no se sabe lo que es la filo-

sofía por su "introducciÓn". Conviene pues realizar las lec-

turas al ritmo de las clases, leyendo el libro correspondien 

te a cada parte del programa, después que ésta se haya expli-

cado. Con un conocimiento previo de la temática y de las dis-

tintas perspectivas y soluciones, puede el alumno ya iniciar 

la lectura de un problema o de un aspecto concreto. Sin em -

bargo las dificultades no se habrán resuelto del todo y será 

necesario el conta~to y la orientación personal. Es ésta una 

excelente ocasión de diálogo entre profesor y alumno. Sobre 

un libro, que se esta trabajando, se podrá enseñar a hacer 

una síntesis, a tomar una postura crítica y a hacer un co-

mentario, sacando con amplitud y ponderación todos los valo-

res positivos que encierre y asumiéndolos en la propia refle-

xión personal. Esto exigirá del profesor largas y pacientes 

horas de consulta y atención a los alumnos, pero ninguna ra-
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zón podría eximirle justificadamente de ello, si es que su 

misión consiste en este servicio de verdad. 

c.- El seminario. 

Hemos visto como la lección tiende sobre todo a la 

formación doctrinal y las lecturas a la reflexión personal . 

El seminario cumple también ambas finalidades en el marco 

de su diálogo y consigue también otra muy importante que es 

la ' iniciación en la investigación cientÍfica. Detengámonos 

brevemente en cada uno de estos aspectos, pero antes convie-

. ne subrayar la naturaleza misma del seminario. El seminario 

debe ser un equipo de inyestigación filosófica sobre la base 

de una amistosa y abierta intercomunicación personal. Carece 

de la imprescindible rigidez académica de la clase y en ei 

se hace posible una convivencia directa, basada en la 

en la amistad. Asi se crea un nuevo ambiente, que fomenta 

una nueva actitud ante la filosofía. 

En primer lugar el saber filosófico se presenta en 

el seminario no como un factum, sino como un faciendum. Ya 

dijimos que también la lección debe dar esta visión dinámi­

ca, pero en el seminario no solo se asiste, sino que se par­

ticipa en la elaboración del saber cientÍfico. El alumno que 

está en la clase en una actitud discente, recep~iva en la 

mayoría de los casos, adopta aquí una actitud activa de in­

vestigación. Por tanto ve y hace desde dentro el saber cien-



- 448 -

tífico.Esto exige por parte del prof esor abandonar toda po-

sición dogmática y doctoral, para adoptar una actitud humil-

de de bÚsqueda e investigaciÓh. No quiere esto decir que re-

nuncie a su misión de guia, sino que trace el camino y se 

disponga a recorrerle en el mismo nivel que los alumnos.So-

lo así podrá despertar sus capacidades y facilitar la libre 

expresión de sus opiniones. Y al hacerse con los alumnos, 

discípulo de la verdad, les habrá dado una de las lecciones 

mas importantes de su magisterio. 

_En segundo lugar el seminario debe familiarizar~; 

a los alumnos con los métodos de investigación cientÍfica. 

A lo largo del curso el profesor debe ir enseñándoles a con 

sultar revistas y monografías, a hacer fichas bibliográfi-

cas y de contenido, a manejar diccionarios y colecciones bi 

bliográficas. La iniciación en la técnica científica 
, 

sera 

una valiosa aportación a la formación intelectual del alum-

no, que él podrá utilizar después en los distintos campos de 

su profesión. Además el seminario es una excelente ocasión 

para enseñar sobre todo los métodos filosóficos, los proce­

dimientos de la lÓgica matemática, los tests psicolÓgicos, 

las encuestas sociolÓgicas. Naturalmente en un curso no se 

pueden realizar todas estas cosas con amplitud y profundi -

dad, pero se puede escoger un tema que obligue a reflexio -

nar y trabajar con algunos de estos métodos. 
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En tercer lugar, el seminario enseña el diálogo 

filosófico. Sócrates nos enseñó de una vez para siempre que 

el pensamiento se esclarece, cuando se le alumbra en común. 

Recogiendo su ejemplo y su doctrina escribía Platón en la 

Carta VII que "cuando a costa de mil esfuerzos se contras -

tan unos ' con otros los diferentes elementos, nombres y defi 

niciones, las percepciones de la vista y los demás sentidos, 

cuando se usan sin malevolencias preguntas y respuestas,bri 

lla radiante la comprensión e inteligencia de cada cosa", 

extendiéndose hasta donde le es posible a la capacidad huma 

na" (522). En efecto, el J"l'.)..oyos es una intercomunica­

ción del Aóyos de cada uno, que contribuye a una mayor pe 

netración y enniquecimiento. La perspectiva personal se con­

trasta, se perfila , se complementa y, eliminado todo lo que 

no esté de acuerdo con el problema, se avanza en común ha­

cia su comprensión. La capacidad personal de visión se agran 

da con la de los otros y se puede llegar mas lejos. Pero al 

mismo tiempo se aprende a respetar la opinión de los demás y 

a comunicar la propia con benevolencia y liberalidad. El se­

minario puede llegar a ser una escuela de formación humana, 

donde se aprendan criterios, actitudes científicas e inclu­

so posturas vitales. En este sentido el profesor puede con 

su ciencia y con su sencillez, con su apertura y magnanimi-

522) PLATON, Carta VII, 344, b-e. 
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dad, con su paciencia y su comprensión colaborar lenta,pero 

eficazmente a la formación de la personalidad de sus alumnos. 

Vista su orientación, podemos ahora descender a su 

estructuración. El seminario en estos cursos de iniciación 

debe ser libre. La filosofía, en la consideración académica, 

es una asignatura mas y la mayor parte de los alumnos no 

sienten una preocupación especial para dedicarse a ella. Por 

tanto hay que presentarles el seminario como una opción li­

bre para el que quiera adentrarse mas en la formación filosó 

fica. Interesa subrayar desde el principio para aquilatar 

mas la intención de los que quieren participar en él, que no 

implica ningun trato de preferencia en la calificación de 

final de curso, sino que supone mas bien un trabajo esforza­

do, que solo va a repercutir en la formación personal.El nú­

mero de alumnos debe ser reduci do, aproximadamente unos quin 

ce, para que se cree con facilidad este ambiente de investi­

gación, de amistad y de diálogo, de que hablábamos antes. Y 

hay que procurar que todos tomen parte activa en la investi­

gación y en la discusión, de modo que resulte un verdadero 

equipo de trabajo. 

Para conseguir esta meta, debemos dar al seminario 

una estructura adecuada, que segun nuestra experiencia, po­

dÍa constar de una parte expositiva breve, seguida de un 

diálogo. Todos los miembros del seminario deben preparar de 

antemano el tema a tratar y uno de ellos debe encargarse de 
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la exposición. Este, ha de preparar el problema de modo es-

pecial en contacto con el profesor. Después lo expone duran 

te cinco o diez minutos. No es necesario ponderar las venta­

jas pedagÓgicas de la exposición. El alumno se ve obligado a 

perfilar sus ideas y a precisar sus palabras. Además el he 

cho de hacerlo ante los demás y de aceptar y resolver sus di 
, 

ficultades le capacita poco a poco para actuar en la vida pu 

blica y de un modo especial para enseñar, a lo que aspira 

una mayoría. El diálogo debe constituir la parte mas amplia 

de la sesion. Importa mucho que el profesor suscite las in­

tervenciones de los alumnos y favorezca su libre expresión. 

El podría, después, al final recoger los resultados de todas 

las reflexiones y aportar su propio punto de vista y, si fue 

ra necesario la solución objetiva y verdadera. 

El seminario del curso de Fundamentos debe estar 

adecuado con nivel intelectual de los alumnos y su formación 

filosófica. Uno de los medios que la experiencia muestra co-

mo mas fecundos consiste en tomar como base una obra que tra-

te algun problema central de la vida humana y que se preste 

como punto de partida para la iniciación en la reflexión fi­

losófica. Por citar dos ejemplos, entre los que hemos utili-

zado, el Banquete de Platón y El puesto del hombre en el cos-

mos de Scheler son obras típicas que se prestan bien a estu-

diar los problemas vitales y fundamentales del hombre. Pre­

ferimos temas antropolÓgicos porque el curso de Fundamentos 



J 

- 452 -

va dirigido a alumnos que seguirán caminrnprofesionales muy 

diversos, pero al fin y al cabo todos con una orientación hu­

manística. El conocimiento del hombre es una de las principa­

les aportaciones de la filosofía a su formación integral. Ade­

más libros de estos pueden prestarse con mayor o menor grado 

a análisis fenomenolÓgicos, a estudios psicolÓgicos y sobre 

todo a reflexiones metafísicas. Con ello iniciamos también 

en métodos de pensamiento que pueden tener gran utilidad en 

otros ámbitos de los estudios de la Facultad. 

Terminamos estas reflexiones sobre el método peda­

gógico de la filosofía. De nuevo volveremos a ocuparnos de 

él, cuando estudiemos el concepto de la Historia de los sis­

temas filosóficos, para aplicar algunos principios, que aquí 

han quedado establecidos. La enseñanza, decíamos antes,es una 

iniciación en la verdad mediante la intercomunicación perso­

nal. La lección, las lecturas y el seminario pueden estable­

cer un contacto humano entre profesor y alumno, dentro del 

cual se realice la comunicación del saber filosófico y la ini 

ciación en la reflexión. El profesor con su ciencia, su vida 

y su entrega puede llegar no solo a comunicar el conocimien­

to de la verdad, sino también inducir a la vida en la verdad 

y a su comunicación a los otros. La enseñanza es un servicio 

de verdad, que apunta hacia su conocimiento, su vida, su di­

fusión y su gozo. 
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La iniciación filosÓfica en los cursos comunes 

abarca el estudio de los Fundamentos de Filosofía y la 

Historia de los sistemas filosóficos. Ya vimos al prin­

cipio el sentido que puede tener la conjunción armónica 

de ambas disciplinas. Ahora necesitamos detenermos a es 

tudiar el concepto el método y las fuentes de la Histo­

ria de los sistemas. Para ello estudiaremos primero el 

descubrimiento de la historia, en segundo lugar la his -

toricidad, como fundamento de la historia humana, en ter 

cer lugar las principales concepciones de ésta y en cuar 

to lugar el concepto de Historia de los sistemas filosó­
ficos, para analizar, por fin, su contenido y orienta -

ción. A continuación nos ocupamos del método de su ense 

ñanza e investigación y, en Último término, estudiamos 

sus fuentes en relación con las de los Fundamentos de 
filosofía. 
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1.- HISTORIA DE LA FILOSOFIA 
========================= 

A.- EL DESCUBRIMIENTO DE LA HISTORIA 

Para gna delimitación de la tarea y el sentido de 

la historia de la filosofía, necesitamos precisar previamen-

te lo que sea la historia. Sin embargo nos encontramos 

como en el caso de la filosofía, con una realidad difícil de 

definir. El saber histórico ha surgido y evolucionado con el 

tiempo y no podemos prescindir hoy en dÍa de esta evolución •. 

No se trata de que el concepto de historia se reduzca a la des 

cripción de sus distintas "concepciones", pero estas pueden 

contribuir a esclarecerle. Por tanto la reflexión sobre la 

historia debe tener como punto de partida su progresivo des­

cubrimiento en el pasado. El nos conducirá a delimitar lo que 

hoy podemos entender por historia de la filosofía. 

El hombre vive en la historia, está inmerso en ella. 
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Este hecho condiciona su descubrimiento. Con la historia ocu 

rre lo que con el pulso o la respiración. Nos es tan Íntima 

que necesitamos una re-flexión para tomar conciencia de ella. 

En momentos cruciales, el hombre da una vuelta sobre si y to­

ma el pulso de su vida. Es un desdoblamiento, un enfrenta 

miento y encuentro consigo mismo, que implica una objetiva -

ción de un transcurso vital que se despliega desde dentro de 

los hombres. Por ello no es extraño que el descubrimiento de 

la historia haya sido tardío. Las distintas comunidades huma­

nas, como cada hombre, tardan en llegar a la conciencia de si 

mismas y mas todavía a describirla. 

Además, el hombre vive en la historia, siendo-en­

el-mundo y con-los-otros. Es tal su incardinación y apertura 

mundana que en primer lugar conoce lo de fuera, volviendo des 

pués sobre si. Este hecho condiciona también l el descubri -

miento de la historia. El mundo se ofrece en movimiento cons­

tante. Es fuera, en este cambio mundano, donde el hombre to­

ma conciencia del tiempo y de la historia en su sentido mas 

elemental. Un hecho tan notable como el paso del dÍa a la no­

che mide el trascurso de todos los acontecimientos humanos.La 

historia humana estará medida y entendida desde el devenir 

del mundo. Solo mucho mas t a rde, el hombre tomará conciencia 

de que su propio devenir no es una mera sucesión de instan -

tes, sino que encierra calidades distintas. 
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La historia se ha ido descubriendo lentamente hasta 

penetrar en el fundamento mismo que la hace posible. Aun a 

riesgo de simplificar y esquematizar demasiado los hechos,pu­

diéramqs decir que hay tres modos de descubrir la historia. 

Es verdad que se han ido sucediendo progresivamente, pero no 

se trata de estudios rigurosamente sucesivos que se sustituyen 

uno a otro. Son modos de entender el saber histórico que de 

hecho pueden coexistir, aunque en cada época pueda preponde -

rar uno sobre los demás. En primer lugar, la narración histó­

rica. La forma primera de la conciencia histórica fue senci-

llamente relatar los hechos humanos. La narración histórica 

nacida en Grecia con Recateo y Herodoto, Tucidides, Polibio y 

Plutarco, se desarrolla en el mundo romano con Livio, Salus­

tio y Tácito, se prolonga en las crónicas medievales y llega 

hasta nosotros. Sería inexacto decir que estos grandes histo-

riadores del mundo antiguo y medieval se limitaron a narrar 

he~hos humanos. Multitud de intereses religiosos, polÍticos, 

patrióticos, psicolÓgicos, incluso personales matizan y en-

cauzan las descripciones. 

Para Herodoto la historia humana pende del destino 

y de la envidia de Dios "que acostumbra a aniquilar a los 

que se ensalzan" (1). TucidÍdes, en cambio, busca fundar el 

1) HERODOTO. Historias. VII,10; IX,16 & 4-5; I,32 & 1 y 4.1. 
En esta vision panorámica del descubrimiento de la histo­
ria no pretendemos en modo alguno describir exhaustiva -
mente el desarrollo del saber histórico,sino sencillamen­
te señalar los prinsipales hombr~s y actitudes, que lo ja 
lonan,otra pretension nos llevarla fuera del marco de es­
te estudio. 
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Mesarrollo de los acontecimientos polÍticos en el modo de ser 

del hombre, en su naturaleza (2). A Plutarco no le interesan 

tanto los hechos en sí, cuanto los rasgos que puedan perfilar 

los carácteres de una biografía (3). Livio escribe la histo -

ria de Roma para mostrar como la vida moral de los antiguos 

romanos condujo a la grandeza del Imperio y como la deprava­

ción de las costumbres amenaza con la ruina (4), mientras en 

Salustio aparece de nuevo el tema de los cambios de la fortu­

na (5). Sin embargo, aunque en estas obras históricas, esté 

implícitamente contenido un concepto de la historia y deter -

minadas motivaciones que orientan la descripción, lo que im­

porta es la narración de los hechos. Todavía no se ha temati-

zado el problema de la historia en si misma. 

El segundo modo del descubrimiento de la historia 

es la reflexión sobre la esencia y estructura de sus proce­

sos. Por primera vez aparece este propósito con toda claDi -

dad y grandeza en S.Agustín. La historia humana es un drama, 

cuyos protagonistas son Dios, con un proyecto lleno de bon-

dad y con absoluta presciencia, y el hombre, libre coopera -

dor suyo en este plan. Por ello, en los orígenes mismos de 

la historia empiezan a edificar dos ciudades, la civitas Dei, 

fundada en el amor de Dios, y la civitas terrena, asentada 

2) TUCIDIDES,Historia III, 45,3; 82,2; 84,2; IV? 64.1. 
3) PLUTARCO, Vidas. Alex. I; Timoleon, Proem. 
4) LIVIO, Ab urbe condita, Proemio 
5) SALUSTIO, Catilina, 10,1; Iugurtha, 41,9. 
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en el amor egoísta de si mismo. El trascurso histórico no se-

rá otra cosa que la lucha entre estas dos ciudades hasta el 

momento de la Parusia, en que queden definitivamente separa­

das. Volveremos sobre la filosofía de la historia de S.Agus-

tín. Por ahora importa subraya r que fué el principal antece-

dente de esta nueva forma de conciencia histórica que tendrá 

un amplio desarrollo en la Edad Moderna. El interés por la 

historia, mantenido en la época renacentista por Maquiavelo, 

Schleidanus y Bodino (6), se desarrolla en la época de la 

Ilustración, orientándose hacia un estudio filosÓfico de su 

sentido y dinámica. 

Se ha pensado a veces que la filosofía de la Ilus­

tración tiene un. carácter ahistóric9 sin embargo encontra -

mos en ella un redescubrimiento de la história. El pensamien 

to carteriano con su ideal geométrico no tuvo sentido para 

captar lo histórico, que se escapa a su "sapientia universa-

lis'', Bayle con su Diccionario histórico crítico (1697) re-

plantea de nuevo las bases para el conocimiento de la histo-

ría insistiendo en el estudio de los hechos mediante un méto-

do depurado e imparcial. Pero la labor de la Ilustración va 

mas allá, convierte a lo histórico en tema de sus reflexio -

nes filosÓficas intentando una especie de filosofía de la his 

to r ia. Bossuet en su Discurso sobre la historia universal 

6) WAGNER. Geschichtswissenschaft. Fieiburg. München, 1951. 
63-84. 



~ 460 -

(1681) habÍa dado una gran visión religiosa del acontecer 

histórico, inspirada en la historia cristiana de la salva -

ción, pero carente de una sÓlida base empírica. No será este 

el camino que siga la Ilustración para construir su filoso -

fía de la historia, sino que buscará el apoyo de los hechos 

para extraer de ellos su "espíritu", "Hay que escribir la his 

toria como filÓsofo", decía Voltaire (7). "Mi meta es siempre 

considerar el espíritu de los tiempos. El es el que conduce 

los grandes acontecimientos del mundo". En su "Ensayo sobre 

las costumbres y el espíritu de las naciones (1740) pretende 

resaltar el nacimiento y muerte de las constituciones de los 

pueblos, subraYando como avanza la razón humana liberándose 

de los prejuicios y guiando la vida social del hombre. (8). 

En este ambiente habÍa surgido la obra de Vico, Principios 

de una ciencia nueva en torno a la naturaleza común de las 

naciones (1725) donde estudia filosoficamente la forma del 

conocimiento histórico y su proceso, que él entiende como pe-

riodos que avanzan en espiral recogiendo las etapas preceden-

tes (9). También es punto de este momento el Espíritu de las 

leyes (1748) de Montesquieu, en donde se pretende hacer una 

7) VOLTAIRE, Carta a Thieriot. Oeuvres completes. III. París 
1877,32. CASSIRER. Filosofía de la Ilustración, México. 
1943, 191-223. 

8) ibid. XII, 49. 

9) VICO. Principios de la ciencia nueva. trad.alem.1924,346 s. 
COLLINWOOD. Idea de la historia, México. 1952,81-90. 
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tipología política y sociolÓgica, descubierta en las leyes 

que presiden los hechos históricos. "Hay que esclarecer la 

historia por las leyes y las leyes por la historia"(l) )La pre-

ocupación filosófica por la historia penetra con vigor en el 

romanticismo alemán y encuentra eco profundo en Herder y He­

gel sobre todo. En sus Ideas para la filosofía de la historia 

de los hombres (1784-l791), Herder intenta ver la historia hu 

mana en estrecha relación con el escenario del mundo natural. 

El mundo es como una gran matriz de la que emerge la vida hu­

mana. Por eso el hombre sería el eslabón entre el mundo natu-

ral en el que está inserta y el mundo del espíritu que va rea 

lizando en su historia, como un árbol que crece siempre ha -

cia arriba. "Toda la historia de los hombres es una pura his-

toria natural de fuerzas humanas, de acciones e impulsos se-

gÚn el tiempo y el lugar" (11). Hegel lleva el tema de la evo 

lución en la filosofía de la historia a sus Últimas conse 

cuencias. La historia entera no es mas que un despliegue del 

Espíritu y su fin es "que el espÍritu alcance el saber de lo 

que es verdaderamente, y objetive este saber, lo realice ha­

ciendo de él un mundo existente, y se manifieste objetivamen 

te a si mismo" (12). Después nos detendremos en esta concep-

10) MONTESQUIEU, Esprit des lois. trad. alemana,Leipzig.1891, 
21 '2. 

11) HEqDER,Ideen sur Philosophie der Geschichte der Menschheit 
Werke (Suphan) XIV, 145. 

12) HEGEL. Lecciones de filosofía de la historia, 1,61. 
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ción. Por ahora baste advertir que la filosofía hegeliana de 

la h~storia se ha prolongado en el materialismo histórico y 

dialéctico (13). 

Decíamos antes que coexisten modos distintos de des-

cubrir la historia.Y ahora encontramos una excelente ocasión 

de comprobarlo al ver como convive la "filosofía de la histo 

ria" del idealismo con la naciente "ciencia histórica", por 

Savigny. Frente a la pasión de Hegel por la totalidad, Savig-

ny siente la preocupación mayor por lo individual, por el de-

talle. Con él se inicia la "escuela histórica",que penetrada 

pronto del espíritu positivista había de tener gran porvenir. 

Las grandes construcciones de la filosofía de la historia apa 

recían como especulaciones sin fundamento. Era necesario en-

frentarse con los documentos del pasado mediante un escrupulo 

so método histórico-filolÓgico que nos permita reconstruir los 

hechos tal como fueron, "wie es eigentlich gewesen" ( 14). Los 

hechos, en primer lugar, debÍan ser comprobados por un proce-

so de investigación, de modo que el campo del conocimiento 

histórico se redujera a los que resistieran esta compraba -
. , 

c1on. En segundo lugar, el hecho debe independizarse por com-

pleto del punto de vista del historiador. El historiador no 

13) MARX. Kritik der politischen Okonomie. (KantBky). Stutt­
gart. 1907. "Die Produktronsweise des materiellen lebens 
bedingt den soziaten,politischen und geistigen Lebens -
proze über hanpt. Es ist nicht das Bewu tsein des 
Menschen, das ihr Sein, sondern umgekehrt ihr gesellscha­
flliches sein, das ihr Bewu tsein bestimont". 

14) RANKE. Geschichter des romanischen und germanischen Wol­
ker. Werke.Leipzig. 1874, XXXIII-XXXIV,VI. 
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debe presenciar juicios sobre los hechos, sino decir senci-

llamente lo que son. "Die Geschichte ist ja nichts anderes, 

decia Mommsem , als die dentliche Erkenntnis tatsachlicher 

Vorgange, also zusammengesetzt teils aus der Ermittlung und 

der Sichtung der darübe r votligenden zeugnisse, teils aus der 

Zusammenknüpfung duselben nach der kenntnis der einwirkeuden 

Personlichkeiter und der bestchenden Verhaltnisse zu einer 

Ursache und Wirkung darlegenden Erzahlung" (15). La actitud 

histórica positivista está presente también entre otros en 

Buckle (16), Taine (17), y Lorenz (18). 

Las numerosas investigaciones históricas proporcio 

naron un material extraordinariamente abundante, que estimu-

laba a estudiarlo desde una perspectiva diversa del atomismo 

positivista. Por ello surge la preocupación por la "cultura" , 

de modo que bajo distintos aspectos se alcance la visión es-
' 

tructural de cada época histórica.Esta lucha por el concepto 

de cultura aparece en Stein, Mareh, Lamprecht, Hintze y 

B ~rckhart (19). "Nuestra idea guÍa es el proceso de la cul­

tura, la sucesión de los niveles culturales en los distintos 

15) MOMMSEM. Reden und Aufsatre. Berlin, 1905, 10. 

16) BUCKLE. History of civilization in Englaud. London,1859-
61 . 

17) TAINE. Origines de la France contemporaine. Paris,1876-
94. 

18) LORENZ. Die Geschichtswisseuschaft in Hauprichtungen und 
Aufgaben. Berlin, 18661. 

j9) WAGNER. o.c. 267-309. 
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pueblos y dentro de un Único pueblo. Propiamente se debÍa 

resaltar a quellos hechos desde los cuales los hilos conducen 

hasta el tiempo y la formación nuestra" (20). Esta concep -

ción de la historia está presente en Toymbee (21), y Spen­

gler (22). El primero pretende hacer un estudio comparado de 

las civilizaciones, viendo como se pueden enlazar entre 

mientras van surgiendo, creciendo y derrumbándose; al segun­

do le interesan las culturas en su autonomía individual,vis­

ta en un ciclo vital, al modo orgánico, en el cual al perío­

do arcaíco de barbarie, sucede el pe riodo clásico de pleni -

tud, para terminar necesariamente en una decadencia. Sin em-

bargo estos grandes panoramas culturales corren el riesgo de 

convertirse en vagas generalidades si no tienen en la base 

un estudio serio y esmerado de los hechos históricos. Eduar­

do Meyer será uno de los primeros hombres en señala r este pe­

ligro y en abrir camino a la historia actual (23). El histo-

riador debe ocuparse de los hechos históricos en su indivi -

dualidad, viendo como se entretejen causalmente entre sí.Es 

así como se va avanzando hacia una síntesis de las dos pers­

pectivas, que podríamos llamar, "positivista" y "culturalis-

20) BURCKHART. Weltgeschichtliche Betrachtingen. Werke,VII, 
1929, 206. 

21) TOYMBEE. Estudio de la historia. Buenos Aires, 19562 . 

22) SPENGLER. Decadencia de Occidente. Bosquejo de una mof­
fología de la historia universal, Madrid. 195810. 

23) MEYER. Zur Theorie und Methodick du Geschichte. Halle. 
1902. 
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ta". En primer lugar se necesita ahondar criticamente y con 

perspectiva histórica en los acontecimientos pasados; despuoo, 

siguiendo las sugerencias de estos hechos se puede recons -

truir el panorama cultural y espiritual de las épocas ante-

riores ( 24). 

En Íntima revelación con esta concepción de la 

"ciencia histórica" moderna, y en muchos aspectos influyendo 

sobre ella está un nuevo enfoque del estudio filosófico de 

la historia, que iniciado a finales del siglo XIX se ha pro­

longado hasta nuestros dÍas. El interés principal que predo­

mina en este periodo es epistemolÓgico. Dilthey, a ejemplo 

de Kant, intentaba hacer una crítica de la razón histórica 

para precisar como podemos ponernos adecuadamente en contac­

to con el pasado y reconstruirlo. Rechaza como inválido el 

empirismo de las ciencias naturales, pero busca para penetra r 

en la historia una experiencia vivencial. La comprensión his 

tórica "descansa en una relación vital entre mi y el objeto, 

en cuanto que ella penetra desde la plenitud de la propia vi­

vencia en las ajenas manifestaciones de la vida a través de 

una trasposiciÓn" (25). Mientras el nonocimiento cientÍfico 

24) Cfr.L'Histoire et ses méthodes. Encyclopédie de la Plé­
sade. Paris, 1961. ARON, Dimensions de la conscience his­
torigue, Paris, 1961; HALKIN, Inatiation a la critique 
historigue, Paria, 1963; JYJARAVALL, Teoría del saber his­
tórico, Madrid, 1958. VOLLES BOU, Tendencias actuales de 
la historiografía. Valladolid, 1957. 

25) DILTHEY. "Der Aufban der geschichtlichen welt in den 
Geinteswissenschaften". Gesámmelte schriften. VII, 1927, 
118. 
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es una comprensión (begreifen) de fenómenos que se presen -

tan como espectáculos externos, la historia debe ahondar en 

los hechos humanos del pasado reviviéndolos (erleben) en la 

vivencia del historiador. El camino de la historia es seme-

jante al de la psicología. Es necesario ponerse en el pues­

to del otro (hineinveretzen),para poder después reproducir 

(nachbilden) y revivir en si (nacherleben) sus acontecimien 

tos. Y así como la comprensión psicolÓgica nos descubre la 

estructura personal, de la que se despliegan todas las mani 

festaciones vitales, la comprensión histórica nos llevará a 

la "concepción del mundo" (Weltanschaung) que sostiene y se 

manifiesta en los hechos de cada época (26). 

La distinción entre naturaleza e historia, como 

realidades distintas y con carácter propio se había ido co~ 

solidando a lo largo del siglo XIX. Lotze en su libro Mi­

crokosmos (1856), recogiendo ecos kantianos e idealistas 

distinguía en el hombre la dimensión natural, regida por la 

necesidad, de la dimensión histórica gobernada por la liber­

tad. Dilthey subrayaba siguiendo esta linea que los métodos 

y el modo de comprensión de las Naturwissenschaften era dis­

tinto de los métodos de las Geisteswissenschaften. Este se-

rá un tema de reflexión de la escuela neokantiana de Baden. 

Para Windelband la ciencia debe ser nomotética, un saber que 

busque formular las leye~ generales que rigen los hechos;la 

26) Cfr. "Die Erkenntnis des universalhistorischen 
Zusammenhaugs" Ibid. 252-275. 
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historia, por el contrario debe ser ideográfica, un saber que 

busque describir los hechos individuales (27). Pero el histo 

riador no debe limitarse a esto, sino que ha de dar un juicio 

de valor sobre los acontecimientos, con lo cual la historia 

se encuadra en cierta manera en el ámbito de la teoría de los 

valores (28). Rickert continuará sobre las huellas de Win­

delband. En el pensamiento de este sobre la historia había 

una doble distinción entre pensamiento generalizador e indi-

vidualizador, por una parte, y pensamiento valorizador y no 

valorizador por otra. Combinando estas dos distinciones ob­

tiene cuatro tipos de ciencia: 1) no valorizadora y generali­

zadora o ciencia pura de la naturaleza; 2) no valorizadora e 

individualizadora o ciencia cuasi-históricas de la naturale-

za, como el estudio de la evolución biolÓgica o geolÓgica; 

3) valorizadora y generalizadora, o ciencias cuasi-científi­

cas de la historia, como la sociología, la economía, etc ... 

4) valorizadora e individualizadora o historia propiamente 

dicha (29). La historia, por tanto, como ciencia, no puede 

estudiar la realidad con relación a lo general, sino siempre 

con relación a lo individual y concreto, que es lo único que 

27) 

28) 

WINDELBAND. "Geschichte und Naturwissenschaft" en Pra­
ludien. II,Tubinga 19155, 136-60. En un sentido muy se­
mejante habia hablado SIMMEL. Die Probleme der GerchidTIB­
philosophie. Leipzig. 1892. 

Para esta orientación axiolÓgica de la filosofice de la 
historiae, cfr. el reciente y valioso libro de STERN, 
Philosop~ of History and the Problem of Valves The 
Hagne, 19 2. 

29) RICHERT. Ciencia cultural y ciencia natural. Madrid 1922, 
55-64, 83-106. 



- 468 -

verdaderamente ha "acontecido". Ahora bien, como las accio -

nes humanas se realizan siempre en orden a unos valores, la 

historia solo podrá hacerse cargo de ellas si al tiempo que 

las describe en su individualidad, las valora en su sentido. 

(30). Por eso el proceso histórico esta en relación íntima 

con la "cosmovisiÓn" (Welt anschanung). 

Hasta ahora hemos visto dos formas de estudiar la 

historia: la narración de los hechos y la reflexión sobre la 

naturaleza y sentido del proceso mismo. Pero ya en el siglo 

XIX surgio una nueva forma de conciencia histórica, al pre-

guntarse por el fundamento de la historia humana. Esta nueva 

dimensión descubierta suele llamarse historicidad. Prescin-

dimos a quí de un desarrollo de la evolución de esta concep­

ción, por otra parte tan reciente, para ocuparnos después de 

ella, en orden a delimitar la naturaleza de la historia de 

la filosofía. 

Hemos seguido el progresivo descubrimiento de la 

historia humana, a través de los tres modos de considerarla, 

que se han dado en el pensamiento occidental. La narración 

histórica,. la reflexión sobre la esencia y dinámica de la 

historia y la reflexión sobre la historicidad, el fundamen­

to que la hace posible, son penetraciones en niveles cada 

vez mas profundos del acontecer histórico humano. En reali-

30) Die Grenzen der naturwissenschaflichen Begriffsbildung. 
TÜbingen, 1921, 167-168, 531 ss. 
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dad para hacer una historia de la filosofía, hay que situaF 

se en el nivel primero, pues se trata de ver como se han idm 

sucediendo en la historia las distintas doctrinas filosófi -

cas. Sin embargo no es indiferente para esta tarea el contar 

o prescindir de la historia y de la historicidad humana. Por 

el contrario, segÚn el concepto que se tenga del hombre como 

sujeto de la historia y de la dinámica esencial de ésta,de­

penderá el modo de concebir y hacer la historia del pensa -

miento. Por ello nos vemos obligados antes de determinar la 

naturaleza y tarea de ésta, a reflexionar brevemente sobre 

la historicidad y la historia humana. 



E.- LA HISTORICIDAD DEL HOMBRE 

También aquí renunciamos a un estudio exhaustivo 

de la historicidad del hombre, que escaparía a nuestra na­

rea actual. Hemos preferido escoger las reflexiones de unos 

cuantos pensadores, para obtener en diálogo con ellos un 

concepto adecuado del fundamento Último de la historia huma­

na. Kierkegaard, Jaspers y Heidegger pueden ayudarnos bien 

en esta empresa, porque se han adentrado como pocos en la 

problemática de la historicidad. 

Kierkegaard al enfrentarse con el pensamiento de 

Hegel desde su fe cristiana ha descubierto una de las raíces 

fundamentales de la historicidad humana. Ciertamente no ha 

elaborado un pensamiento coherente y sistemático sobre ella 

pero n~ha dado valiosos puntos de apoyo. El proceso dialé~ 

tico hegeliano destruye en verdad el carácter histórico del 

hombre. La "Historia universal" es en su realidad Última un 

despliegue de la Idea que estando en sí, ha salido fuera de 

si haciéndose naturaleza, para volver después sobre si mis­

ma en los sucesivos estadios del espíritu subjetivo, objeti-
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vo y absoluto. El hombre es un momento de la evolución dia­

léctica y su libertad mas eminente consiste en aceptar la n~ 

cesidad del proceso histórico, en el que se halla encuadrado. 

Para Kierkegaard esta evolución dialéctica priva al hombre 

de su verdadera naturaleza e historia. En cambio su fe cris 

tiana le revela una dimensión nueva de la existencia históri 

ca humana. Ante su reflexión filósófica está siempre el ejem 

plo de los grandes patriarcas del Antiguo Testamento y espe­

cialmente Abraham, que se enfrentan con Dios en el diálogo 

tenso y arriesgado de la fe. Su vida discurre ante la pre -

sencia y las exigencias de Dios, a veces paradÓgicas y oscu 

ras, pero que exigen siempre la entrega personal en un arran 

que de decisión. Es la misma situación que él, como creyen­

te, experimentaba ante Jesucristo,. Esta situación existen­

cial desvelará a Kierkegaard la raíz fundamental de la his-

toria humana; en ella aprende lo que sea la vida del hombre, 

hecha desde la angustia de la libertad (31). 

La vida humana se despliega en el cambio. Ahora 

bien se trata de penetrar en él para descubrir su proceso 

Íntimo. Hay una radical dj.ferencia entre la "necesidad"y el 

"devenir". Lo necesario "se relaciona simpre consigo mismo y 

siempre de la misma manera". Hay una permanencia y una iden­

tidad en la relación consigo mismo, que permite considerarlo 

como ~' como algo que ya es. Lo que deviene, en cambio,en-

31) CHESTOV. Kierke~aard y la filosofía existencial. Buenos 
Aires, 1947, 59-63. COLLINS. El pensamiento de Kierke­
gaard. México. 1958, 182-183. 
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cierra en su ser un no-ser, en su realidad está encerrada 

una posibilidad. El devenir, podríamos decir con Aristóte -

les, pero entendiendo sus palabras en sentido dis tinto, es 

"el paso de la posibilidad a la realidad" (32). Hasta ahora 

podría parecer que la historia humana está entendida en el 

mismo sentido hegeliano. ¿No es acaso el espíritu subjetivo 

un despliegue de las posibilidades interiores de la Idea en 

devenir? Ciertamente, no. La historia humana no es un sim -
, 

ple paso de potencia a acto. Hegel, por entenderlo as1, em-

palma con los griegos y sale fuera de la concepción cristia 

na de la historia. El devenir del hombre tal como aparece en 

la revelación bÍblica se realiza en la libertad. "Todo deve-

nir se realiza por medio de la libertad y no por la necesi-

dad". Cuando se observa la vida humana en la concatenación 

de sus acontecimientos parece regirse por la necesidad. In-

cluso hablamos a veces en el hombre de una ley natural. Pe-

ro cuando se ahonda el devenir en sus ultimidades, nos ve-

mos remitidos a la libertad. "Toda causa concluye en una cau 

saque actúa libremente" (33). 

El hombre es histórico porque deviene. "El deve­

nir puede incluir en si una reduplicación o sea una posibi-

lidad de devenir en el seno de su propio devenir. En esto 

reside, hablando con precisión, lo histórico" • .ól hombre pue 

32) KIERKEGAARD. FragmentrnfilosÓficos. Buenos Aires, 1956, 
1 1 1 . 

33) ibid. 113. 
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de tener un devenir igual al de la naturaleza. En el se_pue 

de pasar de la posibilidad a la realidad enteramente. Toda 

la posibilidad deviene exhaustivamente realidad por un cau­

ce necesario. Pero dentro de este devenir, se da el "deve -

nir" propiamente dicho, el que constituye la historicidad hu 

mana. "El devenir histórico mas específico deviene por la 

operación de una causa rela tivamente libre que, a su vez,re­

torna definitivamente a una causa absolutamente libre" ( 34). 

Ahora comprendemos la ascendencia bÍblica de este concepto 

de Kierkegaard. La historia de la salvación se hace en el 

diálogo entre el hombre libre~ Dios libre, dos personas 

frente a frente, de las cuales una está en estrecha depen -

dencia de la otra . Hasta podrÍamos afirmar mas, el hombre al 

encontrarse frente a Dios es cuando se personaliza y es li­

bre y obra historia. Por eso los momentos cruciales de la fe 

serán por excelencia los momentos históricos. Pues bien, el 

hombre deviene en la libertad, dentro de su devenir natural. 

Toda la historia remite a la libertad relativa humana, como 

a su fundamento, y este a su vez a la libertad absoluta de 

Dios. 

La historia humana, por nacer del devenir en la 

libertad, se despliega en la angustia. "La angustia es la 

realidad de la libertad como posibilidad para la posibili-

34) ibid. 114. 
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dad" ( 35). El animal no se angustia, porque no es espÍritu, 

que se vea obligado a devenir en la libertad. Ante el ani -

mal no se abren las cosas como posibilidades, que el pueda 

escoger. El mundo entorno se ofrece como est1mulos, que pro­

vocan en él determinadas reacciones. Por eso el devenir del 

animal es tranquilo y seguro. Se halla sostenido por detrás 

y por delante. Por detras lo sostienen sus impulsos instin­

tivos, por delante los estímulos que le atraen. La situa­

ción del hombre "entraña una posibilidad y en ello está la 

angustia". El devenir humano no está sostenido por el juego 

instintivo de acciones y reacciones, ni tampoco por la rigu­

rosa deducción lÓgica, que encauce con seguridad su deci -

sión. La situación se le ofrece como posibilidad de elec -

ción y él se encuentra en ella como posibilidad de elegir. 

Por medio hay un corte de la nada, que solo se puede sobre­

pasar con sufrimiento. Todo devenir es sufrimiento •.. Lo po­

sible se reveJa a si mismo como nada en el momento en que se 

hace real, porque en la realidad la posibilidad es anulada" 

(36). Aquí radica precisamente la angustia. La historia ha 

de hacerse por saltos de libertad, por arriesgadas decisio­

nes personales que eligen progresivamente la dirección del 

35) Der Begriff Angst. trad. alem. J)üsseldor f. 1958,40. 

36) t(IEAK'G-. 'Frc~f" l:d +H-·U~ 
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propio camino, dentro del horizonte de posibilidades ofreci­

das por la situación. 

La historia humana fundada en la libertad, experi-

mentada en la angustia, se realiza en instantes cruciales.La 

historia de la vida individual avanza en un movimiento de si 

tuación en situación ~' cada una de estas situa-

ciones se constituye por un salto (37). Estamos ante una con 

sideración especial del tiempo. Ya los griegos distinguían 

y .El "tiempo" era la sucesión 

de instantes amorfos, anónimos, de los que está hecho el 

trascurso de la naturaleza. Pero en la vida humana hay ins -

tantes cruciales de plenitud, distintos de los demás, califi-

cados por su trascendencia y significación. Pero es sobre to-

do en el ámbito bÍblico, donde estos momentos cruciales co-

bran mayor relieve. S. Pablo hablaba de una "plenitud del 

tiempo", el instante eminerte en que Jesucristo se encarna, 

vive, muere y resucita. Es un instante en que se unen estre-

chamente Dios y el hombre, el tiempo y la eternidad. La exis­

tencia humana puede ponerse en contacto a través de la fe con 

este momento crucial de la h~storia y empalmar así con la 

eternidad. Kierkegaard adopta también aquÍ algunos de los ras-

gos de esta entrega religiosa de la fe, a los instantes cru­

ciales de la historia humana. La angustia radica, como veía-

37) Frag.Filos. 115-6. 
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mos, en la posibilidad de la libertad. Ahora bien para que el 

hombre este dispuesto a la posibilidad a la decisión libre en 

toda su autenticidad, debe empalmar con la infinitud a través 

de la fe. "Por fe entiendo yo aquí, dice Kierkegaard, ·-· la 

certeza interior que anticipa la infinitud"(38). El hombre 

que en la angustia hace el arranque supremo de la fe y empal 

ma con lo infinito sabe valorar en su valor las cosas fini -

tas y elegir el camino auténtico de su historia. Son ~nsC.sncia.~ 

cruciales que empalman el tiempo y la eternidad sobre todo 

cuando culminan en la suprema decisión de aceptar y vivir a 

J esuc ris to. 

Hasta aquí le ha conducido a Kierkegaard su conceE 

to de historicidad, inspirada en su fe cristiana. El no pue-

de admitir la dialéctica histórica de Hegel, que en medio de 

su aparente grandeza arranca al hombre la raíz misma de su 

historia. Su aspiración fué mas modesta, pero mas fecunda. 

Guiado por su fe desvelÓ la zona donde mana la historia y 

abrió un nuevo camino para su comprensión, que será preferi-

do por los pensadores de la existencia. Ellos son los que han 

ahondado mas en este fundamento. 

Entre los filÓsofos de la existencia, Jaspers es 

seguramente el que ha sentido una preocupación mas amplia por 

la historia. Se ha interesado por algunos grandes pensadores 

del pasado (39) , ha reflexionado sobre la dinámica de la his 

38) Der Be~ff Angst, 163. 
39) ITASPERS, Die grossen Philosophen, München, 1957; De~car-

. 1. 
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toria (40) y ha intentado penetrar también en su fundamento. 

De este se ocupa en su obra Philosophie al tratar de la Exis­

tenzerhellung. El punto de partida es la distinción entre 

Dasein y Existenz. "Nicht mein Dasein also ist Existenz, 

sondern der Mensch ist im Dasein mogliche Existenz. Jenes 

ist da oder nicht da, Existenz aber, weil sie moglich ist, 

tut schritte zu ihrem sein oder vom ihm hinweg ins Nichts 

durch Wahl und Entscheidung" (41). 

Dasein es mi realidad empÍrica; Existenz, mi rea-

lidad en la libertad. La primera es finita, cerrada, tempo­

ral y está .dé terminada de hecho; la segunda tiene una cier-

ta infinitud, sobrepasa al tiempo, y avanza o retrocede en 

su ser. El hombre tiene esta constitución dual de modo inelu 

dible y de ella nace, como veremos, su carácter histórico. 

Sin embargo conviene analizar con cuidado este carácter y la 

conciencia que tenemos de él. Es necesario distinguir la 

"conciencia historial" (Historisches Bewu tsein) de la "con 

ciencia histórica" (geschichtliches Bewu tsein). La concien 

cia historial es la p~opia de las ciencias históricas. En 

ella nos enfrentamos con los acontecimientos pasados como ob 

. ¡. 
tes und die Philosophie. München 19482 ; SCHELLING, MUn-
chen, 1955 ; Nietzsche, Berlin. 1950. 

40) Vom Ursprung und ziel der Geschichte, Zürich, 1949. 

41) JASPERS, Philosophie. II. BerlÍn, 1956, 2. 
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jetos que están frente a nosotros, desde una actitud cientí 

fica o investigadora, que pregunta por las causas. En la con­

ciencia histórica, por el contrario, uno mismo experimenta su 

historicidad: "yo me experimento en mi ser histórico,como hi.§_ 

tórico para mi". No hay pues separación entre sujeto y objeto , 

ni el sujeto adopta tampoco una actitud investigadora. Es la 

experiencia personal del propio ser histórico. "Geschichtli­

ches Bewu tsein ist die Helligkeit der faktischen Geschichli 

chkeit der Existenz im Dasein'' (42). Desde esta proyectiva 

histórica adquiere sentido el saber historial; es decir, la 

historia, tal como la entendemos comúnmente solo adquiere 

sentido desde l a historicidad. 

Pero, ¿en qué consiste la historicidad?¿cuál es el 

acontecimiento originario del hombre de donde brota su his -

toria? A estas preguntas responde Jaspers desde la distinción 

existencial, de que hablábamos al principio. Por propia expe­

riencia en el hombre se descubren el Dasein y la Existenz.La 

historicidad consiste, en primer lugar, en la unidad de am­

bas. El hombre puede vivir desde el Dasein, dándole absoluta 

preeminencia. Entonces se sumerge en el mundo, entre las co­

sas, y atendiendo solamente su realidad empírica pierde de 

vista su dimensión "existencial". Esto supone una traición al 

Dasein mismo, porque la pérdida de la "existencia 11
, llevaría 

42) ibid. 120. 
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consigo su propia pérdida, ya que es la manifestación de 

aquella. Algo semejante ocurriría si el hombre pretendiera 

vivir solamente desde su mismidad, haciéndola prevalecer en 

contra de la rea lidad empÍrica. Esto implicaría una autone­

gación en cuanto que la "existencia" solo puede existir y 

realizarse en el Dasein. Entonces el hecho radical que puede 

fundar una verdadera historia humana es la unidad del Dasein 

y la Existenz "En la conciencia histórica la unidad del Da­

sein y la Existenz se realiza originariamente de tal manera, 

que la atadura fáctica es asumida como propia" (43). El hom­

bre reconoce su encardinación mundana, la asumeft desde el 

centro de si mismo y hace posible que el Dasein sea el medio 

adecuado de expresión y realización de la existencia. 

En segundo lugar, historicidad es la "unidad de ne 

cesidad y libertad". La experiencia muestra al hombre en una 

doble condición: por una parte se encuentra ante algo o en 

algo ya decidido; por otra, ante algo que tiene que decidir. 

Por lo decidido está determinado, por la posibilidad de deci­

dir se experimenta como libre. Además por medio del Dasein, 

que le incardina en el mundo, se encuentra inserto en situa­

ci ones, regi das p or un deter minismo. Ahora b ien para la h i s­

t oria humana es t an n e cesari a la n e cesidad como la libertad. 

"En mi origen libre permanezco histórico, porque nunca puedo 

43) ibid. 
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empezar desde adelante" . La existencia libre nunca puede 

darse sin el Dasein necesario, como el pájaro no puede volar 

en el vacío, si le falta el aine. Incluso todos los condicio 

namientos empíricos pueden trasformarse en ocasiones y posi-

bilidades de libertad. Por tanto la historia humana se asien 

ta sobre esta tensa unidad. Ni la absoluta necesidad de las 

simples cosas, objetivamente dadas, ni la libertad sin lÍmi­

te, sino el "originario estar en el fundamento", poseído des 

de la mismidad libre, es lo que hace posible la historia 

(44). 

En tercer lugar la historicidad es "la unidad del 

tiempo y la eternidad".La existencia no es ni temporalidad 

ni intemporalidad, sino la estrecha conexión de ambas. Exis­

tir en profundizar el instante (Augenblick), de modo que el 

presente sea una plenitud, que lleve en si el pasado y el fu-

turo. El instante no debe inclinarse havia el futuro, como 

si el presente fuera mero tránsito y escalón en servicio de 

lo porvenir; tampoco debe inclinarse hacia el pasado,como si 

el presente fuera mera repetición y conservación de lo que 

pasó. "El instante como identidad de temporalidad e intempo­

ralidad es la profundización del instante fáctico hacia una 

presencia eterna" (45). En el instante presente que encierra 

en cierto modo el pasado y el futuro hay una conciencia de 

44) ibid. 125. 

45) ibid. 126. 
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tránsito y de permanencia, de tiempo y de eternidad. Pero no 

como si fueran dos niveles superpuestos, uno de los cuales 

permaneciera inmutable y otro fuera puro tránsito, sino en 

la conexión Íntima de las dos dimensiones. Porque el tiempo 

es necesario, ya que la existencia no está definitivamente 

hecha y necesita realizarse a través de las decisiones li -

bres y porque en el tiempo mismo brota la eternidad, ya que 

cada momento presente es una remisión de pasado y una espera 

del futuro, con lo cual en medio de la transitoriedad surge 

la eternidad. De estos instantes se hace la historia, la exis­

tencia arraigada en la situación se abre a la libertad, ancla 

da en la eternidad avanza hacia el futuro. Esta decisión 

abierta es el presupuesto de la historia. 

La historicidad que en Kierkegaard nacía de la li­

bertad, brota para Jaspers de la tensa, pero indisoluble uni­

dad del Dasein y la Existenz que implica a su vez la unidad 

de necesidad y libertad y la de tiempo y eternidad. Induda -

blemente la reflexión de Jaspers ha ampliado la visión del 

problema y la ha profundizado. En el origen de la historia 

humana , no cuenta solo el espíritu libre, sino también todo 

lo que hay de empÍrico, necesario y temporal en el hombre.Le­

jos de descalificarlo debemos asumirlo si es que queremos ex 

plicar en su autenticidad la historia humana. 

El estudio de la historicidad alcanza en Heidegger 
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una hondura singular. Desde sus primeros escritos ha intenta 

do penetrar en el ser del hombre para alcanzar despues el ser. 

Este fue el proyecto de S ein uhd Zeit. Después de explorar 

las estructuras de la existencia humana, concluye que estamos 

en camino bacia la meta verdadera y Última que es el Sein. 

Dentro de este contexto Heidegger descubre la historicidad 

en la capa mas profunda de la existencia humana. Vamos a de-

tenernos un momento en ella, pero antes necesitamos descri -

bir brevemente los estratos del Dasein por orden de profundi 

dad. No es preciso subrayar que Dasein está aquí entendido 

en sentido distinto del de Jaspers. "Das 11 Wesen" des Daseins 

liegt in seiner Existenz" (46). Explica despues Heidegger en 

Was ist Metaphysik que Existenz "nennt die Weise des seins, 

und zwar das sein des Jenigen seienden, das offen steht für 

die offenheit des seins, in der es steht, indem es sie 

aus s teht" (47). 

El primer rasgo constitutivo de la existencia huma­

na es que es un ser-en-el-mundo. El mundo es su ámbito y hori­

zonte. Con él está en conexión estrecha. Hay fenómenos como 

el sentimiento (BefÜndlichkeit) o la comprensión (Versteehen) 

que revelan hasta que punto es originaria esta inc~dinación. 

Se trata de un modo de ser constitutivo, no de un contacto in-

cidental por Íntimo que sea. En el mundo el hombre encuentra 

46) HEIDEGGER. Sein und Zeit. Tübingen. 19578, 42. 
47) Was ist Metaphysik., 15. 
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cosas (Vorhandenen) e instrumentos (Zuhandenen), que utiliza 

en este horizonte de significación total. Encuentra también 

a los otros hombres que acompañan originariamente al Desein, 

hasta el punto de ser esencialmente ... Mitdasein (48). Si 

ahondamos mas en la estructura constitutiva del hombre nos 

encontramos, por así decirlo, un nivel mas hondo, el de la 

Sorge , . El Dasein está constituÍdo, en oegundo lugar,por el 

"cuidado". Tres son los momentos o dimensiones ontolÓgicas 

que integran esta estructura: la "existencialidad", la "fac­

ticidad", y la "caida". El Dasein es un ente, que en su ser 

se preocupa por si mismo. Es un "poder-ser" tenso hacia sus 

posibilidades, con capacidad para anticiparla s. El Dasein por 

tanto es esencialmente proyecto y, en cuanto tal, se sobrepa­

sa a si mismo, y se adelanta a si mismo. En esto consiste el 

"sich-vorweg-sein" de la "facticidad". Por otra parte el,Da­

sein no es un puro proyecto_ que se estructura y dispara desde 

si mismo, sino que está arrojado y arraigado ya en el mundo. 

El proyecto existencial, en el que surge la posibilidad de la 

libertad, está condicionado por una situación mundana origi­

naria. En esto consiste el "schon-sein-in- (der Welt)", que 

caracteriza la "facticidad". Por fin este proyecto existen­

cial, vinculado al mundo, experimenta todavía un nuevo des 

censo . Se trata de una mudanización, de una huÍda "de la 

48) sz. 52-180. 
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Umheimlichkeit interior y una permanencia y tarea afanosa en 

el mundo de las cosas y los hombres. En esto consiste el 

"sein-bei" propio del Verfallen, que constituye el tercer mo­

mento del "cuidado" (49). 

Estamos ya preparados para penetrar en la histori­

cidad, que se descubre en la "temporalidad", Último nivel es­

tructural del Dasein. Parece que el Dasein no puede ser nun­

ca un ser total. Hemos visto como en su constitución como 

"cuidado" está incluÍdo el momento del proyecto (sich-vor -

weg), lo cual indica que no está acabado, que le falta algo, 

que tiene un "aun-no". Tiene un Ausstand, algo que le perte­

nece, pero que todavía no posee. Ahora bien ~ esto . que falta 

no es una suma de elementos a añadir desde fuera, sino una 

madurez exigida desde dentro. Por eso el "aun-no" está cons­

titutivamente integrado en el Dasein, haciéndose presente en 

el de alguna manera la limitación, el término. Podríamos pr~ 

cisar mas y asegurar que el término está constitutivamente 

presente en el Dasein. Término se entiende aquí como lÍmite 

final, no como la meta de la plenitud, porque el Dasein pue­

de terminar y de hecho termina muchas veces, sin haber alean 

zado ésta. El Dasein es un ser-para- el-término, ser-para-el­

acabamiento. Y la muerte no es un acontecimiento , sino que 

afecta a su modo de ser. La muerte es la gran posibilidad, 

49) ibid. 180-230. 
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la mas inevitable, la mas auténtica. "Der Tod ist als Ende 

des Daseins im sein dieses seienden zu seinem Ende". (50).Es 

este un hecho ontolÓgico de la mayor importancia, se trata de 

la "absoluta posibilidad" del hombre, absoluta porque no es 

relacionable con nada, no dice relación a nada. Además solo 

puede ser aceptada por el propio hombre,sin que ningun otro 

pueda ayudarle a esta aceptación. Esto desvela ante el Da-

sein uno de los aspectos mas auténticos de si mismo, al mos­

trarle la amenaza de la nada. Aquí nace la angustia, propia 
1 

del "ser-par!3,-la-muerte", cuando este "se encuentra ante la 

nada de una posible imposibilidad de su existencia" (51). 

Cuando se penetra a fondo en la existencia humana 

hacia adelante se la encuentra amenazada por la nada de la 

muerte. Algo semejante descubrimos al examinarla hacia atrás 

En esta perspectiva Heidegger encuentra al Dasein, afectado 

constitutivamente por la culpabilidad (Schuldigsein). Ser 

culpable no es ser causa de una falta a un precepto est~ble 

cido o a los hombres que comparten con nosotr_os los cuida -

dos mundanos. La culpabilidad hay que explicarla desde los 

conceptos de "nada" y "fundamento de". En su verdadera rea-

lidad es "Grundsein für ein church ein Nichts bestimentes 

se in - das hei.-:~1t Grundsein einer Nichtigkei t" (52). Esta cul 

pabilidad originaria del Desein 

50) ibid. 259. 
51) ibid. 266. 
Sl) Lb·icl . .¡i~ 

manifiesta la honda pene-
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tración en el de la nada.En un primer aspecto pudiera pare-

cer que el hombre se proyecta espontaneamente hacia sus po­

sibilidades, fundándose a sí mismo. Pero por otra parte com-

probamos que no se ha dado a si mismo la existencia, no se 

ha puesto sus propios cimientos, no ha existido antes de su 
1 

fundamentación, sino que esta dado y arrojado en ella. "Fun-

damentante sin fundamento propio". Aquí radica la culpabili­

dad, aquí está la huella de la nada. El Dasein no existió an 

tes (vor) de su fundamento, ni surgiÓ precisamente por ( 

(durch) su propia causa, sino que surge desde (aus) el fun-

damento que le ha sido puesto y como fundamento arrojado , 

"geworfener Grund" (53). 

SegÚn acabamos de ver, el Dasein est~ penetrado 

por la nada. Por una parte no tiene fundamento propio. En 

"der nichtige Grund der Nichtigkeit". La nada le amenaza por 

detrás. Pero mas abismal es aun la nada que se presenta ha­

cia adelante, en el Último horizonte. Es la muerte como 

"schlechtinnige Nichtigkeit". La tensión que originan en el 

Dasein esta finitud esencial constituye el origen de su 

"temporalidad" e "historicidad". En este ser finito brota el 

tiempo Íntimo. Al enfrentarse con la muerte y con la falta 

de fundamento propio, el hombre vuelve sobre si mismo, entra 

en si mismo y se inquieta por su ser. Este "rich-auf-sich-

53) ibid. 284-5. 
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zukommen" es el verdadero futuro (Zukunft) que desde la pro­

pia finitud inquieta se abre en el proyecto hacia el ser. A 

este momento sigue la aceptación de si mismo, de lo que se ha 

sido y se es: "zurückkommen auf das eignoste Gewessen",en lo 

que radica verdaderamente el pasado. Si en el futuro el Da­

sein tropieza con el lÍmite de la muerte, saliendo extática­

mente hacia ella, al enfrentarse con la culpa, con la nade­

ría originaria, surge el éxtasis del pasado. Por fin el pre­

sente es la ocupación con los entes mundanos, en la cual se 

despliega la existencia. La temporalidad no "es", sino que 

"se temporaliza". No se trata de ningÚn ente, sino de un pro­

ceso ontolÓgico (sich zeitigen) que distiende la entrafia mis 

ma del Dasein . Sus tres éxtasis corresponden a las tres di­

mensiones del "cuidado" y las hacen posibles: el futuro po­

sibilita el proyecto, el pasado la facticidad y el presente 

la caída. Así surge el cuidado desde la temporalidad (54). 

La historicidad está íntimamente unida con la tem­

poralidad. Entre las dos nadas, se "extiende" el Daseín. Es­

ta extensión no es un camino exterior, que ella haya de re­

correr, no es el "tiempo", como ámbito en el que se desarro­

lla el proceso existencial. Es él mismo el que se extiende, 

de manera que consiste en extensión. El ser del Dasein es 

un "entre", un intermedio entre dos nadas. Pero esto s dos 

54) ibid. 231-333. 
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términos no son dos puntos estáticos, dos hitos que se pasan 

sin dejar en la existencia rastro alguno. Por el contrario, 

son momentos que la constituyen. El no tener fundamento pro­

pio y el estar ~ocado a la muerte están presentes en el Da­

sein, le distienden, le articulan en un suceder (Geschehen), 

propio de la finitud. Esta es la historicidad ontolÓgica pro­

pia del hombre finito. "Das Dasein existiert endlich" (55). 

De ahí brota el "cuidado", que funda a su vez la incardina-

ción humana en el mundo. Temporalidad e historicidad, inti-

mamente compenetradas, se despliegan de modo eminente en la 

decisión (EntschlossenheitT. En ella el hombre toma concien-

cia de su finitud, la asume y la proyecta en una trayectoria 

de autenticidad. "La decisión constituye la fidelidad de la 

existencia a la propia mismidad" (56). Así en los instantes 

cruciales nacidos de la historicidad el hombre va haciendo 

con su decisión libre su propia historia. 

Para Kierkegaard el fundamento radical de la his-

toria estaba en la libertad. Jaspers, lo encontró en la uni-

dad entre Dasein y Existenz , q~& implica a su vez la unidad 

de necesidad y libertad, de tiempo y eternidad.Heidegger, si­

tua la historicidad en una dimensión mas honda, en la fini -

tud del ser del hombre. En su afán de radicalidad ontolÓgica 

piensa que todas las manifestaciones de la vida humana y las 

55) ibid. ,329. 
56) ibid. 391. 
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estructuras, que estas revelan, se fundan en un acontecimien 

to Último en la linea del ser. Podemos decir, pues que de 

Kierkegaard a Heidegger ha habido un ahondamiento progresivo 

en la historicidad humana. No necesitamos otros testimonios, 

pero si será conveniente que nos enfrentemos personalmente 

con los que hemos recogido. 

Decíamos al principio que el hombre -vive en la 

historia y que nos es necesario volver sobre nosotros mis-

mos para tomar conciencia de ella. En nuestra experiencia 

cotidiana contamos con el ayer, el hoy y el mañana. Y es que 

ciertamente nuestra vida se nos ofrece en un trascurso de 

instantes, sucesos y vivencias que pasan. La historia es,en 

su primer aspecto, un trascurso temporal. "In omni prorsus 

agitatione creaturae duo tempora invenio, praeteritum et futu 

rum. Praesens quaero, nihil stat, quod dixi, iam non est, 

quod dicturus sum nondum est" (57). Pero este tiempo no es 

un escenario exterior por el que transcurre, inmutable, la 

vida humana. El tiempo penetra hondamente, esencialmente la 

vida humana, es como su pulsación interior. Por eso el hom-

bre está también intimamente afectado por la historia. No 

es un sujeto impasible que hace historia, pero tampoco es 

historia, puro tránsito y devenir. El hombre es un ser his-

tórico. Ahora bien con esto no hemos resuelto el problema. 

57 ) S.AGUSTIN, In loan. 38,10. 
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"Ser histórico" de momento apenas si es algo mas que unas pa­

labras. Sin embargo pretendemos expresar en ellas la histori­

cidad, raíz y fundamento de la historia. El ser histórico del 

hombre se constituye por su triple condición de ser finito, 

espíritu encarnado Y~ libre. Vamos a detenernos un momento en 

ello. 

El hombre tiene ser, pero no es el ser. El ser,que 

es ser, no JJ es histórico. "Se-es" a si mismo, por si mismo y 

en si mismo. Por ello se fundamenta y se pone a si mismo. No 

puede haber en su entraña dispersión, ni encontrarse en cami­

no haqia algo. El es en un "ahora permanente", que excluye to­

da mutación. Su vida es perfecta presencia, intimidad y ante­

posición. Esta situado fuera del tiempo: es en la eternidad. 

El Ser, pues, carece de historia. El hombre, decíamos, tiene 

ser- y aquÍ radica el fun ,'.amento Úl timo de su his toricidad. 

3u finitud hace nacer en el la temporalidad. En efecto, por 

oor limitado es ya menesteroso, pero esta menesterosidad se 

hace mas patente, por estar lanzado a una plenitud y encontra r-

se en vías de realizarla . El ser participado del hombre no li­

mita por detrás con la nada, sino que está sostenido por la 

plenitud del ser. Su realidad tiende por tanto a una plenitud 

a consumar la participación originaria, que es siempre semi­

nal. Por tanto el hombre, en su ser mas radical se encuentra 

tenso, distendido, l anzado a un proceso de perfeccionamiento, 

de realización. Esta tensión de realización conexiona al hom 
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bre con las cosas del mundo, en su inserción y obra mundana, 

y le conexiona también con los otros hombres en la comunidad 
, 

social. El ser del hombre esta, pues atravesado por la tempo-

ralidad. No existe en él una zona Íntima inaccesible a la mu-

tación, y un nivel mas superficial en cambio perpetuo, sino 

que su ser mismo por serfinito está atravesado por la histo-

ricidad. 

El ser del hombre es un espÍritu encarnado, está 

constituído por la materia y el espíritu en unidad sustan-

cial. El espiritu es un alto grado de ser, radicalmente dis-

tinto de la materia espacio-temporal. Por su gran riqueza bro-

tan de él los poderes del conocer y del querer. El conocer le 

permite serse autopresente y le abre al horizonte entero de 

la realidad, en el que ve todas las cosas. El querer le hace 

dueño de si mismo y le abre al horizonte infinito del bien, 

en el que elige todas las cosas. El cuerpo, en cambio, es ma­

terial e implica una disgregación de partes fuera de partes, 

de modo que sitúa al hombre en el espacio y en el tiempo. 

Cuerpo y espÍritu están sustancialmente unidos. El cuerpo no 

es propiamente humano sin el espÍritu y a su vez tampoco el 

espírit~ sin el cuerpo. El hombre es, por tanto, constituti­

vamente un espíritu encarnado. Pero la estructura sust-ancial 

humana, por sarespiritual, culmina en la persona. El centro 

personal es donde el hombre se asienta en si mismo y, a con-

secuencia de esta insistencia, es dueño de si y se posee.Por 
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eso allÍ donde culmina la persona brota la libertad, que en 

Último término es autoposesión, y es también allÍ donde se ha 

ce posible el diálogo personal con los hombres y las cosas. 

Ahora bien, el hombre por esta constitución debe tener una 

temporalidad e historicidad propias, distintas de las de los 

otros seres finítos. 

La temporalidad del cuerpo es una "distensión ne­

cesaria". Por su material tiene dispersas sus partes en el es­

pacio y en el tiempo. Existe continuadamente, "durando", man­

teniéndose en un proceso y cambio sucesivo, en que un momento; 

sucede al otro. Bñen ejemplo puede ser de ello la circulación 

sanguínea o la misma evolución corporal. El cuerpo va pasando 

transitando de un estado a otro. No es lo que fue, ni será lo 

que es. Hay una cierta continuidad, pero no hay presencia si­

multánea con toda su perfección. Es esto lo que llamamos dis­

tensión. Un rasgo esencial que la caracteriza es su necesi -

dad.Los procesos corporales se realizan necesariamente según 

una estructura y una dinámica, naturalmente dadas. Desde el 

desarrollo mas elemental del embrión humano, hasta los proce­

sos superiores del sistema nervioso se halla presente de un 

modo u otro la necesidad. La temporalidad corporal se asemeja 

y empalma así con los procesos naturales del mundo. Por esto 

en la "distensión necesaria" del cuerpo se manifiesta de modo 

expresivo la inserción y constitución mundana del hombre. 

La temporalidad del espÍritu es una "in-tensión li-
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bre". El espíritu carece de partes dispersas en el espacio. 

Sin embargo, por ser finito, no permanece inmutable, sino que 

existe continuadamente, procesualmente. Por ejemplo, nuestro 

conocimiento carece de una distensión espacial, pero si la 

tiene temporal. El conocimiento es un proceso, que sucede en 

distintos momentos temporales. Sin embargo, hay una importan­

te diferencia en la distensión temporal. El espíritu está pre­

sente en cada uno de los momentos con toda su perfección, po­

seyéndose a si mismo. Boecio llamó a este tiempo del espíritu 

un "ahora fluyente", nunc fluens. "Ahíbra" . porque permanece 

con toda su realidad a lo largo del cambio; "fluyente",porque 

la mutabilidad afecta esta misma permanencia. Es por lo que 

la hemos llamado "in-tensiÓn", para caracterizar al mismo 

tiempo la concentración insistente y la tensión procesual. 

Además el cargo característico de esta "intensiÓn" es la li­

bertad. El espíritu puede dominar el proceso y realizarle 

con propia iniciativa. De un momento a otro se pasa, no por 

la fuerza de la necesidad, sino por la iniciativa de la li­

bertad. La distensión necesaria del mundo y del cuerpo se ha 

roto y hemos alcanzado la temporalidad e historicidad desde 

donde se hace posible no solo vivir en la historia, sino cr~ 

la. Sin embargo, conviene tener en cuenta de nuevo la condi­

ción del hombre como espÍritu encarnado. 

Siguiendo en ello la sugerencia de Jaspers,parece 

que la historicidad propiamente humana consiste en la Ínti-
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ma conexión fie la doble temporalidad, la corporal y la espi­

ritual. El ser finito del hombre se proyecta hacia su reali­

zación en doble tensión: la distensión corporal, sujeta a le­

yes en cierto modo necesarias, y la intensión espiritual, li­

bre con iniciativa creadora. Estas dos tensiones no son pro­

cesos independientes, situados en planos distintos, sino que 

se necesitan y completan mutuamente. El hombre no es solo in­

terioridad luminosa y libre, que se despliega con total auto­

nomía e independencia; tampoco es proceso necesario de ins -

tantes que se suceden por una regulación natural. Hay un Ín­

timo abrazo de los dos. La libertad creadora esta condiciona­

da por las ataduras de la encarnación e incardinación munda­

na y la realidad corporal, por su parte, está asumida en la 

tarea de la libertad. 

La historicidad, segÚn esto, nace en Última ins -

tancia del centro personal finito del hombre donde se arraiga 

y de donde brota la libertad. Aquí en el dentro ontolÓgico de 

la insistencia se da la autoposición y, por tanto, el dominio 

en la libertad de todo suceso personal. Desde el centro per -

sonal se posee el espÍritu y su dinámica abierta. Por ella el 

hombre trasciende el marco espacio-temporal y se enfrenta con 

el horizonte del ser y del bien. Desde el centro personal,asi 

abierto, se asume la situación corporalynundana y se eleva y 

encausa en una tarea proyectada desde aquél. Así desde esta 
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historicidad radical nacerá la historia como tarea de rea­

lización desde la libertad. El hombre es un ser histórico, 

esencial y constitutivamente histórico, porque la histori -

cidad penetra todo su ser. Por ello no tenemos historia co­

mo algo externo y distinto, ni tampoco somos historia, ago­

tados en el puro devenir, sino que somos en la historia des­

de la libertad. Vemos, pues, como la historicidad es la raíz 

y fundamento de la historia, pero ahora debemos ocuparnos 

de la historia misma. 



C.- LA HISTORIA HUMANA 

Por historia se entienden dos cosas distintas:por 

una parte el trascurso temporal de la vida humana; por otra, 

el conocimiento de este. Nuestro propósito es comprender lo 

que pueda ser la historia de la filosofía y, por tanto, de-

bemos ocuparnos de la historia como saber sobre el trascur-

so del pensamiento filosófico. Sin embargo, solo podemos 

ahondar en la naturaleza y tarea de este saber, si previa -

mente hemos comprendido lo que sea en su esencia la histo -

ria humana. Esto es lo que pretendemos ahora. Ver unos modos 

típicos de entender la estructura esencial de la historia, 

descubrir cual sea el mas adecuado para entender desde él 

la historia de la filosofía. 

La historia es indudablemente un trascurso tempo-

ral, en el que distinguimos tres momentos, el pasado, el pre-

sente y el futuro. En general se dice que el momento propia­

mente histórico es el pasado y que el saber histórico debe 

ocuparse sobre todo de los hechos pasados. Esto es cierto, 

si lo entendemos rectamente, porque entre los tres momentos 

temporales no hay un corte radical, sino una conexión estre 
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cha. El pasado no se le puede considerar sin decir relación 

al presente. Incluso es en esta relación del pasado al pre­

sente y de este al futuro, donde se definen los distintos mo 

dos de entender la historia. Ea pregunta fundamental que cen 

tra el problema en su justo planteamiento es cómo actúa el 

pasado sobre el presente. A esta pregunta se han dado nume­

rosas respuestas. Por nuestra parte vamos a examinar tres, 

que pueden ser las principales y en las que se encuentran 

otras con distintos matices. 

1.- HISTORIA COMO SUCESION. 

Este concepto de la historia subyace implicitamen 

te en muchas de las grandes obras históricas antiguas y me­

dievales. La historia es una mera sucesión de momentos tem­

porales. El pasado 11 ya pasÓ 11
, "ya no es". Al desaparecer,se 

ha desrealizado por completo, sin dejar rastro ni huella al­

guna. La realidad humana se reduce al presente. Ni el pasado 

ni el futuro tienen existencia real. El Único modo de exis­

tir que le queda al pasado es el recuerdo. De aquí brotará 

el concepto del saber histórico. Será una mera narración de 

la sucesión de los hechos pasados. Pero ¿qué motivo puede 

inducir a ocuparse ae ellos si para el hombre solo existe e 

imputa el presente? El saber histórico, debe tener sobre to­

do una doble finalidad: en primer lugar, evitar que caigan 



- 498 -

en el olvido los _hechos pasados; en segundo lugar, propues­

tos a la consideración de los hombres para que les sirvan 
, 

de ejemplo en el presente. Recuerdo y ejemplaridad seran los 

fines de la historia. A través de ellos actúa el pasado en 

el presente. 

Vamos a recoger unos testimonios que confirman es-

ta concepción entre los gfandes historiadores antiguos. La 

historia en su sentido estricto nace en el mundo arcaico 

griego. Antes existieron relatos míticos y épicos que, aun­

que presenten a veces firma histórica, carecen de su espíri-

tu. Pertenecen al mundo del "mito". La historia, en cambio, 

pertenece al mundo del "logos". En los momentos, en que el 

primitivo pensamiento griego entraba por los cauces raciona­

les, empezó a surgir la historia. Herodoto al acabar la épo-

ca arcaica decide escribir la historia de las guerras médi-

cas. El mismo nos confiesa en el prÓlogo lo que pretende ha-

cer. "Esta exposición de historia ( [cn:oet.''2S' ~tto'c:J¿,(,s ) 

de Herodoto de Turio, es para impedir que lo que han hecho 

los hombres se borre con el tiempo de la memoria ( t' ~'te "'C~ 

y(vo'r(.Vol. e~ ~.JTre..:,kWV e'? x.e(/vct ~ ~~~~xo¿ r~VP~"\. )' Y que 

las obras grandes y admirables realizadas por griegos y bár-

baros, dejen de ser celebradas" (58). 

Tucidides representa seguramente el punto mas alto 

58) HERODOTO: Historias, I. Introd. 
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de la historiografía griega. El escribe con sus grandes cua­

lidades literarias y filosÓficas una historia de la guerra 

del Paloponeso, intentando retratar el subsuelo de donde na­

ce y el trasfondo que late en sus protagonistas. Pero él cree 

también que volverán a sucederse en la historia humana, mo-

mentos muy semejantes a aquellos. Se trata por tanto no solo 

de librar del olvido aquella lucha, sino de presentarla como 

ejemplo eterno a la posteridad. "Me conformaría con que la 

juzguen Útil cuantos quieran enterarse de la verdad de lo su 

cedido y de las cosas que alguna vez hayan de ser iguales o 

semejantes segÚn el modo humano. Pues es una adquisición pa-

- ) > ' ra siempre ( J<'l:"?f'""ol (tr o<t..c.. ) y no una obra de concurso que 

se destina a un instante" (59). 

Polibio intenta historiar la conquista del mundo 

por Roma. Pero no pretende con ello una exaltación épica, 

ni un mero recuerdo de los hechos. Su propósito es trazar 

un ejemplo de conducta pÚblica y privada. El saber sobre los 

hechos pasados es un excelente medio para los hombres en su 

camino de progresivo perfeccionamiento. El permite segÚn las 

exp 3riencias pasadas un gobierno recto y eficaz del estado, 

pero ayuda también a ver el sentido de las desgracias perso­

nales y el ánimo con que deben ser soportadas. Incluso el 

historiador debe analizar las causas de los hechos en orden 

59) TUCIDIDES. Historia. I, 22. 
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precisamente a esta dimensión de la historia. Pues el lector 

que encuentra en ella como se han trazado los caminos de la 

, ( ,, \ 
vida y como se ha conseguido el exito l.U""Yov ) ' 
no solo tiene con el saber histórico un pla cer presente, si­

no que se prepara para el futuro ( neo.f 1:.~ t-'(.>.,>-.ov )."El 

que ha comprendido esto, debe considerar la experiencia obte-

" e , ni da de la t\ ~e~. y r ~ ~ t.l( VZ l Cí~O e t 1( , COmO la escuela mas ade -

cuada para una verdadera vida" (60) . 

Tito Livio describe su historia de Roma, cuando 

el Imperio empieza a sufrir el peso de su grandeza y vuelve 

contra si mismo su propia fuerza. Pero al tiempo que narra 

los hechos polÍticos, quiere Livio descubrir la actitud mo-

ral , de donde han nacido. Interesa ver la vida, las costum -

bres y los hechos de los antiguos romanos, que en la paz y 

en la guerra engendraron la grandeza romana; ver después co-

mo se ha rela j a do la disciplina hasta llegar a la situación 

desastrosa de los Últimos tiempos. "Hoc illud est praecipue 

in cognitione rerum salubre ac fungiferum, omnis te exempli 

documenta in illustri posita monumento intueri: inde tibi 

t:raaeque reipublicae, quod imitere, capias" (61). 

Esta es la concepción de la historia que late en el 

trasfondo de la gran historiografía antigua. El pasado no pue 

60) POLI~ IO. Historias, 1,1;35; III,31. 

61) TITill LIVIO. Historia. Proem. 
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de olvidarse, debe mantenerse en el recuerdo, porque los 

tiempos presentes necesitan testimonios ejemplares de vida. 
, ~ , , .) 

La historia sera "magistra vitae 11 , como decla Ciceron, l.VrAe-

\'Ltr't:~l:~ tt.or.'c. róv? ];l;"'q-J(~)..os , como la llamaba Polibio,o "exem 

pli omnis documenta", como quería Tito Livio. Indudablemente 

el pasado en cierto modo ya no es, pero ¿se ha des-realizado 

por completo? ¿La predencia del pasado es un mero recuerdo 

de exhortación? AquÍ está planteado el problema de la histo-

ria, que otros han buscado resolver por camino distinto. 

2.- HISTORIA COMO ACTUALIZACION. 

E partir sobre todo de la Il~ración, como ya he-

mos señalado, se inicia una reflexión filosófica sobre la 

historia. Entonces empieza a surgir una mera concepción que 

con distintas orientaciones y matices se ha desplegado am-

pliamente en el siglo XIX y ha llegado en parte hasta nosotros . 

Resumir las distintas concepciones de la historia en un perio-

do tan largo y fecundo , bajo un denominador común es en gran 

medida artificial. Sin embargo es de gran utilidad para nues-

tro propÓsito pues no int entamos describir estas concepciones 

historicamente, sino mas bien alcanzar la perspectiva funda-

mental común, que las unifica. 

La historia ha sido considerada como sucesión, un 

"transcurso sucesivo" de momentos, que pasan definitivamente 
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y que solo pueden mantenerse en el recuerdo. Pero ahora em 

pieza a ser entendida como un "transcurso constitutivo".El pa 

sado va constituyendo el presente. El presente va actualizan­

do el pasado. Estamos ante una concepción nueva de la histo-

ria humana. El pasado, efectivamente, "ya pasÓ", "ya-no-es". 

Pero no se ha desrealizado por completo, sino que ha avocado 

al presente y permanece de alguna manera en él. Quitando a 

lropalabras todo el sentido aristotélico, que puedan encerrar, 

diríamos que la historia es actualizadiÓn. Lo que estaba vir-

tualmente contenido en el pasado, se ha realizado y actualiza 

do en el presente. Este puede ser tal vez el denominador común 

de la mayor parte de las concepciones de la historia del Últi-

mo perÍodo moderno. En lo que divergen, y a veces mucho, es 

en el mudo de entender esta actualización. Aquí vamos a exa 

minar dos ejemplos típicos: el desarrollo dialéctico y la 

evolución biolÓgica. 

Hegel es uno de los ejemplos mas eminentes de esta 

concepción de la historia. "Todo lo que acontece -acontece 

eternamente- en el cielo y en la tierra, la vida de Dios y 

todo lo que se hace temporalmente, tiende solo a que el espí-

ritu se conozca, se haga objetivo a si mismo, se encuentre, 

llegue a ser para si mismo, se reuna consigo mismo. Es dupli 

cación, enajenación,pero para poder encontrarse a si mismo, 

para poder llegar a ser si mi;:>mo" ( 62). La historia es la evo-

62) HEGEL. Vorlesungen Über die Geschichte det Philosophie. 
Jubilaumsausgabe, I,52. 
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lución dialéctica del espíritu. Sus estadios son los esta -

dios evolutivos de este. El Espíritu que está primero en si, 

como Dios antes de la crea ción del mundo, se desplie ga y ex-

terioriza en el mundo, para replegarse después sobre si mis-

mo recogiendo en si todas las cosas."La historia universal es 

la exposición de~ la serie de fases a través de las cuales el 

espíritu alcanza su verdad, la conciencia de si mismo" (63). 

La Weltgeschichte es el devenir de Dios, Gutt im Werden, que 

se despliega, asume todas las cosas, consiguiendo a través 

del proceso su autoconciencia y libertad. 

En realidad el proceso de la realidad entera forma 

parte de la historia universal, sin embargo donde ésta se rea-

liza de un modo mas manifiesto es dentro de la historia de 

los hombres. En ella se ve bien esta evolución del EspÍritu. 

SegÚn el ejemplo clásico de Hegel la historia comienza en 

5riente, donde aun no se sabe que el espÍritu, o el hombre co­

mo tal, es libre en sí. Aquellos hombres solo saben que hay 

uno que es libre. La conciencia de libertad ha surgido en -

tre los griegos, pero tanto ellos como los romanos solo su -

pieron que algunos eran libres, pero no que lo es el hombre 

como tal. Por fin las naciones germánicas. , han llegado, en 

el cristianismo a la conciencia de que el hombre es libre co-

mo hombre, sin embargo este principio no se ha llevado a su 

63) Lecciones sobre la filosofía de la historia universal. 
trad. esp. Madrid, 1953, 59. 
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entera realización. La penetración y organización del mundo 

por él, será el largo proceso que constituye la historia mis 

ma. Una historia protagonizada por los pueblos y los estados, 

que son mejor que el individuo la encarnación de la Idea ab­

soluta (64). 

La evolución del espíritu sigue un proceso dialéc­

tico en tres momentos: tesis, antitesis y síntesis Sin em­

bargo no se trata aquí de mera sucesión, en la que uno de es­

tos momentos desaparezca por completo para dejar paso al otro. 

Se da entre ellos una honda implicación,. Existe un primer 

despliegue del espíritu. A este sucede necesariamente un nue 

vo despliegue contrapuesto, antitético. El proceso mismo de 

la evolución exige este cambio necesario en la realidad,de mo­

do que la tesis avoca desde si a la antitesis. La sintesis 

no es un momento, que sobreviene desde fuera, sino que nace 

también de los dos anteriores,.Supone una asunción y una su­

peración. Las formas anteriores del despliegue del espíritu, 

no se desrealizan ni se pierden, sino que permanecen asumi -

dos en un estudio superior, pero sin las limitaciones que te­

nlan en la contraposición anterior. Nada hay en el Último es­

tadio que no estuviera virtualmente coütenido en el primero. 

Mas que de un pasado, presente y fu~uro, debemos hablar de un 

eterno ahora que se enriquece y despliega. "Al concebir la his 

64) Ibid. 48-49. 
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toria universal, tra tamos de la historia, en primer término, 

como de un pasado; pero tratamos también del presente. Lo 

verdadero es eterno en si y por si; no es ni de ayer, ni de 

mañana, sino pura y simplemente presente, en el sentido del 

absoluto presente. En la idea se conserva eternamente lo que 

parece haber pasado ... El espÍritu ha sido en si siempre lo 

que es y la diferencia se reduce al desarrollo de este "en 

Sl". (65). Hasta tal punto se implican tesis-antitesis-sínte 

sis, que vistos en su realidad no son tanto una sucesión tem 

poral cuando despliegue autonecesario del Espíritu eterno.En 

tonces lo que de evolución pueda haber está ya predetermina­

do, antes de realizarse, y, después de haberse realizado,está 

perpetuamente asumido,. 

Así se realiza l a marcha de la historia. Pero, ¿que 

papel juzga, entonces, el individuo? .Esta pregunta no tiene 

para Hegel la misma significación, que para nosotros. Los in­

dividuos se integran en la historia universal como momentos 

de la evolución del Espíritu, que colaboran a su manifesta -

ción plena y final. El impulso con que los hombres hacen la 

historia, no les nace de su decisión libre, sino del Espíri­

tu que alienta en ellos. "TÓmanla (su justificación) del es­

píritu, del espíritu oculto, que llama a la puerta del presen 

te, del espíritu todavía subterráneo, que no ha llega do aún 

65) Ibid. 149,50. 
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a la existencia actual y quiere surgir". El paso histórico 

se da por una llamada del EspÍritu, que pretende servirse del 

hombre para avanzar un poco mas en su evolución. La libertad 

consistirá en plegarse a estas exigencias necesarias, en ha-

cer de ellas su fin y poner en ellas su energía. "Han sacado 

de si mismos lo universal que han realizado; pero éste no ha 

sido inventado por ellos, sino que existe eternamente y se 

realiza mediante ellos y es honrado en ellos" (66). 

La concepción ~egeliana pervive hasta nosotros,cam­

biado de signo, en la filosofía de la historia del materia -

lismo dialéctico. Si en Hegel el proceso histórico brota de 

la evolución del espíritu, aquí será la situación económica 

la que ponga en marcha los acontecimientos polÍticos, socia-

les, culturales y religiosos."La estructura económica de la 

sociedad f orma la base real. Solo partiendo de ella podremos 

dar la definitiva explicación de todo ese edificio de insti-

tuciones jurÍdicas y políticas, religiosas y filosóficas de 

un determinado periodo" (67). Cuando las fuerzas de produc -

ción de una sociedad entran en conflicto con las condiciones 
, . 

econom1cas preexistentes, surge inevitablemente la revolu -

ción (68). Este fue el proceso que condujo a nuestra situa-

66) ibid. 78-9. 
67) ENGELS. Socialismo utÓpico y socialismo cientÍfico, Ma­

drid, 1886,52. 
68) r~RX, Kritik der politi s chen Okonomie, 1859, LV. 
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ción actual; por él se pasó de la propiedad privada a la cla 

se social y de ésta al estado, como "producto y manifestación, 

segÚn decía Lenin, de un incompatible antagonismo de clase". 

Este mismo proceso dialéctico conducirá a través de la lucha 

entre proletarios y burgueses hasta la situación paradisiaca 

futura, donde cesarán todas las revoluciones, porque no ha­

brá ni clase ni lucha de clases (69). La evolución histórica 

parece seguir un cauce tan necesario como la evolución misma 

de la naturaleza. ¿cual es, entonces, la tarea que en ella 

cumple el hombre?. El hombre hace su historia y actua en ella 

con deliberación, con pasi ón, trabajando por objetivos defi-

nidos: Sin embargo esto sucede solo en la apariencia. De he­

cho s on las leyes económicas las que determinan conflictiva­

mente el proceso histórico creando una situación análoga a 

la que vemos en el proceso de la naturalesa . "Los aconteci­

mientos históricos en conjunto aparecen como si fueran obra 

del acaso. Pero allÍ donde el acaso reina en la superficie, 

allÍ hay siempre una interna y escondida ley que dirige"(70). 

La historia en la concepción hegeliana y marxista 

es una actualización dialéc t ica. El pasado a través de un 

69) Das Eleud da Philosophie. Stuttgart. 19072 (ed.Kan tsky), 
164. Una visión de la marcha de la historia en acción 
la ofrece el Manifiesto comunista. Cfr. ~OSS~UNN. 
Deutsche Geschicht~hil~~hie _yon Lessing bis Jaspers. 
Bremen. 1959, 243~84. 

70) ENGELS. Ludwig Feuerbach, New York, 1934, 58. 
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conflicto consigo mismo ha abierto camino al presente y ha 

quedado asumido en é1. El paso de aquél a éste no sucede p 

por la decisión libre del hombre, sino que es una manifes -

tación y despliegue necesario, de la fuerza fundamental (E~ 

pÍritu absoluto, situación económica), que pone en marcha 

el proceso histórico. 

El desarrollo dialéctico no ha sido el único modo 

de entender la historia, como actualización. Desde finales 

del s. XVIII hasta comienzos de nuestro siglo ha gozado de 

cierta predilección la concepción de la historia como evolu-

ción biológica. Algunos pensadores han basado en ella sus 

reflexiones, pero no en todos ha sido entendida del mismo mo-

do y eon el mismo alcance. En general, podrÍamos decir, que 

se ha considerado el espíritu de la humanidad, como un ser 

vivo, que va creciendo con el tiempo. Cada vez va teniendo 

mas edad y esta progresiva maduración marca las distintas 

"edades" de la historia. Se van sucediendo por estratos co-

mo las capas concéntricas del incremento vital de un árbol. 

La historia es, entonces, una actualización física, si da -

mos a esta palabra el sentido griego. La physis es el sus -

trato dinámico que hace brotar todas las cosas y que se ma­

nifiesta de modo eminente en los seres vivos. El árbol es 

una actualización de las virtualidades, que la semilla ence-

rraba y cuando a~u)l e ece, cad~, uno la aua procesos brota 
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naturalmente del estadio anterior. El presente se halla "im 

plicado" en el pasado y es una "explicaciÓn" de éste. _¿1 

presente explica, lo que virtualmente im-plicaba el pasado,. 

Así avanza la historia en sus edades. 

Vamos a escoger tres pensadores, Herder, Nietrsche 

y Dilthey, para ver como se presenta esta concepción de la 

historia con enfoques distintos. Para Herder el ejemplo mas 

gráfico del proceso histórico es el crecimiento del árbol. 

Tiene que atravesar distintas edades y a través de ellas des 

plegarse. Hay instantes en que parece detenerse, pero esto 

es solo una apariencia. En el fondo late la savia vital que 

lentamente, pero necesariamente le introduce en las nuevas 

edades de la vida. "Cuanto mas uno desciend§ en la estructu-

ra y origen de sus pensamientos mas nobles, tanto mas ... di­

rá: "lo que yo soy, lo he llegado a ser. He crecido como un 

árbol; la semilla estaba allÍ; pero el aire, la tierra y to-

dos los elementos que no tenía en torno mío, he debido re-

unirlos para desarrollar la semilla, el fruto, el árbol" 

(71). En el fondo de la historia de cada hombre está una 

"fuerza genética", que os la "madre de todas las trasforma-
/ 

cienes, y que crea dentro de el una especie de clima inte -

rior, desde el cual se asimilan todos los elementos exterio-

res, que vienen a colaborar desde fuera a este desarrollo 

71) HERDER. Vom Er~nnen m;d.JP.m~fin§~p.-der menschliche_g_ 
Secle (Ed.Suphan).Berlln. 1 77. VIII,1~ 
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histórico (72). Y esto que decimos del hombre, hemos de de­

cirlo también de la historia política y cultural de los pue 

blos. Los egipcios han brotado de los orientales, los grie-

gos de los egipcios, los romanos de los griegos. Europa de 

los romanos. Aplicado a la evolución artística dice Herder 

estas significativas palabras: "como el árbol de la semilla, 

así procede el desarrollo y florecimiento de un arte desde 

su origen. Este contiene en si toda la esencia de su produc-

to, como en la semilla está contenida la planta entera con 

todas sus partes" (73). Comprobamos, por tanto, lo que de -

cíamos antes sobre el "fluir natural de la historia humana. 

"Die ganze Menschengeschichte ist eine Naturgeschichte 

menschlicher Krafte, Handlun eu, und Triebe nach Ort und 

Zeit" (74). 

Una perspectiva especial y extrema ofrece la con-

cepción de Nietzche sobre la evolución vital de la historia. 

El no encuentra en el mundo el orden perfecto del despliegue 

del Bspíritu, ni el progresivo y ordenado crecimiento de la 

vida. "La condición general del mundo, es por toda la eter-

nidad, el caos, no como ausencia de necesidad, sino como fal 

72) Ideen an Philosophie der Geschichte der Menschheit, 
XIII, 273. 

73) Versuch einer Geschichte der lyrischen Dichtkunst, XXXII, 
86 S. 

74) Ideen. 145. 
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ta de orden, de estructura, de forma, de belleza, de sabidu 

rÍa" (75). El que este impulso monstruoso de fuerzas vita -

les, que se despliegan en el mundo no posea un orden, no im-

plica que carezca de necesidad. Por el contrario, Nietr~che, 

apropiándose el concepto griego del proceso fÍsico circular, 

asegura que el mundo "se afirma a si mismo, aun en su unifor 

midad, siempre la misma en el curso de los años ... porque es 

lo que debe eternamente retornar" (76). Sus animales llaman 

a Zarathustra, "el proi'eta del eterno retorno, porque anun -

cía que hay un gran año, semejante a un reluj de arena que 

da vueltas y ee vacía y se llena eternamente. Todas las co-

sas y nosotros mismos seremos iguales a nosotros mismos tan-

to en lo grande como en lo pequeño (77). Zarathustra se sien 

te apoderado de un celo ardiente, por el anillo de los ani-

llos, "el anillo de la vuelta eterna" (78). Ante su vista la 

historia mas que una sucesión de instantes perecederos, es la 

eternidad que gira en torno a si misma. No se trata aquí de 

una actualización solamente, sino de una actualización, que 

se repite como la vida nace en cada primavera y muere en ca-

75) NIETZSCHE. El "Ga~ saber", & 109., en El eterno retorno. 
Madrid, 1932, 13 . ' 

76) La voluntad de ppder. & 384. 

77) Así hablaba Zarathustra. Madrid, 1933, 227. 

78) Ibid. 235-9. 



- 512 -

da invierno. El proceso histórico está visto desde la evolu­

ción biolÓgica de la naturaleza, como en muchos casos lo vie­

ron los griegos. 

¿Como se encuadra en este círculo de la historia 

la vida humana?. La vida humana es un momento del proceso 

eterno, es también como un reloj de arena que sin cesar es 

vuelto boca abajo y siempre vuelve a correr. Las condiciones 

de su existencia se repetirán en la Órbita del tiempo y el 

hombre volverá a encontrar los mismos dolores y placeres,los 

mismos amigos y enemigos, el mismo sol y la misma tierra."Es­

te anillo, del cual tu eres un pequeño eslabón, volverá a bri 

llar eternamente" (79). En estas circunstancias el camino me­

jor de la realización humana y de su contribución a la histo­

ria es el Amor fati: "No querer nada diverso de lo que es,ni 

en el futuro, ni en el pasado ni por toda la eternidad.No so­

lo soportar lo que es necesario, sino amarlo". Esto no coarta 

la vida. Por el contrario, la exalta hasta los lÍmites maa 

altos. Porque se trata de vivir de modo que se desee volver 

a vivir, a repetir el mismo camino de la propia vida. Hay que 

imprimir en ella el sello de la eternidad (80). 

Guillermo Dilthey nos dio también una visión de la 

79) El eterno retorno, & 25, pag. 10-11. 

80) ibid. & 26 SS. 
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historia desde la perspectiva de la evolución biolÓgica. A 

él le debemos en gran medida el sentido histórico, histori -

cista o podríamos decir, que ha calado hondamente desde en-

tonces en la cultura occidental. En primer lugar le debemos 

la "conciencia histórica", que nos hace ver nuestra posición 

en el tiempo, desde las etapas pasadas y hacia las futuras. 

Pero, en segundo lugar, Dilthey intentó ver al hombre mismo, 

en su intimo ser, dentro del fluir histórico, de modo que ya 

no solo tenga o esté en la historia, sino que sea historia. 

La razón Última de esta condición está en que el hombre es -

tá en la vida y es vida. Dilthey verá la historia de cada 

hombre y la de la humanidad entera desde la vida ... "Aus Le-

ben aller Art in den verschiedensten Verhaltni en besteht die 

Geschichte, Geschichte ist mu das Leben, aufgefa t unter 

denr Geschichtspu-, kt des Ganzeu der Menschhei t, das eine-r 

Zusammenhang bildet" (81).Para entender, por tanto, lo que 

sea la historia, necesitamos previamente detenernos un momen-

to en la vida. 

La vida para Diethey no es en primer lugar la vi-
; 

da del individuo, sino una totalidad en la que este se inte-

gra. Con esto no piensa en modo alguno en una realidad meta-

física, que subyazca a las manifestaciones vitales. La pre -

81 ) DILTHEY. Aub f an der Geschichtlichen Welt .. Gesammelte 
Schniften, Stuttgart. VII, 19582, 256. 
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sencia en él del positivismo le llevaba a excluir esta dimen 

sión. "Leben ist die Fülle, die Manigfaltigkeit, die 

Wechselwirkung des in alledem Gleichformigen, was die Indivi 

duen erleben" (82). La vida es una totalidad, que consiste 

en una red de actividades, mutuamente implicadas,"Wechselwir­

kung", "Wirkungszusammenhang". Ahora bien también la natura­

leza parece tener este carácter, porque en ella se descubre 

facilmente un contexto de acciones y reacciones recíprocas 

entre sus distintos elementos. La diferencia está en que es­

te Wirkungszusammenhang de la vida histórica, por la estruc­

tura del espíritu, engendra valores y realiza fines. Este es 

el carácter teleolÓgico inmanente que subyace al nexo de ac­

tividades propio de la vida (83). La vida se difunde por el 

mundo en muchos cursos, como un caudal de aguas, realizándo­

se en múltiples formas. "La vida es una parte de la vida en 

general" ( 84). Así el hombre se integra en la vida y en la 

historia "viviendo la vida" que le tiene incardinado en su 

sino y le impulsa a su realización. 

Pero para comprender en su hondura la vida, se ne­

cesita un gran esfuerzo de comprensión. Buena prueba de ello 

82) ibid. 

83) ibid. 153. 

84) Gesum. Schrif. VII, 359. 
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la tenemos en nosotros mismos, donde aquella se nos hace in-

mediatamente presentes y accesible. El hombre necesita pene-

trar en su "vivencia". Ahora bien, cuando analizamos este mun 

do interior nuestro descubrimos que solamente alcanza su ple-

no sentido desde una estructura Íntima y personal, que subya-

ce a todos sus movimientos, los penetra y los configura. 

Dilthey, enemigo del asociacionismo, busca en la "psicología 

de la estructura" el modo de penetrar en la vida humana. La 

"vida humana" en su nÚcleo mas Íntimo se "expresa" precisa -

mente en esta "estructura". Pero aquí encontró también el ca-

mino para penetrar en "la vida", que se despliega en la his-
1 

toria. También esta se "expresa" en un "tipo histórico", que 

late bajo todas las formas políticas, sociales, culturales y 

religiosas. Esta estructura fundamental de cada época consis-

tirá fundamentalmente en su "cosmovisiÓn" (Weltanschannng). 

La raíz Última de la visión del mundo es la vida, ya que la 

\ cosmovisión "es siempre una complexión o conexión unitaria, 

en la cual, sobre la base de una imagen del mundo, se deci-

den las cuestiones acerca de la significación y el sentido 

del mundo, y se deducen de esto el ideal, el sumo bien, los 

principios supremos de la conducta de la vida" (85). 

En "la vida" de la historia con su "concepción del 

85) Teoría de las concepciones del mundo. Madrid 1944, 69. 
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mundo" se encuentran insertos sus portadores, los que reali­

zan sus valores y fines, individuos, comunidades y sistemas 

culturales. Por lo que al hombre se refiere, él hace la his­

toria en colaboración con los demás, pero su obra depende en 

grado alto de "la vida", con la que está en conexión estre -

cha. Es el "complejo vital", el que se manifiesta en los in­

dividuos y les auna en la obra histórica. Es este "contexto 

estructural", el que tiene en si el centro de irradiación de 

cada época histórica. "Las personas individuales de la época 

tienen la medida de su actuación en algo comÚn" (86). Esto, 

piensa Dilthey, se comprueba cuando bajamos al terreno de los 

hechos históricos. Si tomamos, por ejemplo, las cosmovisiones 

metafísicas, vemos como actuan con una cierta uniformidad en 

las formas culturales que crean. Así el naturalismo (Demócri 

to, Hobbes) posee una teoría sensualista del conocimiento, 

una metafísica materialista y propende al sometimiento y es­

clavitud del hombre a la naturaleza. El idealismo de la li­

bertad (Sócrates, Platón, Aristóteles, Kant, Bergson) toma 

como punto de partida los hechos de conciencia (pensamiento, 

voluntad) y encuentra un mundo trascendente, que culmina en 

Dios, inclinándose siempre a la independencia y afirmación de 

lo espiritual frente a lo material. Por fin el idealismo ob­

jetivo (Heráclito, Parménides, Spinoza, Goethe, Schelling, He­

gel) parten de una actitud estética contemplativa, consiguen 

86) Aufbau geschich. Welt, 155. 
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una experiencia de la riqueza de la propia vida y la proyec 

tan después sobre el mundo en una simpatía universal. Así 

descubren la íntima armonía que tienen todas las cosas en­

tre sí y con el fundamento divino" (87). La historia humana 

es, segun esto, un progresivo desarrollo de "la vida"con sus 

distintas expresiones o cosmovisiones, que van encarnando y 

guiando la obra de los hombres. 

La historia, como actualización, consiste funda -

mentalmente en el despliegue de las posibilidades que esta­

ban virtualmente encerradas en el pasado mediante distintas 

formas de evolución, entre las cuales se destacan de modo 

eminente la dialéctica y la biolÓgica. Pero tanto en una co­

mo en otra se subraya demasiado y a veces hasta se hace ex­

clusivo el condicionamiento del pasado, que avoca al presen­

te y no se tiene en cuenta adecuadamente la participación 

personal del hombre en la historia. El hombre, en efecto,se 

encuentra siempre inserto, por su condición de espíritu en­

carnado, en unas circunstancias culturales, sociales, econó­

micas, religiosas, etc., que influyen poderosamente sobre él; 

pero al mismo tiempo él con su decisión libre puede trasfor­

mar y crear el cauce de la historia. Solo si se valora con 

justicia este factor, se puede alcanzar una concepción rec-

87) Teor.concep. mundo, 88-135. 
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ta de la naturaleza del proceso histórico. 

3.- HISTORIA COMO ACTUALIZACION EN LA LIBERTAD. 

En las concepciones de la historia como sucesión 

y actualización se pierde lo mas radicalmente histórico (88). 

Como sucesión la historia es lo que "fue" y solo permanece 

como realidad el hombre presente; como actualización,la his-

toria es una revelación de lo que el hombre es desde siem -

pre. En ambos casos el hombre no está afectado intrínseca -

mente por la historia, ni es el sujeto que la hace. La his-

toria es algo que le pasa al hombre, un proceso en el que se 

halla sumergido. Pero si queremos ahondar en la naturaleza 

de la historia, es preciso detenernos a considerar cómo emer 

ge desde el hombre. Por aquí encontraremos el camino mas ade-

cuado. 

Es indudable que la historia en un primer aspecto 

se nos presenta como una "sucesiÓn" de hechos. En esto se 

1 

1 
l 

fijaron sobre todo los antiguos historiadores. Pero si pro-

fundizamos un poco mas en aquellos hechos, se nos manifies -

tan en estrecha conexión, de modo que unos avocan y recogen 

a los otros. El pasado se va condensando en el presente y 

nos conduce a lo que somos y podemos ser. Este proceso es en 

88) Para todo este problema cfr. ZUBIRI, NHD. 286-301. 
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buena parte un "movimiento",un paso de la potencialidad a la 

actualidad. Este hecho atrajo sobre todo la atención de los 

filÓsofos de la historia del siglo XIX. Pero concediendo que 

la historia sea "sucesiÓn" y "actualizaciÓn" surge, sin em -

bargo, la pregunta, ¿Es que el proceso histórico no es mas 

que la sucesiva realización de virtualidades ya existentes? 

¿No consiste también en eso- el proceso vital del animal, al 

que no concedemos carácter histórico? ¿Donde está, entonces, 

la raíz de la verdadera historia humana?. 

La actualización humana que funda la historia es 

muy distinta de la actualización del animal. El animal está 

incardinado en su entorno y en diálogo con él va realizando 

sus potencias. El diálogo es un proceso de estímulos y res-

puestas. Las cosas actuan en el estimulando sus capacidades 

y el responde desde su estructura instintiva. Esta concate-

nación al entorno, en que el animal está sumergido no le per-

mite otra cosa que recorrer con su vida el camino de la espe-

cie. Se trata, ciertamente, de una actualización de virtuali-

dades en las que el presente no es mas que el despliegue del 

pasado en la situación. Por eso el animal no tiene historia. 

Ahora bien el "ejercicio" de las potencias del animal se dis-

tingue profundamente del "uso" que de ellas hace el hombre. 

El hombre es un ser-en-el-mundo y no puede escapar 

del encuadramiento espacio-temporal, que su encarnación lle-
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va consigo. Pero por ser espíritu está radicalmente liberado 

y trasciende el entorno para abrirse al mundo y a la trascen 

dencia, que está mas allá. Esto crea en el hombre una nueva 

"habitud", un nuevo modo de haberse ante las cosas. El pensar 

y el decidir son poderes nacidos del espíritu que hacen posi-

ble esta actitud radical. El pensar abierto al horizonte de 

la realidad entera permite al hombre emerger y distanciarse 

del entorno enfrentándose objetivamente con las cosas. "Gra-

cias al pensar,ppsee el hombre una irreductible condición on­

tolÓgica: no forma parte de la naturaleza, sino que está a 

distancia de ella 9 tanto de la naturaleza fÍsica, como de su 

propia naturaleza psicofísica. Esta condición ontolÓgica de 

su ser es lo que llamamos libertad. La libertad es la situa-

ción ontolÓgica de quien existe desde el "ser" (89). El hom­

bre está frente a la realidad de las cosas. El ejercicio de 

sus potencias, puede convertirlo, gracias a esta situación on 

tológica, en "uso". Consciente de si mismo y del mundo, dueño 

de si, puede actualizarse personalmente, libremente, históri-

camente. 

Frente a esta postura del hombre las cosas se le pre-

sentan también de modo distinto. Ahora no se le ofrecen como 

estímulos, sino como instancias y recursos. Las cosas para el 

89) ibid. 294. 
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hombre son "instancias", que plantean "problemas", que obligan 

a actuar; pero al mismo tiempo son "recursos" que permiten ac-

tuar y resolver los problemas planteados. Por eso el hombre 

dialoga con ellos, no con reacciones, sino con "proyectos".En 

tre la suscitación de las cosas y su respuesta interpone el 

"plan de acciÓn", el "proyecto". "JLo que el hombre hace en 

una situación es ciertamente el ejercicio y la actualización 

de la pptencia; pero es también el uso y la realización de 

unas posibilidades. Por lo primero, el hacer humano es movi-

miento; por lo segundo, es suceso o acontecimiento •.. El cur-

so histórico no es un simple "movimiento", sino "acontecimien 

to" (90). La historia es ciertamente una actualización de vir 

tualidades, que el hombre posee en sus potencias, naturales, 

pero su camino es la libertad. 

Naturaleza y libertad son dos dimensiones de la mis-

ma realidad humana. En su unidad radical el hombre es una na-

turaleza libre y una libertad natural (91). El centro perso-

nal, consciente y libre es el que hace trascender el proceso 

natural de simple actualización y crea el proceso histórico. 

De aquí la interna articulación de naturaleza e historia. El 

hombre está allende las dos y hace su vida con su naturaleza 

90) Ibid. 296. 
91) MILLAN ~UELLES. Ontología de la~xistencia histórica. 

Madrid, 19552, 194-5. 
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y con su vida hace también su historia. "La historia no es 

una simple posibilidad humana, sino una necesidad enraizada 

en nuestra propia naturaleza. En este sentido el hombre es 

constitutivamente histórico, sin que ello signifique que sea 

precisamente la historia lo que nos constituye en nuestro 

ser" (92). El hon;¡.bre es en la historia y en ella se actuali­

za desde la libertad. 

Para acabar de describir la estructura esencial de 

la historia, vamos a considerar cómo se articulan entre sí, 

sus tres momentos, el pasado, el pres ente y el futuro. En pri­

mer lugar el pasado no se reduce a la nada, ni tampoco se 

conserva tal como fue. Ciertamente se desFealiza, pero nos 

deja como precipitado nuevas posibilidades. La presencia del 

pasado en el presente es "virtual", en cuanto que nos abre po 

sibilidades nuevas en la situación presente. Si hoy nos encon 

tramos en un determinado nivel filosófico, ante unos determi­

nados problemas y con un determinado repertorio de solucio -

nes, es porque los hombres antiguos y modernos nos han prece­

dido con sus reflexiones filosóficas. Lo que somos hoy en 

nuestro presente es el conjunto de posibilidades que tenemos 

por lo que en el pasado hemos sido. El pasado, por tanto,en 

parte se pierde, pero en parte queda implicado en el presen-

92) ibid. 183-4, cfr. lUBIRI, ibid. 295. 
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te por un enriquecimiento cualitativo, por un horizonte mayor 

de posibilidades, y una mayor densidad de potencialidades. 

El presente está constituÍdo por lo que el hombre 

es y por lo que ha ce, por las potencias y posibilidades que 

tiene. Porque no es presente solo lo que de hecho el hombre 

hace, sino lo que puede hacer. Ahora bien sus potencias están 

en conexión estrecha con sus posibilidades. Solo por tener un 

determinado repertorio de posibilidades, se pueden usar las 

potencias en uno o en otro sentido y alcanzar así un mayor 

perfeccionamiento. La posibilidad realizada perfecciona la po 

tencia y modifica el cuadro de posibilidades. Ahora bien,las 

posibilidades son caminos que deben ser elegidos. Así avoca 

el presente al futuro. 

El futuro se abre mediante la elección de algunas po-

sibilidades entre muchas. Es este un "momento incalculable" 

de la historia. No se trata de que el hombre desarraigado de 

todo elija con absoluta espontaneidad y autodeterminación.Su 

estructura natural, que le incardina en el mundo, y su estruc­

tura espiritual, que le inserta en la historia, no puede evi­

tar mÚltiples influjos y condicionamientos. Ellos son aspec­

tos fundamentales que colaboran a explicar en buena parte los 

pasos que el hombre da hacia el futuro. Pero nunca está suje­

to a un proceso de acción y de reacción, como el que sostie-

ne y asegura al animal en su entorno. Por eso cada ves que el 
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hombre con decisiones libres abre el futuro, esta viviendo 

momentos cualificados, irrepetibles, donde se manifiesta su 

espontaneidad creadora. "La estructura del espíritu, como pro­

ductor de historia, no es explicación de lo que estaba impli­

cado, sino una "cuasi-creaciÓn".Creación, porque afecta a la 

raíz misma de la realidad de sus actos, a saber, a sus pro­

pias posibilidades; pero nada mas que qu!lsi-creación, porque, 

naturalmente, no se trata de una rigurosa creación desde la 

nada" ( 9 3) • 

La historia humana es una actualización en la liber­

tad. Avanza en los tres momentos coimplicados del pasado, el 

presente y el futuro. El hombre, como sujeto primero de la 

historia, asume las posibilidades del pasado, las despliega 

y las realiza libremente en el presente y se abre creadora -

mente al futuro. Esta concepción de la historia humana nos 

permitirá ahora adentra rnos en la naturaleza y la tarea de 

la historia de la filosofía. 

93) ibid. 299. 



D.- HISTORIA DE LA FILOSOFIA 

Hasta ahora hemos estado en camino hacia la histo-

ria de la filosofía. En primer lugar hemos intentado pene -

trar en la historicidad, fundamento y raíz del proceso histó 

rico del hombre. Después hemos procurado esclarecer lo que 

sea esta historia humana en su estructura y dinámica. Es ya 

el momento de precisar el concepto y la tarea de la historia 

de la filosofía. Conociendo el origen y el proceso de toda 

historia estamos preparados para ello. Sin embargo "historia 

de la filosofÍa" no es una mmpresa, que nosotros nos plantea 

mos ahora por vez primera. Ha existido mucho antes y su exis-

tencia ha colaborado en gran manera, a la concepción que po-

damos tener hoy nosotros de ella. Por esto necesitamos dete-

nernos todavía un momento a analizar la "historia de la his-

toria de la filosofÍa". Este análisis no será un mero recuer 

do del pasado, sino un "método" que nos conduzca a la meta 

que vamos persiguiendo. 
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1.- LA HISTORIA DE LA HISTORIA DE LA FILOSOFIA. 

La "historia de la filosofÍa", en cuanto tal, ha · 

surgido bien avanzada la Edad Moderna, pero los primeros es­

bozos se encuentran ya en el pensamiento griego. Platón en 

sus dialogos nos ha evocado vivamente la persona y la obra 

de Sócrates. y, en conexión con él, las figuras de los sofis­

tas y de los pensadores anteriores. Su concepción de la filo­

sofía como diálogo y sus grandes dotes literarias, le permi­

tieron reproducir dialogando los grandes hombres pasados y 

contemporáneos y de un modo muy especial poner en boca de SÓ­

crates un pensamiento heredado de él, pero que cada vez va to­

mando un giro mas propio. No es en el plan general de los diá 

logos donde podemos encontrar un primer esbozo de historia de 

la filosofía. Platón no pretende ser fiel ni a la cronología 

ni al pensamiento de los hombres que retrata. Zenón de Elea 

podrá hablar como un sofista y Parménides dialogar con Sócra­

tes. Sin embargo hay un pasaje en él (94) que puede ser consi­

de~ado como la primera. historia de la filosofía. 

Se discute el problema del "ser" y el "no ser".Pla­

tón, entonces, vuelve su mirada a los pensadores del pasado, 

94) PLATON, Sofista, 242b-247c. 
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que han reflexionado sobre él y se les imagina como ancianos 

que euentan su "mito" a los de ahora, que son como niños. Así 

pasa revista a las ingenuas cosmogonías de los antiguos fisiÓ 

logos, al unitarismo intransigente de los El ;atas, a la co -

existencia de lo uno y lo múltiple, que cantan las musas de He 

ráclito o Empédocles, a la oposición de lo corporal y de lo 

incorporal en los sistemas eternamente enemigos de los hijos 

de la Tierra y de los Amigos de las Formas. "Parece que hay 

en ellos como una lucha de gigantes por su disputa sobre el 

ser" (95). Platón ha visto la historia del pensamiento preso-

, :1 1 

cratico como una Y'Y"'vcord.X''~ rzte' -,:.~; o¡;~e.~r . Unos han querido 

resolver el problema del ser desde la unidad, otros desde la 

multiplicidad; unos desde la corporeidad; otros desde la in-

corporeidad. Platón ve esta lucha como precedente de su solu-

ción. El ser no se agota en estas categorías, es algo distin-

to , , que las trasciende. Así el primer esbozo 

de la historia de la filosofía es un diálogo vivo con los pen-

sadores del pasado, mientras se está elaborando el propio pen­

samiento. Algo semejante encontramos en Aristóteles. 

Aristóteles en el libro I de la MetafÍsica (96) nos 

ha his toria do tambié'1. el pensamiento presocrático dentro del 

95) ibid. 246 a . 

96) ARISTOTSLES, Metaf-ísica, 983a 24 - 993a 27. 
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programa de sus propias reflexiones. Los hombres tienden por 
t 

naturaleza al saber. Pero en el hay distintos grados, que van 

de la experiencia a la ciencia, el conocimiento de las causas 

y principios primeros. Es este el saber mas alto, al cual aspi-

r a . Pero sabe también que los pensadores anteriores tuvieron 

la misma aspiración. Es necesario dialogar con ellos. "Recor-

demos aquí las opiniones de aquellos, que antes que nosotros 

se han dedicado al estudio del ser y han filosofado sobre la 

verdad. Es claro que también ellos han hablado de principios 

y causas. Esto será de utilidad para el camino ( 't: ~ r t. fró .T ~ ) 

que ahora iniciamos" (97). Aristóteles no se va a limitar a 

describir el pensamiento del pasado, sino que lo va a enten-

der desde sua problema fundamental, la causalidad en sus dis-

tintas formas: material• y formal, eficiente y final. Estas se-

rán el marco en que encuadre a los filÓsofos que le precedie -

, 
ron. Los primeros que se plantearon el problema de la 'f v ere.-' 

encontraron su origen en una causa material, aunque no estu -

vieron de acuerdo en la constitución de ésta. Los teÓlogos ha-

blaban del Océano y Tetis, Tales del agua, Anaximenes del aire, 
i 

Empedocles de las cuatro raíces y Anaxágoras de infinitos ele-

mentos. Después las exigencias mismas del movimiento les con-

dujeron a descubrir su principio, la causa eficiente. Ya Hesio-

97) ibid. 983b 1-4. 
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do hablaba del amor y después Empedocles la enco•ntrá en el 

amor y el odio, y Anaxágoras en el Mous Sin embargo , no siem-

pre supieron sacar las Últimas consecuencias de este princi-

pio. Anaxágoras mismo se sirve de la inteligencia como de un 

Deus ex machina para formar el mundo. En realidad los pensa 

dores presocráticos solo han descubierto las causas material 

y eficiente . En la doctrina pitagórica del número podemos en 

centrar un oscuro atisbo de la causa formal. Pero Aristóte-

les se detiene después en el pensamiento de Platón. Analiza 

las influencias pitagÓrica, heraclitiana y socrática que es-

tán en la base de su pensamiento, traza las lineas centra -

les de este y critica la realidad separada de las ideas,redu-

plicación irmecesaria del mundo sensible. El resultado de es-

ta perspectiva sobre el pensamientp anterior, visto desde su 

problemática, es incipiente e incompleto. Han existido valio 

sos tanteos que en cierto sentido han tratado estos proble -

mas, pero en otro no han acabado de desvelarlos. feA~' ~"r ¡ vl? }~e. 

No acabÓ con Platón y Aristóteles la preocupación 

histórica por el pensamiento del pasado. Algunos discípulos 

de Platón se ocuparon de las doctrinas de los filÓsofos an-

teriores y tomaron posición ante ella en escritos históricos 

98) ibid. 993a 15- 6. 
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o polémicos. Así Espensipo escribiÓ un diálogo ;4t<'ve,v~.r ,~tl'~l!r"~.¡.,.t 

.,-r(¿ ... rwv í\otert.vt'J"""f fli~o(~C:eLt~ Heráclides Póntico "l"e~k~(t-\'ou clp-

, T1 , .. " 1 a._ 1 Pero fue en el Liceo, don Y'20"'"l'S' )' ec~ "("OV J-l?~()l(eL"COI.i tc:.~y~crttj'" 

de los estudios históricos se cultivaron mas metodicamente, 

buscando y ordenando el material, haciendo una crítica de 

ello y preparando así una firme base para una historia de la 

filosofía. Ahora bien, dentro de la común orientación, naci-

da de la escuela de Aristóteles, los trabajos históricos pos-

teriores siguierpn _caminos distintos. Para obtener una vi -

sión panorámica de ellas, podríamos dividirlos en cuatro gru-

pos ( 99). 

En primer lugar debemos considerar las biografías ~ . 

En ellas importa sobre todo la personalidad concreta, vista 

en las acontecimientos externos de su vida, su doctrina y su 

producción literaria. Pero las sucesores heredaron también 

de Aristóteles una fina sensibilidad para el carácter ético. 

Utilizando el material documental y echando mano también de 

las tradiciones legendarias,se buscaba trazar un retrato per­

sonal característico. En esta linea se sitúa la obra de Aris-

toxeno, ¡3(0(. y TI(e\ Tiv'T!o(y~eo" f<ll(\ r:wv y .. ".veLrwv f1l.J-c.c~ y la 

de Neantes de Cícico, nee\ ;vcJc'{wv ~vJewv . El trabajo 

peripatético se prolongó entre los alejandrinos. De punto de 

99) UBERWEG. Grundriss der Geschicht~ der Ph~lEsophJe. I.Ba­
sel. 1958 14, 14-25. 
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enlace sirvió Demetrio de Falerón, discípulo de Teofrasto, 

que hacía el 297 a.c. vivía a Alejandría. 

Manteniendo todavía la orientación general antigua, 

los alejandrinos intensificaron mucho mas el trabajo filolÓ-

gico. La Biblioteca y el ambiente de investigadores que ere-

cía a su lado permitía estudiar con mayor profundidad el ma-

terial documental, hacer catálogos y división de obras, inves 

tigar su autenticidad y precisar su cronología. En este ámbi-

to surgieron importantes obras, que si no trataron exclusiva-

mente biografías de filósofos, aportaron datos valiosos para 

ellos. Así Calímaco de Cirene, teniendo a mano los fondos de 

la gran biblioteca hizo un catálogo de los escritores mas fa-

n , ) ; ,....., 
mosos y de sus obras, '-V.t.KLS rwv t..v rtrJ.rr.~ M rú,.tt~ c:.Go~~.,c.t" -

'\'~ t.WV k~\ ~V CT"<I vi;e ~ ro~.v ' que después sirvió de base a DiÓge-

nes Laercio. A partir de ella se hizo la división de la obra 

de Platón en trilogías que heredara Trasilo en tiempo del im-

perio. Por el mismo camino de CalÍmaco y pretendiendo comple­

tar su obra escribiÓ Hermipo de Esmirna sus tl ~~~... , la obra 

biográfica de los alejandrinos mas importantes para la histo-

ría de los filósofos. Respecto a la cronología abrió camino 

la obra de Eratóstenes de Cirene, bibliotecario y discípulo 

de Calímaco, , que utiliza como criterio 

para precisar la vida de los filÓsofos su el 

momento cumbre de su vida. Su obra fue continuada en las 
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Xe:vLK~ del estóico Apolodoro de Atenas, discípulo de Fa­

necio. Los resultados de la investigación alejandrina consti 

tuyeron la fuente de la que se alimenta la tradición poste -

rior sobre la vida y escritos de los filÓsofos. El principal 

canal lo constituyeron las introducciones a las ediciones y 

comentarios de los filÓsofos, que iban precedidas de un es tu-

dio con datos valiosos y seguros sobre su vida y escritos.Por 

este camino nos llegarán las vidas de Aristóteles en la edi-

ción de Andiorico, la biografía de Platón en la introducción 

del neoplatónico Olimpiodoro al Alcibiades, como mas tarde 

la vida de Plotino en la edición que Porfirio hizo de sus 

obras. Pero todo este gran material alejandrino se nos ha 

perdido casi por completo, aunque ha dejado un sedimento am-

plio y fecundo en la obra de Diogenes Laercio. 

En segundo lugar debemos reseñar las historias de 

las escuelas filosóficas, que prestan una atención especial 

al desarrollo externo de su evolución, a los hechos importan-

tes para la escuela de los miembros y a la sucesión de maes-

tros y discípulos. De la misma manera que la historia políti-

ca, sigue la sucesión de sus reyes, así la cadena de los di-

rectores de las escuelas ofrecía un excelente hilo conductor 

' para exponer la historia de estas. El director de la escuela, 

en cuanto sucesor, es un J"(..l. ¡-o )(D$ , y de acuerdo con es-

te principio, surgen las historias, como ~"otcTox-<<. -e~Ao~Ó"ew" 
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.La aplicación de este principio es tan natural, que no 

merece la pena buscar su iniciador. De hecho fue Soción de 

Alejandría el que estructuró por vez primera la historia de 

las escuelas filosóficas griegas en su D "ot J"c l(? e~ v '{~~o e-o'oewv 

poniendo la base y el ejemplo para las posteriores. Heraclides 

de Les bos, Ant{stenes de Rodas, Alejandro Polyhistor y Jasón 

de Rodas escribieron ,6 l ol cTo X ot\ siguiendo el mismo mé-
, 1 

todo , que aparece también en la Twv 'f'-~oa-o'-ew" otvotye«"f'( 

de Hippoboto, en la~: v r:o< ~ '.1' ~ w v 'f \'A o r:ro' 'f w" de Filodemo de 

Gadara y en la J[ h, rJé 1) r? \€ <.~o tró 'f wv de Diocles de Magne 

sia. 

Esta orientación se encuentra también en la obra 
1 

mas importante sobre el pensamiento antiguo que se nos ha 

conservado' las n ~o l. 

~ 

KCDVC:~v 

c. 1 

~'ec.et., 

de 

Diogenes Laercio. En ella se narra la historia de la Academia 

hasta Clitómaco, la de la escuela aristotélica hasta Lycón, 

la de la Estva hasta Crisipo; nombra a los epicúreos mas des-

tacados hasta Diogenes de Tarso y Orión y nos da la historia 

del escep~i oismo hasta el 200 d.C. aproximadamente. La obra 

contiene materiales muy . diversos. Al lado de datos biográfi-

cos e informaciones sobre las doctrinas de la escuela, se en-

cuentran colecciones de sentencias, listas de obras, e inclu-
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so documentos como testamentos y cartas; se trata, pues, de 

elementos muy dispares estructurados según el principio de 

la dt. « cf"' )(? . Los diversos estudios de Diels, Jacoby, 

Wilamowitz y Howald, entre otros Jhan empezado a descubrir 

las distintas fuentes utilizadas por este gran compilador del 

siglo III. 

Si en los dos tipos anteriores de obras el trabajo 

histórico se centra en la evolución externa de la vida de 

los filÓsofos y de las escuelas, en las otras obras históri­

cas se toma la doctrina como hilo conductor. En esto había 

dado tambien Aristóteles un buen ejemplo, al historiar el 

pensamiento que le precediÓ en torno al problema de los pri­

meros principios. Los esbozos que así van surgiendo querrían 

ser una especie de historia de la filosofía por problemas • 

Se plantean los problemas y se apuntan las opiniones( Jo' ~ ~~ ) 

que los distintos filÓsofos dieronr AsÍ se constituye el mé­

todo doxográfico. La obra fundamental que manifiesta esta 

orientación es las ~ v u- c. K w v J/ t d\. '- de Teofrasto, dis-

cípulo de Aristóteles. Se trata de historiar las opiniones 

de los filÓsofos sobre los principios, Dios, el cosmos, los 

meteoros y algunos problemas psicolÓgicos y fisiológicos.Es -

ta obra iniciará una amplia literatura doxográfica, que ha 

sido muy bien estudiada por Diels (100). 

100) DIELS, Doxographi graeci. Eerlin. 19583. 
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Las dos compilaciones doxográficas fundamentales 

son los Placita philosophorum (Tice\ ~wv ~ecrrJ<c'vcwv t'"}. o rrC::'fc• ! 

tvcn J<IZv ~rr~'t'WV ) del Pseudo-Plutarco y las )r k Áo rol.~ de 

Estobeo. SegÚn Diels, tanto estas obras como la ~/.A>. ~ v l l<wv " tJ.· 

....-,_ f~c:(.A.Iv 9-e e"'- IH v t: q( i d~l obispo Teodoreto y el 11 t.. e ~ 

ev(r""(. (. Of .,¿ v~e C.:, rtc () de Nemesio de Emesa se remontan a la 

i vvlly\Ny? 't:wv Jec.rrt<tfv r;wv de Aecio (hacia 100 d.C. ), que a 

su vez se funda en las "Vetusta placita" de un desconocido 

posidoniano del siglo I a.C. y en la obra doxográfica de Teo-

frasto. Estos hechos muestran bien hasta que punto la doxo -

grafia, nacida en el mismo Liceo se ha prolongado incluso en 

el mundo cristiano y, mas tarde, en el medieval. 

En cuarto lugar el mundo antiguo conoció una cier-

ta historia de la filosofía por sectas. Se trata de descri-

bir a los distintos pensadores en una visión panorámica cen-

tra~a sobre todo en la conexión o discrepancia de sus doctri 
1 

nas. Eratostenes, Hippoboto, el académico Clitómaco, el es-
1 

toico Panecio y el epicureo Apolodoro son los representantes 

Un ejemplo de este modo de historiar lo encontramos en la 

de Ario Didimo, estóico del tiempo de Augusto. 

En ella se exponen las doctrinas platónico-académicas, aris-

totelico-peripatéticas y estóicas, dentro del respectivo mar-

co de la LÓf ca, la Física y la Etica. Dentro de esta misma 
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estructura, hay algunos que no se limitan a describir las 

opiniones de los filÓsofos, sino que resaltan su divergen­

cia ( ~t..tl..'fCVL.1 ¡.., cwv J6' ~ W'v ) con fines críticos o polémi­

cos. Sexto EmpÍrico, el escéptico tardÍo del siglo III sub-

rayará esta oposición de las doctrinas filosóficas en sus 

ra apoyar su postura de que la verdad de las cosas nos es 
1 , 

inaccesible. Veremos como tambien los cristianos compartirán 

con otros fines una actitud semejante. En el mundo romano no 

se intentó hacer una historia del pensamiento filosófico. Por 

eso no podemos buscar en él un modo de historiar la filoso-

fía distinto del que hemos encontrado entre los griegos. 

Lo Único que podemos encontrar en ellos son opiniones de los 

antiguos pensadores recogidas, bien por mero afán arqueolÓgi-

co como Varrón, que se inspira en las Vetusta placita; bien 

con la preocupación de divulgar el pensamiento griego para 

la educación del pueblo romano como Cicerón, en sus Acadé-

micas, Tusculanas, Paradoxa stoicorum, etc; bien con un in­

terés de miscelánea, como las Noctae aticae de Aulo Gelio, 

inspiradas en la Tl-t v re d.< 1-1 ~ de Favorino. 

En conclusión podemos decir que el mundo antiguo 

griego y romano ha desconocido ciertamente la historia de la 

filosofía tal como la conocemos hoy, pero no por esto ha ca-



- 537 -

recido en absoluto de ella. Ya desde el siglo IV tenemos 

atestiguado una vuelta al pasado filosófico para ocuparse de 

el. Ahora bien)la actitud hacia la filosofía anterior fue 

muy distinta. Los grandes maestros, Platón y Aristóteles, la 

vieron como solución a sus propios problemas, con la cual ha­

bÍa que dialogar. Pero, pasado este momento creador, los es­

bozos históricos del pasado se c onvirtieron en colecciones 

de opiniones filosÓficas o interesantes narraciones biográ­

ficas y escolares, para acabar siendo más tarde testimonio 

de la decadencia y extravío de la filosofía, historia de los 

errores que ponen a las claras la demencia humana. 

En el mundo cristiano recibe un sentido nuevo la 

ocupación con el pasado filosófico. En un primer momento, 

cuando los primeros pensadores cristianos se enfrentan con 

los ataques paganos, necesitan hacer una apología de su fe. 

En ella no pueden servirse de los textos sagrados, sino de 

la reflexión filosófica. Ahora bien con estos propósitos,el 

pensamiento anterior, que necesitan utilizar, se les ofrece 

en una doble perspectiva. Por una parte ha sido una historia 

de errores, inadmisibles para el cristianismo; por otra ha 

tenido algunos aciertos, que se acercan mucho a la fe cris­

tiana. Esta doble panorámica inspira los escasos esbozos 

históricos del pensamiento antiguo, que encontramos entre los 
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primeros apologetas . En la Sátira de Hermias, .Llv~rrver~ .r ~,:¡ 11 
(' ~ w 'f 1. Ac crD' 'f v.~ v , se critica con humorismo burlÓn los inten-

t os, llenos de contradicciones de los filÓsofos antiguos que 

trataron de explicar la esencia de Dios, del mundo y del alma, 

elaborando una filosofía, que es mas bien don de los demonios. 

Con una a ctitud semejante HipÓlito de Roma en su ftA~ vo~oJrcv~ 

intenta mostrar como 

las desviaciones de los herej es se deben a que se han inspira -

do en la ciencia de los paganos, y de modo especial en su fi-

losofía, de la cual nos ofrece una breve visión histórica en 

el libro primero ( 1 01 ) . En cambio, Atenágoras en su lTA c.,... ~c.l',¡ 

utilizará el pensamiento de los anti-

guos para defender ante Marco Aurelio las posiciones cristia-

nas. Todos estos escritos se inspiraron en los Placitu Philo-

sophorum del Pseudo-Plutarco. De aquí tomaron los elementos 

doxográficos, que después utilizan para sus propios fines. 

Lentamente se iba formando una filosofía de la his-

toria, desde la cual iba a adquirirse una nueva perspectiva 

pa ra historiar el pensamiento antiguo. Ya anotamos como para 

Justino los antiguos pensadores griegos habÍan participado 

también de la iluminación del Verbo. Todos sus esfuerzos por 

desentrañar la realidad de las cosas constituyen el adviento 

que precede a la Verdad plena en Jesucristo. La historia de 

101) ALTANER. Patrologia, Madrid, 1945, 80,107. 
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la filosofía se integra unitariamente en la historia de la re 

velación y de la salvación. Este propósito no era -totalmente 

nuevo. Ya los judíos alejandrinos había intentado buscar en 

la Biblia las fuentes de la filosofía griega. Numenio, neopi 

tagórico del siglo II, asegura que Platón es otro :~[oises, que 

habla ático. i ~· ( 102) 

Para muchos cristianos tambien la historia se podía interpre-

tar asi, dentro de la unidad y continuidad de la revelación 

de Dios. Para Eusebio la antigüedad clásica es una Praepara-
o¡- ( .) 

tio evangelica, un T[p~.,L.o~r;{ywy"s- €tt Para @le-

mente la filosofía es otro Testamento, que junto con el Anti-

, (' :~ .... guo confluye en el cristianismo. Pla ton' o " ':, 'r ~e(/.~&.(.) V 

'e~)...; D"c 'e o..f ( 103) y otros muchos pensadores despiertan y 

aguzan la inteligencia para la verdadera filosofía que está 

en Jesucristo. Estos precedentes nos aclaran lo que pueda 

ser la historia de la filosofía en S.Agustín. 

S. Agustín nos ofrece una breve visión histórica 

de la filosofía antigua en el libro octavo de la Ciudad de 

Dios. En su teología de la historia, de la que hemos habla-

do ya, se encuadra este pequeño excurso histórico. No inten-

ta aquí S.Agustín en modo alguno historiar sin mas el pensa-

102) UBERWEG, Gruondriss, I, 520. 

1 03) CL~M. AL~d. f.troPJ:l. l 13,H'i V1 1t;,2H 
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miento antiguo, sino que lo recoge a propósito de uno de los 

temas centrales que allÍ discute, la naturaleza de Dios. Si­

guiendo la división de Varrón,S. Agustín se ocupa primero de 

la teología mítica de los poetas y de la teología polÍtica o 

religión oficial del estado con sus instituciones y culto,pa­

ra pasar después a la teología natural de los filÓsofos. Es 

en torno a este punto, donde él inserta un esbozo histórico 

de la filosofía griega. La intención está clara desde el ca­

pítulo primero. "Neque enim hoc opere omnes omnium philoso­

phorum vanas opiniones refutare suscepi, sed las tantum quae 

ad theologiam pertinent" (104). Empieza con los presocráticos , 

las escuelas filosÓficas de Italia y Jonia, que se ocuparon 

del mundo, trata después de Sócrates, que centró la refle -

xión filosófica en las costumbres humanas y de los socráti -

cos que estudiaron el fin de la vida feliz. Pero es Platón y 

los platónicos, a quien S. Agustín siente mas de cerca, pues 

comparte con ellos la idea de Dios como sumo Bien, aunque elkS 

admitan otros demonios como mediadores, cuando en realidad el 

único mediador es Cristo. 

Cristo es el centro en que confluye toda la histo­

ria, la piedra de contraste de la verdad y el error. En él 

ha aparecido entre los hombres la Verdad y en él había tam­

bién de recapitularse todo en el Último dÍa. La lucha entre 

104) S.AGUSTIN. De civitate Dei. VIII,1. 
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las dos ciudades le tiene a él como meta. Esta es la verdade-
. 

ra perspectiva para juzgar el pensamiento del pasado. Por una 

parte han encontrago algunas verdades, que pertenecen por el 

hecho de serlo al cristianismo (105). Los hombres que las han 

descubierto sean platónicos o pitagóricos, egipcios o persas, 

caldeas o escitas, "nobis propinquiores fatemur", "nobiscum 

sentiunt" (106 ) . Pero ocurre, por desgracia, que casi en suma 

yoría se han extraviado en su bÚsqueda del camino verdadero 

de la felicidad. Puede haber influÍdo en algunos casos el 

afán de gloria, que inclina a una opinión propia, pero en mu-

chos es indudable su amor a la verdad. La razón está que pro-

cedieron a la bÚsqueda "ut homines humanis sensibus et huma -

nis rationationibus". Así estos hombres vivían y edificaban la 

CiYitas terrena. "Ubi etsi aliqua vera dicebantur, eadem li-

centia dicebantur et falsa; prorsus ut non frustra talis civi-

tas mysticum vocabulum Babylonis acceperit. Babylon quippe in-

terpretatur Confusio, quod noa iam dixisse meminimus. Nec in-

terest diaboli regis eius, quam contrariis inter se rixe ~tur 

erroribus, quos merito multae variaeque impietatis pariter 

possidet" ( 107). 

105) De doct. christ. II, 16,28. 

106) De civi. Dei. VIII, 9, 10. 

107) Ibid. XVIII, 41. 
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La historia de la filosofía ha dejado de ser en S. 

Agustín mera doxografía. El pensamiento antiguo se integra 

en la historia de la salvación, que se va realizando en la lu­

cha de la "ciudad de Dios" y de la "ciudad terrena". Desde es­

ta perspectiva las verdades descubiertas son advenimiento,cer­

canía, consentimiento con el cristianismo; pero en su mayor 

parte los pensadores del pasado ha colaborado con sus errores 

a la confusión, que los hombres padecen. Veremos como esta 

actitud de S.Agustín se prolongará en la cultura europea has­

ta bien avanzado el pensamiento moderno. 

Otra forma muy distinta de historiar la filosofía, 

propia del momento final del período romano y patrístico, la 

encontramos en las Etimologías (108) de S.Isidoro de Sevilla. 

En capítulo, titulado "de philosophis gentium" recoge de for­

ma muy variada y desordenada el pensamiento antiguo. Después 

de unas generalidades sobre los orígenes y divisiones de la 

filosofía clasifica las escuelas segÚn el nombre de sus funda­

ocres (Platónicos, EpicÚreos, PitagÓricos) o el lugar donde 

se reunen (Peripatéticos, Estoícos, Académicos). Pero la ex­

posición detallada que sigue a este sumario no se sujeta en 

modo alguno a él. No hay ni orden cronolÓgico ni metÓdico, lo 

cual debe explicarse desde las fuentes (colecciones doxográ-

108) S.ISIDORO. Ethymol. VIII, 6 . 



- 543 -

ficas, escritas herexiolÓgicos, tradición escolar de las In-

traducciones a la filosofía) que S. Isidoro utilizó. A través 

de todas ellas se entreve la influencia del libro de las Su-

cesiones de Soó•ru de Alejandría. S. Isidoro casi ignora a 

los presocráticos, a Sócrates y a los socráticos menores; de 

Platón conoce casi esclusivamente el sistema cosmolÓgico del 

Timeo; Aristóteles es el promotor de las artes li~erarias y 

el maestro de la dialéctica en las categuias y Perihermeneias; 

Epicuro es el "puerco" que goza en el cieno carnal y el fÍsico 

atomista; de los Estoicos apenas si conoce algo de la Estoa 

antigua. También recoge desordenadamente algunos testimonios 

de Varron y Cicerón; y señala como "los errores de las filÓso-

fos introdujeron herejes en la Iglesia" .. "El resultado de la 

confrontación entre la historia de la filosofía y los vestí -

gios de la filosofía antigua en la obra del Sevillano, no de-

ja de ser desconcertante. Fuera de las eEcepciones limitadas 

a los cascos de los Estoicos y Platónicos, Isidoro historia -

dor de la filosofía antigua no está bien informado, ni es 

abierto ni indulgente. Pero el requisitorio contra los filÓ-

) sofos se explica por el encuadramiento del libro VIII y las 

fuentes heresiolÓgicas del capítulo" (109). Isidoro, en la co 

yuntura histórica que le tocó vivir, ha deseado trasmitir la 

109) FONTAINE. Isidore de Seville et la cultore classigue 
dans l'Espagne visigothique. París, 1959,731. 
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herenuia cultural clásica al mundo del mañana. Con una gran 

curiosidad doxográfica ha tomado datos de las distintas fuen­

tes, sin estudiar su valor, ni exponerlos en un orden. Y toda 

esta colección de s entencias filosóf icas la ha visto desde 

una de las actitudes cristianas tradicionales ante el pensa­

miento antiguo. En él está presente el afán doxográfico de la 

antigüedad tardía y la postura cristiana ante los 11 errores 

philosophorum", pero aquí sin el encuadramiento agustiniano 

de una teología de la historia. Otra cosa no se podía hacer 

en aquél momento crítico de transición. 

El pensamiento escolástico, preocupado hondamente 

por los problemas doctrinales, no prestó apenas atención a la 

historia del pensamiento. En su mayor parte tanto los pensa -

dores cristianos, como los judíos y musulmanes pre~endian 

una inteligencia de la fe. En su ayuda acogieron el pensa -

miento antiguo, sin apenas someterlo a una crítica histórica. 

Junto a los textos revelados y a las autoridades de los Pa -

dres, contaron sobre todo con el pensamiento a ristotélico, 

neoplatonizado en muchos casos, para su reflexión teolÓgica. 

La mirada hacia el pas ado no tiene en si mas interés, que 

traer las voces de los antiguos ante las cuestiones plantea­

das. La forma que tuvo mas fortuna fue la iniciada por Abelar­

do en su aura sic et non (110). Con ocasión de ciento cincuen-

110) PL 178, 1339-1610. 
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ta cuestiones teolÓgicas, reune una colección de textos diver 

gentes de los Santos Padres, aunque alguna vez aparezcan al~ 

nos escritores antiguos, como Ciceron,. Esta exposición del 

pro y el contra es preliminar a una labor de concordancia. 

En el prÓlogo invoca a la dialéctica, porque en Último tér-

mino pretende buscar una armonía entre los textos opuestos. 

No se trata, por tanto, de una mera colección de opiniones 

contradictorias, con el ánimo de subrayar su divergencia, si-

no de una preparación de soluciones doctrina¡es, mediante la 

consulta de los distintos puntos de vista de los antiguos 

(111). En el pensamiento posterior el método de Abelardo se 

hará presente en la forma del statos quaestionis que precede 

a los tratamientos de los problemas dentro de las Sumas. La 

contraposición de opiniones ("Videtur quod" •.. "sed contra") 

pretende introducir en la questión, exponiendo los distintos 

puntos de vista, en aparencia contradictoria, que conducen a 

una solución, la cual a su vez deberá dar cuenta despues de 

ellos. Al llegar el Renacimiento, se irá lentamente desper -

tando el sentido histórico, del que en buena parte careció 

el pensamiento escolástico. 

Algo semejante encontramos entre los árabes en Al-

Farabi. En su Risala fi ma yambagi an yugaddam gabl ta'allum 

al-fasafa ("compendio de lo que conviene saber antes de apren-

111)DE WULF. Historia de la filosofía medieval. México. j945, 
I, 177-8 . GILSON. La filosofla de la Edad Media. Madrid, 
1958. I, 349-50. 
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der filosofÍa"), que es una especie de introducción a la filo 

sofía, hace una pequeña historia de la filosofía anterior a 

Aristóteles. Además en su obra Kitab fi-1-yam'bayn ra'I al-

hagimayn Aflatun al-Ilahi wa Aristutalis ("Libro de la concor-

dancia entre la filosofí a de lo~ do~ sa tos, el di~~no Platón 

y Aristóteles") intenta hacer una concordancia científica en 

estos dos grandes maestros del pensamiento. Hay que comparar-

los fijando primero bien sus opiniones. La comparación esta 

hecha de texto a texto, con el Fedón el Politice, la RepÚbli­

ca, el Timeo y la Carta VII de Platón y la Metafísica, Los 

Primeros y Segundos Analíjicos, el De Anima y la Etica a Nicó­

maco y la Teología de Aristóteles. De todo ello resulta que 

no hay un antagonismo real, sino de diferencias accidentales 

de expresión y método, que ocultan una coincidencia en lo fun-

damental. Sobre la s:::Dntesis concordante de ambos podría 

Al arabi construir su filosofía (112). 

Ya hemos visto como los humanistas del ~enacimien-

to intentan restaurar la antigüedad clásica con su pensamien-

to. Pero esta restauración no quiere ser solamente un mero re-

cuerdo histórico, sino también un modo de vivir y pensar. Por 

esto ser historiador del platonismo o del estoicismo, signifi-

ca ser al propio tiempo platónico o estóico. Así es como se 

explica un importante conjunto de trabajos históricos como la 

112) CRUZ HERNAIDEZ. Filosofía pispano-musulmana. Madrid, 
1957, 77-79. 
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Theologia platónica (1482) de Ficino, el Circulus Pisanos: 

de vetere et peripatetica philosophia (1643) de Bérigard, la 

Manuductio ad philosophiam stoicam, Physiologia Stoicorum 

(1604) de Lipsio, el Commentarius de vita, moribus et placi­

tis Epicuri seu animadversiones in decimum librum Diogenis __ 

Laertii (1649) y el Syntagma philosophiae Epicuri (1659) de 

Gassendi y el Democritus reviviscens (1648) de Magneno. 

Además de estos intentos de revivir el pensamiento 

antiguo, existió también en el Renacimiento un interés por la 

historia de la filosofía. Buonognesius en una carta de 1458 

cuyo destinatario desconocemos, escribiÓ una breve historia 

de la filosofía antigua y poco después aparece en 1472 la Obra 

de Burleo, De vita et moribus philosophorum. Saltando por en­

cima de los pequeños esbozos medievales, empalma directamen­

te con los copiladores del final de la antigüedad. Ello con­

diciona un doble hecho. En primer lugar la actitud y el ma­

terial serán los mismos de los dox bgrafos. El estudio de la 

filosofía antigua se extiende hasta el siglo primero de nues­

tra era, en donde ellos terminaban y se encuadra desde las 

"sectas", "sucesiones" y "doctrinas". En segundo lugar se 

prescinde del pensamiento medieval y se desconoce la estrecha 

conexión, que tiene con el antiguo. Todavía Jonsius intentan­

do recoger los escritores que se han ocupado de historia de la 

filosofía en su De scriptoribus historiae philosophiae libri 
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IV (1649) solo enumera los antiguos. Pero poco después em­

pezaría a ser estudiada la Edad Media. En 1672 aparece la 

obra de Launoy. De Scholis celebrioribus seu a Carolo Magno 

seu post Caroium per occidentem instauratis. 

La historia de la filosofía se presenta como his­

toria de las "sectas", lo cual implica en este momento una 

actitud espiritual emparentada con el escepticismo antiguo. 

La diversidad de opiniones entre los fil6sofos conduce a des­

confiar de nuestra posibilidad de alcanzar la verdad y a his­

toriar las distintas posiciones, doxograficamente, sin preten 

der descubrir una solución verdadera y definitiva. Es signifi­

cativo que Enrique Estienne edita y traduce parcialmente en 

1562 la obra de Sexto Empirico, contra los dogmáticos, que 

representa de modo eminente esta actitud. Por eso no nos ex­

traña que Bacon considere en su obra De dignitate et augmen­

tis scientiarum (1623) que la historia del pensamiento debe 

ser una historia de las sectas y controversias, que enumere 

autores y escuelas, sociedades y congregaciones. Este plan 

es el seguido todavía por Horn en su Historiae philosophicae 

libri septem, quibus de origine, successione, sectis et vita 

philosophorum ab urbe condito ad nostram amtatem agitur (1645). 

"De toda la erudici6n del Renacimiento, dice Bréhier, 

no se recoge mas que un resultado. la fragmentaci6n del pensa 
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miento filosófico en una infinidad de sectas; o se recoge una 

de estas sectas y si es sectario a su vez, o se las destruye 

cada una por su contraria, y se es escéptico" (113). Apenas 

si existe alguna novedad en la historia de la filosofía en 

la primera etapa de la Edad Moderna. Respecto al material re­

cogido sigue de cerca las dexografías antiguas, ampliando su 

información con los nuevos estudios filolÓgicos. En su modo 

de enjuiciamiento hereda la consideración un tanto peyorati­

va de las distintas doctrinas de los filÓsofos, bien bajo la 

forma escéptica de "discrepancia de opiniones", bien bajo la 

forma cristiana de "errores y extravíos respecto de la Verdad 

suprema". 

Esta misma actitud histórica la vemos avanzar has­

ta la Ilustración. Todavía en la gran obra de Brücker, His­

toria crítica philosophiae (1741-44) que fue utilizado hasta 

fines del siglo XVIII y de un modo especial por los enciclo­

pedistas se encuentra el esquema tradicional del proceso his­

tórico, tal como se encuentra en el De civitate Dei de S.Agus­

tín. La filosofía empieza desde los comienzos del mundo. Los 

griegos se han equivocado al pensar y decir que ha surgido 

con ellos. Su origen en Última instancia es divino. Ha sido 

trasmitida a los patriarcas hebreos, de ellos a egipcios y 

113) BREEHIER. o.c. trad. esp. Buenos Ai~es, 19442 , 72. 
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babilonios, desde donde ha pasado a Grecia. Los griegos re­

cibieron estas tradiciones pero las fueron desintegrando poco 

a poco,hasta terminar en el escepticismo de la Academia nue­

va, que da a l tras te con la filosofía misma, y en el neoplato­

nismo, que pretende corromper la filosofía cristiana. La his­

toria de la filosofía representa una decadencia progresiva 

del espíritu humano. Los grie gos al pensar desde sus refle -

xiones pa rticulares han desintegrado la herencia unitaria de 

la verdad, que está ahora dispersa y mezclada con errores en 

las distintas sectas. Desde las posiciones en buena parte 

hostiles de los Padres de la Iglesia que se prolongan hasta 

aquí, la filosofía griega ni es el origen ni el punto culmi­

nante de la historia del pensamiento. Voltaire se burlará de 

Platón y Condillac en su Tratado de los sistemas (1749) adop­

tará una actitud semejante frente a la filosofía moderna. 

Desde el siglo XVII y simultaneamente con la con -

cepción que acabamos de anota r, empieza a verse el pasado des­

de una nueva perspectiva. Ahora se intenta descubrir en medio 

de la diversidad de ~ectas la unidad permanente del espíritu 

humano. Ya Gogenius en su Conciliator philosophicus (1609) 

clasifica en cada cuestión las contradicciones de lre sectas, 

pero no tanto para subrayar sus antinomias, cuanto para mos­

trar que solo son aparentes. Horn considerará este "sincre -

tismo" como el verda dero resultado de la hmstoria de la filo-
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sofía. En estrecha relación con el sincretismo, está el "ecle~ 

ticismo", que intenta situarse por encima de toda secta, se-

leccionando y distinguiendo sus resultados. Este espÍritu 

alienta en obras como la Philosophia eclectica (1686) y la 

Physica eclectica (1697-1722) de Strum y en el De consensu ve-

teris et novae philosophiae de Du Hamel y de un modo notable 

en Leibniz. También está presente esta actitud en la Historia 

de Brücker. La historia de la filosofía debe ser una historia 

de la inteligencia humana, mostrando cual es su poder", de 

qué manera ha sido arrancada a las tinieblas e iluminada por 

la luz de la verdad; cómo ha llegado, a través de tantos aza-

res y pruebas, al conocimiento de la verdad y la felicidad;en 

tre qué meandros se ha descarriado; de que manera ha sido de-

vuelta al buen camino" (114). Por esto la historia de las seo-

tas pretende ser el camino para librarse de ellas. Esta acti-

tud ecléctica penetrará con Diderot en la Enciclopedia. 

A medida que va avanzando el siglo XVIII se buscan 

nuevas formas de historiar la filosofía. No se trata ya de 

hacer una mera colección de sentencias, antitéticas o coordi-

nadas eclecticamente, sino buscar entre ellas una ilación y 

cont inuidad histórica. Deslandes se opone en su Histoire cri-

tigue de la philosophie a la historia de sectas. Recoger dis-

114) J.BRUCKERI historia crítica philosophiae a mundi incu­
nabulis ad nostram aetatem perducta. Lipsiae. 1742,I,21 . 



- 552 -

gregados las doctrinas, los escritos y las acciones de los an 

tiguos filÓsofos, no tiene gran importancia. "Lo principal, 

segÚn mi entender, es remontarse a la fuente de los principa-

les pensamientos de los hombres, examinar su variedad infini-

ta y, al propio tiempo, la relación imperceptible, las rela-

ciones delicadas que tienen entre si; es hacer ver cómo estos 

pensamientos han nacido unos después de los otros y, a menudo , 

los unos de los otros" (115). Esta nueva concepción a va a r~ 

cibir un sólido apoyo en la idea del progreso, que cada vez 

se difunde mas en la Ilustración. Condorcet en su Esguisse 

d'un tableau historique des progres de l'esprit humain (1793) 

enfoca ya la historia de la filosofía desde este nuevo punto 

de vista. Los griegos han iniciado el pensamiento en J ania 

y debe rechazarse la idea del plagio de una pretendida filo-

sofía bárbara oriental. La actitud filosófica griega tiene 

su representante mas eminente en Sócrates, que no enseñaba a 

los hombres un sistema, sino que los estimulaba a hacer uso 

de su propia razón. Esta filosofía, después de la oscura Edad 

Media en que desaparece practicamente, ha resurgido y se ha 

realizado plenamente en Descartes. Se debe superar, pues, la 

dispersión de las sectas y ver la unidad y continuidad del 

pensamiento, señalando el cauce de su evolución. 
1 

Estamos comprobando como las distintas concepciones 

115) DESLA}illES. Histoire critique de la philosophie. Amster­
dam, 1737 , I, 5. 
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de la historia de la filosofía. corren paralelas a las con -

cepciones de la historia. Veíamos en el capítulo anterior que 

la historia en el mundo antiguo, medieval y buena parte del 

moderno era considerada como sucesión de acontecimientos. La 

Única ocupación adecuada con el pasado es el recuerdo. La his-

toria de la filosofía será, entonces, doxografía, recuerdo y 

cl asificación de las antiguas sentencias, para que sirvan a 

lo mas de ejemplo de vida en el presente. Pero al avanzar la 

Ilustración, va surgiendo un nuevo concepto de historia como 

evolución progresiva, que va a encont~ar su pleno desarrollo 

y vigencia en el siglo XIX. Lo que había sido esbozo, se 

convierte en sistema. Ello implicará también un cambio en la 

concepción y orientación de la historia de la filosofía. En 

el siglo XVIII se intentó superar el mosaico disgregado de 

las sectas con la ilazón de éstas en la continuidad históri-

ca; ahora se buscará su trabazón. 

Reinhold escribio en 1791 un artículo "sobre el con-

cepto de historia de la filosofÍa", qué es por demás signifi­

cativo. SegÚn ~ él . "la razón por la cual la historia de la fi-

losofía aparece en nuestros manuales como una historia de la 

locura de los hombres antes bien que de su sabiduría, por la 

cual los mas célebres y a menudo los mas meritorios de la an-

tigüedad son injuriados en la forma mas indigna ... estriba en 
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que se comprendían mal sus ideas, y había que comprenderlas 

mal, porque al juzgarlas, los críticos se atenían a los prin-

cipios posteriores de una de las cuatro sectas metafísicas 

principales, o porque los métodos de la filosofía popular les 

habían acostumbrado a prejuzgar las investigaciones mas pro-

fundas de acuerdo con los oráculos del sentido común" (116). 

Tennemann en su Geschichte der Philosophie (1798-1819), si-

guiendo el programa de einhold, no partirá de ninguna idea 

de la filosofía, sino que intentará describir su desarrollo 

progresivo en la penetración del hombre y del mundo. 

Dos modos de ordenación del pensamiento encontramos 

en el siglo XIX, uno por sus tipos, otro por su evolución.El 

primer método lo intentó De Guando y Cousin. De~uando en su 

Histoire comparee des systemes de philosophie relativement 

aux príncipes des connaissances humaines (1804) quiere hacer 

una "historia inductiva y comparada", frente a la tradicio­

nal "historia narrativa". Hay que determinar primero el núme 

ro de cuestiones primitivas a las que debe responder cada 

sistema, después clasificar cada uno de ellos por sus res -

puestas y, por fin, compararlos entre sí. El elige como cue~ 

tión central el problema del conocimiento humano. El método 

116) REINHOLD. "Ohe:b den Beg-.Ltiff der Geschichte der Philo­
sophie" en FULLBO.RN, Beitrage zur Geschichte der Phi­
losophie, I, 1791,33. 
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de Cousin en su Histoire généra le de la philosophie se acerca 

al de De Gerando, y es una mezcla de el método botánico de 

clasificación de plantas por familias y la explicación psico 

lÓgica a partir del espÍritu humano. Tomando unas cuantas no 

tqs características se puede reducir a unos pocos sistemas la 

gran diversidad del pensamiento. Después habrá que ver como 

van surgiendo a partir del espÍritu del hombre. 

Otro método característico de la primera mitad del 

siglo XIX para estudiar la historia del pensamiento es la con 

catenación necesa ria entre los sistemas. El proceso históri­

co no es ya una mera sucesión de momentos que pasan,sino una 

progresiva actualización de las posibilidades que el pasado 

encerraba. Por eso cada uno de los sistemas filosóficos será 

un momento necesario de una historia única. Los dos hombres 

que representan de modo eminente esta postura son Hegel y 

Comte. La realidad entera no es mas que el despliegue del Es­

pÍritu absoluto. Una clara manifestación de ello son los dis­

tintos sistemas filosóficos, cuyo artífice es en Último tér­

mino el Espíritu uno y vivo, cuya naturaleza pensante consi~ 

te en llevar a la conciencia lo que el mismo es. "La historia 

de la filosofía muestra, por una parte, que las filosofías 

que parecen diversas son una misma filosofía en dive r-sos gra 

dos de desarrollo, y por otra parte, que los principios par­

ticulares, cada uno de los cuales sirve de fundamento a un 
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sistema, no son mas que ramos de un solo y mismo todo. La fi 

losofía, que es Última en el tiempo es a la vez resultado de 

los precedentes, y debe contener los principios de todas; es, 

por tanto, ... la mas desarrollada, rica y concreta" (117).He­

gel ha concentrado en estas palabras su concepción de la his 

toria de la filosofía. No se trata de sistemas distintos y 

opuestos, que se van sucediendo, sino del despliegue de una 

única filosofía, que a través de sus diferentes manifestacio 

nes se enriquece y se perfecciona. 

Augusto Comte recorre también un camino semejante. 

La filosofía, como todo otro saber, no puede ser comprendida 

sin su propia historia, inseparable siempre de· la historia 

de la humanidad. No se puede separar el presente del pasado, 

ya que aquél procede de éste y le asume en un proceso dinámi 

co y necesario. Pero además cualquier actividad o saber huma-

no solo progresa insertada en el marco de la humanidad y den-

tro de la historia de ésta. Tal es el caso de la filosofía. 

Por filosofía entiende Comte mas que un sistema rigurosamen-

te estructurado, un estado mental difundido a través de la so-

ciedad y que por tanto ha de manifestarse tanto en las insti-

tuciones jurÍdicas y en las obras de arte, como en las refle-

xiones filosóficas. Así se explica bien que la historia de la 

filosofía deba recorrer necesariamente los tres estadios de 

117 ) HEGEL. Enciclopedia. & 13. 
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la humanidad. En el estadio teolÓgico investigará sobre la n~ 

turaleza Íntima de los seres intentando buscar sus causas Úl­

timas y aceptando los agentes sobrenaturales; en el estadio 

metafísico, que es una simple modificación del primero, los 

agentes sobrenaturales son sustituÍdos por fuerzas abstractas 

o abstracciones personificadas, que explicarían los fenómenos 

del universo; por fin, el estadio positivo, renunciando a bus 

car el origen y destino del universo, se aplicará solamente 

a conocer sus leyes mediante la experimentación y el razona­

miento. Así ha ido evolucionando la filosofía desde los pri­

meros teólogos griegos, a través de las metafÍsicos medieva­

les y modernos, hasta el predominio de las ciencias positi­

vas, que Comte ve culminar en su tiempo (118). Con Hegel y 

Comte la historia de la filosofía se ha trasformado por com­

pleto,. Antes era la narración dos ográfica de filÓsofos y es­

cuelas; ahora la evolución necesaria que va actualizando las 

posibilidades del espíritu humano. 

Pero a medida que avanza el siglo XIX se va afian -

zando el método histórico-filolÓgico, que después vendrÍa a 

uni~rse fecundamente con la perspectiva histórica que con 

Dilthey se incorpora definitivamente al mundo occidental. Era 

necesario abandonar los grandiosos panoramas históricos de 

que gustaba el espíritu romántico, para limitarse a la tarea 

118) COMTE, Cours de Philosophie positive,Paris,18642 I,7-17. 
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mas modesta de investigar los hechos. La actitud positivis-

ta, en medio de las deficiencias que pudo tener, condujo,sin 

embargo, a ver las cosas, los hombres y los acontecimientos 

tal como realmente fueron. En su ayuda venía la filología que 

buscaba una reconstrucción científica del pasado, mediante el 

estudio lingÜístico, literario, cultural, etc. Pero ahora 

desde esta actitud interesan mas que los trabajos de conjun-

to, los estudios de un periodo, de un autor o un problema.Así 

surgieron la Filosofía de los griegos de Zeller, el Sistema 

del mundo, de Platón a Copénico de Duhem, el Sistema de Aris­

tóteles de Hamelin, los Fragmentos de los presocráticos y los 

Doxógrafos griegos de Diels, los Fragmentos de los estoicos 

antiguos de Vom Arnim. Esta labor de investigación minuciosa y 

metÓdica se ha continuado hasta nuestros dÍas y gracias a sus 

resultados podÍa llegar mas allá. 

Dilthey nos enseñó a ver el pasado con perspectiva 

histórica y a descubrir en cada una de sus épocas una cosmo-

visión, que de hecho está en la base de todos los hechos po-

lÍticos, económicos, sociales y culturales. Ahora bien esta 

concepción del mundo solo es accesible a la investigación de-

tallada de los hechos. Después de muchos trabajos monográfi-

cos, se puede hablar con derecho del pensamiento de una épo-

ca o de un pensador determinado. En estos momentos hemos em-

pezado a recoger ya copiosos resultados. Basten por citar s~ 
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ejemplos, la Paideia de Jaeger, el EspÍritu de la filosofía 

medieval de Gilson, la Metafísica moderna de Heimsoeth o la 

Filosofía de la Ilustración de Cassirer. Esto ha hecho posi -

ble también la elaboración de unos buenos manuales de histo -

ria de la filosofía con distinto propósito de amplitud y pro-

fundidad ( 119) . 

2.- LA HISTORIA DE LA FILOSOFIA. 

La concepción que se tiene de la historia de la fi­

losofía, depende esencialmente de la concepción que se tenga 

de la historia. Este es un hecho que hemos podido comprobar 

al ver como se ha historiado la reflexión filosófica a lo lar 

go del tiempo. La "doxografÍa" nace de concebir la historia 

como mera sucesión de pensamientos que pasan y que merecen sar 

recordados en los tiempos siguientes. La "evolución progresi-

va del espÍritu humano nace de concebir la historia como mera 

actualización, que brotó necesariamente del pasado y culmina 

en el presente. Ambas concepciones recogen aspectos verdade-

ros del problema, pero son radicalmente insuficientes. La his­

toria es, segun hemos visto, una actualizadiÓn en la libertad. 

El pasado permanece virtualmente en el presente y desde aquí 

119) En la sección bibliográfica damos una referencia exten­
sa de los tratados de Historia de l a filosofía. 
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el hombre abre creadoramente el futuro. Esto quiere decir que 

la historia de la filosofía solo se puede concebir y hacer 

desde el presente, pero desde un presente en el que confluye 

el pasado y del que pueda fluir el futuro. 

Nosotros no encontramos siendo en nuestro momento 

histórico, por lo que fuímos en el pasado. Volver al pasado 

es, por tanto, uno de los modos mas radicales de situarse en 

el presente. Al descubrir la situación pasada, desde donde se 
, 

origino la presente, descubrimos nuestro horizonte de posibi-

lidades actuales en su auténtico valor y podemos con mas 

acierto proyectar el futuro. La 
. , 

con la historia ocupaclon y 

,\ mucho mas con la historia de la filosofía no es una simple 

curiosidad; es una entrada en nosotros mismos desde la inte-

ligencia , precisamente para ponernos en marcha. ":fiJa filosofía 

no es su historia; pero la historia de la filosofía es filo-

sofía, porque la entrada de la inteligencia en si misma, en 

la situación concreta y radical en que se encuentra instala-

da, es el ori-gen y puesta en marcha de la filosofÍa" (120).La 

historia de la filosofía está intimament e implicada con la fi-

losofía misma. Mira a l pasado para comprender sus distintos 

esfuerzos y conquistas filosóficas, MUe originan nuestro pre-

sente y avocan después al esfuerzo y a la filosofía. Ahora 

120) ZUBIRI. NHD. 110-11. 
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bien ahondar en nuestra situadión radical para acometer la 

historia es en si mismo bastante problemático. ¿En qué con-

siste esta situación radical? ¿Be identifica acaso con nues-

~ra situación actual? Y si son distintas ¿no será arriesgado 

entender la situación radical pasada desde la situación pre-

sente? ¿o mas bien necesitaremos regresar a aquella para en-

tenderla desde si misma?. Estos interrogantes nos plantea con 

rigor la naturaleza y la misión de la historia de la filoso-

fía, que estamos buscando. 

Entrar en la situación radical, en que estamos ins-

talados, ahondar en el pasado es esencialmente un regreso.Aun 

que la presencia del pasado filosófico en nosotros sea pode-

rosa y fecunda, existe sin embargo, una importante distancia. 

Nuestra situación actual es muy distinta y está muy distante 

de la situación radical de que hemos partido. Esto nos exige 

el sentido y la perspectiva histórica. 11 La misión de la his-

toria, dice Ortega, es hacernos verosímiles los otros hombres. 

Porque, aunque parezca mentira, no lo son. El prÓjimo es siem 

pre una ultranza, algo que está mas allá de lo patente. ro 

tenemos mas elementos trasparentes que nuestra propia vida" 

( 121).Si en realidad es nuestra vida y situación actual,donde 

las cosas y los acontecimientos cobran un sentido, parece que 

121) ORTEGA. PrÓlogo a la Historia de la filosofía de Bréhier. 
26. 
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estamos incapacitados para comprender a los otros hombres y 

sucesos, distintos de nosotros. Sin embargo el hombre puede 

aproximarse a las situaciones pasadas y distantes. El tiene 

1a posibilidad de trascender su mundo para acercarse a otro 

y verle desde dentro. La historia exige una enajenación, sa­

lir fuera del marco presente, prescindir de su cosmovisión y 

adentrarse en la historia pasada, hecha por otros hombres con 

una cosmovisión distinta. "El sentido histórico es, en efec­

to, un sentido una función y un Órgano de la visión de lo dis­

tante como tal. Representa la máxima evasión de si mismo que 

es posible al hombre" (122). Con él puede el hombre retro­

ceder, re-gresar a la situación radical en la que él mismo 

está incardinado. La historia de la filosofía es, por tanto, 

en un primer momento un abandono del presente y un decidido 

regreso al pasado. Dilthey exigía un trasladarse e introdu -

cirse (sinh htn.inver39tzun) en la situación pasada, de modo 

que, en la medida posible re-vivamos y con-vivamos con los 

hombres que la hicieron (123). Solo mediante este trueque,ne­

cesario siempre para. conocer "al otro", podemos alcanzar la 

situación radical y originario, en que pensaron los filÓsofos 

del pasado y desde la que nos han abierto nuestra situación 

122) ibid. 29. 

123) TIILTHEY, GS. VII, 118-252-275. 
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actual. 

El encuentro con un pensador del pasado solo puede 

realizarse en su mundo. No puede desconocerse esta inserción 

constitutiva. El hombre es un ser-en-el-mundo, en-la-comuni­
' 
dad y en-la-historia. El lugar natural en que vive, la comu­

nidad a la que está incorporado y el momento histórico en el 

que está inmerso, son como la tierra vital en donde existe 

y piensa. Porque este encuadramiento natural, social e histó 

rico le sitúa dentro de una cosmovisión, de un sistema de 

ideas y creencias sobre el mundo, el hombre y Dios. Es nece-

sario alcanzar esta concepción de la realidad para poder en-

centrarse con un pensador del pasado. Pero no solo porque ne-

cesitemos un marco cronolÓgico, un mundo en el que situarle, 

sino porque positiva o negativamente su pensamiento se ha rea-

lizado en diálogo con la cosmovisión de su época. Esta cosmo-

visión suele encuadrarse en tres coordenadas fundamentales: 

la situación natural, histórica y social. La situación natu-

ral le enmarca en un punto del espacio; la situación históri-

ca en un momento del tiempo, y ambas situaciones concurren y 

se concentran en la situación comunitaria, donde el hombre vi-

ve. Es precisamente en la comunidad de los hombres, de un de-

terminado momento histórico, donde el hombre encuentra la cos-

movisión, que en principio se apropia. Solo aquÍ podemos en-

centrarnos con un pensador del pasado. Separarle de este mar-
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co vital es incapacitamos para ahondar verdaderamente en su 

pensamiento. Verle naciendo en él, desplegándose en é:ib,es des 

cubrir los secretos resortes e instancias, desde donde ha pen 

s do y desde donde debe ser comprendido (124). 

A los pensadores presocráticos solo se les puede en-

tender desde el ambiente espiritual de la época arcaica,cuan-

do la gran expansión colonial había desmitificado el mundo, y 

las luchas sociales y la crisis religiosa habÍan despertado 

al hombre a un enfrentamiento radical consigo mismo y con la 

naturaleza. Sto. Tomás es solo comprensible desde el mundo 

medieval del siglo XIII, cuando llega Aristóteles a la univer-

sidad y entra en conflicto con la fe cristiana. La apertura, 

aprendida al lado de S.Alberto Magno, le capacitaba para va-

lorar y trasformar una rica herencia filosÓfica, que antes 

no habÍa podido disfrutarse ,(omo tampoco podemos comprender 

a Marx sino le situamos en el ambiente de la izquierda hege-

liana con su radical oposición al absolutismo prusiano y al 

124) PEREZ BALLBSTAR en su análisis fenomenolÓgico de la his­
toria, ha subrayado con acierto, aunque tal vez en dema­
sía,la dependencia de la persona de este marco cosmovi -
sional, que él siguiendo las sugerencias de Hartmann. 
(Das Problem des glistigen Seins) !lama el nespíritu ob­
jetivo". las estructuras histÓricas del "evento",la "per­
sona" y el "mundo histórico" dependerían en Último térmi 
no del "espíritu objetivo", que tiene la primacía estruc 
tural. "El espíritu ob je ti vo depende de la persona en el 
plano esencial,en cambio,la persona depende del espíritu 
objetivo en el plano fáctico .. ""Por eso se puede decir 
que sin el espÍritu objetivo el espÍritu personal sería 
pobre,sin contenidos, vacío e impotente. Sin embargo,tam 

. 1. 
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pietismo religioso y con su profundo deseo de liberar al hom 

bre de toda alienación. Es, por tanto, un "mundo" el que en -

cuadra a cada pensador y el que hace posible en buena parte 

su pensamiento. Pero solo en parte. Decíamos que el pasado 

pervive virtualmente en el presente en la forma de las posi-

bilidades que abrw. Es éste el sentido que puede tener el in-

flujo del mundo en cada pensador. No se trata en modo alguno 

de que una cosmovisión sustituya a otra, de modo que la histo-

ria de la filosofía sea una sucesión de sistemas noemáticos 

empalmados. El hombre es el verdadero sujeto de la historia. 

La cosmovisión que envuelve a cada pensador no se despliega 

sin mas en su pensamiento, como cauce de expresión. Por el 

contrario no consiste mas que en un horizonte de ideas y erren 

cías que se ofrecen ante él como posibilidades. Pero en Últi-

mo término, la filosofía es una tarea personal, hecha desde 

una actitud fundamental y matizada en cada caso por la pro-

pia perspectiva. 

La historia del pensamiento avanza así desde la cir-

cunstancia histórica hasta la actitud filosófica fundamental 

y la perspectiva propia de cada pensador. Aquí radica su na-

turaleza peculiar, que la diferencia de la historia de los 

. 1. 
bien hay que afirmar que el espÍritu objetivo sería in­
consciente,ciego,inerte y carecería de iniciativa perso­
nal".Fenomenología de la histórico,Barcelona,1955,110,111. 
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otros saberes y haceres humanos. A lo largo de su evolución 

histórica la filosofía se nos manifiesta como el intento de 

pen etrar en el fundamento Último de la realidad desde la in­

te~igencia. Ello implica que la reflex ión filosófica nace de 

una actitud fundamental del espíritu y ambiciona descubrir 

una dimensión fundamental de la realidad. Es, pues, distinto 

el nivel cognoscitivo de la ciencia histórica del nivel pro­

pio del saber filosófico. No se puede historiar éste desde la 

simple actitud científica, sino se quiere correr el riesgo de 

desconocer su entraña. Nos ocurre aquí algo semejante a lo 

que sucede en la historia del arte. Historiar los hechos ex­

ternos, la técnica, las influencias que están presentes en 

una obra artística es insuficiente. Sería necesario alcanzar 

~ambién la actitud creadora fundamental del artista, desde la 

cual cobrarían vida todos los demás hechos. En la historia de 

la filosofía encontramos una exigencia análoga. Es necesario 

conocer lo que es el pensamiento filosófico en su método y 

lineas principales, para poder ahondar en la filosofía del pa­

sado. De lo contrario haremos una biografía del filósofo, o 

una doxografía, o una historia de las influencias que recibe 

y ejerce, pero no habremos historiado el pensamiento. Esto no 

significa que haya que abandonar estos aspectos. Ya dijimos 

que la situación histórica y vital tiene un valor primario 

en la historia de la filosofía, pero solo en cuanto nos da 
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acceso a la actitud filosÓfica fundamental que es radicalmen 

te personal. 

La actitud filosófica fundamental es la bÚsqueda 

del fundamento Último de las cosas desde la inteligencia. Pu­

diera parecer con estas palabras que solo reconoceríamos va­

lor a la reflexión metafísica y descalificaríamos la episte­

molÓgica, la lÓgica, la psicolÓgica, la ética o la sociolÓgi­

ca. Sin embargo, esto no es mas que mera apariencia. La acti­

tud filosófica tiende siempre a la ultimidad, ya trate de los 

Últimos problemas del ser o se ocupe del conocimiento o de la 

vida humana. La intención de ultimidad está en la base de to­

da reflexión filosÓfica por diversa que sea su temática. Al -

canzar esta tensión originaria es situarse en el punto mas 

radical desde el que podamos abrirnos a la comprensión de cuaL 

quier pensamiento de cualquier época. Al historiador se le 

exige también esta actitud fundamental de meditación. Aquí pm 

dríamos repetir aquella expresión de nuestro romance: "solo 

digo mi canción, a aquél que conmigo va". Solo el que consigue 

re-vivir el momento original de la reflexión filosófica des­

de la situación histórica, en que surgiÓ puede acompañar al 

pensador por sus propios caminos. Ello no implica que haya de 

compartir sus ideas, pero solo podrá comprenderlas si compar­

te el camino de su descubrimiento. Por esto la historia de la 
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filosofía no puede ser una simple doxografía, un esquema de 

cada pensador con la historia externa que le sirvió de mar-

co."La adquisición de la filosofía ya hecha nos impone la 
' 

fanea de deshacerla primero hasta su estremecida y germinal 

raíz en que aún es solo puro menester de ella, dolorida 

ausencia de ella •.. Este fiero regreso hacia su fuente ori-

ginal en que se van desmenuzando, triturando todos los sis-

temas para asistir de nuevo a su ejemplar nacimiento, es en 

propia sustancia la historia de la filosofÍa" (125). 

La actitud filosófica fundamental es radicalmente 

personal. No se trata, como a veces se dice desde Hegel, que 

la filosofía adquiera autoconciencia en su historia. La ac-

titud filosófica es una actitud humana, no una manifestación 

125) ORTEGA. l.c. 43-4. MARKET en su estudio sobre la histo­
ria de la filosofía se fija casi exclusivamente en esta 
actitud que sería la "postura sapiencial",que da origen 
a los distintos niveles del conocimiento filosÓfico."Las 
circunstancias tenidas en cuenta por la Historia filosó­
fica del saber no son otras que las caracteres diferen­
ciales que pueden ser hallados en el saber mismo:Es de­
cir,los diversos niveles de la consideración del ser.To­
da otra circunstancia diferenciadora le es ajena en tan 
to que Historia filosófica del saber.AsÍ no considerará, 
como no sea de un modo propedeÚtico o introductorio, el 
que una función sapiencial se haya llevado a efecto por 
un hombre determinado o por otro".Dinámica del saber,Ma­
drid,1960,175.En nuestra opinión esta concepción de la 
historia de la filosofía no tiene suficientemente en cum 
ta que el hombre concreto es el sujeto del pensamiento. 
Las "actitudes"y los "niveles sapienciales",aunque pue­
dan ser considerados independientemente,no son sin em -
bargo productos totalmente separables del pensador que 

./. 
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de un saber tranahumano y Único que se actual iza en cada 

hombre. Dentro de su va riada dimensionalidad tiene una es -

tructúra y dinámica común, pero siempre es ádaptada y reali-

' zada por una persona . Este hecho tiene una importancia sin -

gular para descubrir la Íntima historicidad que afecta al sa-

ber filosÓfico. En primer lugar el hombre que quiere refle -

xionar filosoficamente pretende un objeto "constitutivamente 

latente". No le importa en Último término la faz externa y 

observable de las cosas, ni siquiera las cosas mismas, sino 

aquello por lo que las cosas son. Es la dimensión Última de 

la realidad, que se manifiesta en su dimensión cercana a 

nosotros, pero que no se agota en ella. La filosofía es por 

constitución (~rc&~/'l'vp 1 trto-cpr? , en cuanto busca algo 

"es-encialmente fu 6 i tivo" ( 126 ). En segundo lugar, el pensa-

dor no puede prescindir de su perspectiva personal. La inte-

ligencia puede moverse ciertamente en una dimensión objetiva, 

y alcanzar la realidad en su verdad. Pero no podemos olvidar 

que la inteligencia no está situada en un lugar culminante 

del hombre, allende todo influjo personal. Por el contrario 

. 1. 
las a doptó y elaboró.Por el contrario, es ahondando en 
la vivencia personal de éste como se puede alcanzar me­
jor la actitud y el nivel sapiencial, incluso en lo que 
tienen de permanente y universal. 

126 ) ZUBIRI, en d . Prólogg a la Historia de la filosofía de 
Ma rias. ~adrid, 1952 , XIV-XV. 
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es el hombre el que piensa y, por tanto, su intelección no 

puede menos de ser personal. El hombre, lugar de la verdad, 

no la penetra y la recoge exclusivamente con visión de eter­
\ 

nidad, sino desee su peculiar situación y constitución. 

El carácter personal de la reflexión filosófica es 

la clave Última que nos acabará de descifrar los reductos 

mas secretos del pensamiento. Es indudable que la actitud de 

bÚsqueda de la perfección, que encontramos en Platón aclara 

su insatisfacción con las cosas sensibles y su ascenso al mun 

do ontolÓgico ideal; mientras la actitud empírica de pasión 

por lo individual y concreto le condujo a Aristóteles a su me-

tafísica de la sustancia, en la cual se abra0an estrechamente 

lo material y lo "ideal". Del mismo modo la mirada a la dimen 

sión originante le lleva a to. Tomás a distinguir realmente 

la esencia del ser; mientras la mirada al ente constituÍdo le 

hace ver a Suárez en el ente sus dos aspectos, esencial y 

existencial. La pasión por lo infinito le lleva a Hegel~a asu-

mir todo el proceso de la realidad en el espíritu absoluto, 

mientras la pasión por el hombre finito le lleva a n~rx a su­

mergir en él la infinitud. La historia de la filosofía debe 

alcanzar esta actitud fundamental personal, de donde brota to-

do pensamiento. 0in embargo, al situarnos en ella la obra his-

tórica se nos hace mas problemática. ¿Es que la historia de 

la filosofía debe ser una colección de sentencias? ¿No será 
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en este caso una frívola disquisición inteloctual? ¿No nos 

habremos puesto en camino hacia el relativismo y el .escepti-

cismo mas radicales? Y por otra parte ¿no es única e inmuta-

1 
ble la verdad de las cosas, que la filosofía pretende descu-

brir?. 

Estas preguntas nos situan en su centro el proble-

ma de la historia de la filosofía y nos permiten acercarnos 

a su solución. Sabemos que la historia no es ni mera suce -

sión de momentos fugitivos, ni mera actualización necesaria 

de posibilidades, sino una actualización en la libertad. En 

nuestro caso, la historia de la filosofía debe recoger la his-

toria de la bÚsqueda personal de la verdad de la realidad,por 

la que se esforzara~ los pensadores del pasado. Se trata de 

historiar el saber intelectual sobre el fundamento Último de 

las cosas, que obtuvieron unos hombres en ~nas concretas si -

tuaciones históricas. Este hecho manifiesta bien el doble ca-

rácter, la polaridad de la historia del pensamiento. Por una 
., 

parte es una reflexión intelectual sobre la verdad de la rea-

lidad. Las cooas se hacen patentes a la inteligencia y la in-

teligencia puede recoger fielmente esta patencia. El pensa -

miento en su historia ha ido penetrando cada vez mas en esta 

verdad, cercándola desde distintas posiciones y conquistando 

sus aspectos peremnes. La historia de la filosofía no puede 

ser, segun esto; una mera colección de sentencias. Hay en 
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ella una progresiva conquista de la verdad, que enriquece el 

saber humano. Por otra parte esta reflexión intelectual es 

personal y está h~cha desde una situación. AquÍ radica la mul­

' tiplicidad de perspectivas y la Íntima historicidad del pensa-

miento. La filosofía es un esfuerzo hecho por un hombre para 

conquistar la verdad, es decir es una lucha situada en el es-

pacio y en el tiempo, dentro de una comunidad humana y una 

concepción del mundo. Pero a éste se une algo mas radical to-

davía. Y es que la refleeión filosófica nace de la decisión li-

bre de cada pensador, de un proyecto incalculable que inicia 

y encauza la bÚsqueda de la verdad. Por esto la filosofía no 

puede ser un proceso uniforme de ascenso, como pensaba Hegel, 

una mera actualización de las posibilidades filosÓficas del 

pasado. La historia de la filosofía tiene constitutivamente 

una estructura epocal, que no se puede entender desde el sim-

ple proceso biolÓgico del crecimiento progresivo. Como tampo-

co es posible calificar y descalificar sus momentos históri-

cos con las equívocas palabras de "decadencia" y "esplendor". 

La historia de la filosofía no se puede entender 

desde las simples categorías de "progreso" y "decadencia",co-

mo si fuera una colección de errores, a un camino ininterrum-

pido de ascenso a la verdad. La historia del pensamiento,co-

mo el pensamiento mismo es una bÚsqueda, una lucha. De ahí 

la polaridad entre lo peremne y lo caduco, entre lo temporal 
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y lo eterno. Generación tras generación los hombres han bus­

cado el Último sentido de las cosas. Ninguno de sus esfuerzos 

han pas~do en vano, aunque no todos han alcanzado la meta, a 

que aspiraban. Desde la actitud filosófica fundamental de 

apertura al ser de las cosas unas veces han conquistado, co­

mo dirÍa Parménides, el corazón mismo de la verdad y otras 

han conseguido solame~te entretejer opiniones mortales. Las 

conquistas de la verdad se han ido poco a poco atesorando co 

mo el limo que en su cauce deposita el río que fluye y han 

constituído la tradición filosÓfica peremne. Existe, sin duda, 

una philosophia peremnis, que no se reduce a la herencia de 

una escuela, sino que recoge en sí cuanto de verdad han con­

seguido todos los pensadores desde Tales a Heidegger. Todas 

las conquistas verdaderas, aunque hayan sido hechas por dis­

tintos caminos han enriquecido la precisa herencia, recibida, 

reconquistada y enriquecida de nuevo por cada hombre, que 

adopta la actitud original del pensamiento. 

Pero inseparablemente unidas a estas conquistas es 

tán las luchas, las perspectivas, las dudas, Las incertidum­

bres y los errores. Precisamente en ellos se encuentra un ola 

ro testimonio de que la filosofía es tarea humana e históri­

ca. Por esto tampoco han pasado en vano. Los esfuerzos pasa­

dos, ensamblando en una sola pieza la verdad y el error, el 
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descubrimiento :permanente y la :perspectiva temporal nos han 

abierto y el momento :presente. Perspectivas y errores están 

también presentes colaborando a la herencia de la verdaQ., co-
) 

mo los ~uijarros en sus dolorosas fricciones han contribuÍdo 

a formar el limo que se sedimenta en el cauce profundo. Las 

:perspectivas, las dudas y hasta las desviaciones son inevita-

bles, porque generalmente a través de ellas sale a la luz la 

verdad :para los hombres. A ellos se deben muchas de las vir-

tualidades filosóficas del presente, en cuanto que han cola-

borado a descubrir el sentido verdadero de las cosas y en 

cuanto son actitudes que :pueden orientar el camino de la re-

flexión futura. 

La historia del :pensamiento, es en su realidad mas 

honda, una lucha por la verdad, mantenida desde sus situacio-

n.es históricas por hombres, que en avances y retrocesos van 

desvelando el sentido Último de la realidad ,( 127). Por eso, 

cuando intentamos desde nuestro :presente historiar esta histo 

127) Desde su enfoque :personal, que antes comentábamos,con -
cluye Market: "La Historia de la Filosofía resulta ser 
así el conocimiento filosÓfico de las posibilitaciones 
"reales" del saber, es decir de cómo el saber se ha ido 
capacitando a si mismo de un modo efectivo :para enfren­
tarse con la realidatl e irla comprendiendo cada vez a ni 
veles mas :profundos". o.c. 188."La Historia de la Filo­

sofía es una autoconciencia de si misma" 191. Pero tal 
vez la Historia d9 la Filosofía, mas que un :proceso de 
autodespliegue y ap.toconciencia de la "FilosofÍa", vis­
to desde una de sus cumbres, es una incesante lucha de 
los filÓsofos, :por penetrar en el fondo Último de la ver 

. 1. 
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ria, hacer una historia de la filosofía, necesitábamos regre 

sar decididamente al pasado y disponernos adecuadamente a sa 

descubri~iento. En primer lugar tenemos que ahondar en la si 

tuación vital de los distintos pensadores, en su mundo,en su 

comunidad, en su cosmovisión. Después será preciso que nos 

adentremos en su actitud filosÓfica fundamental, impregnada 

siempre de su perspectiva personal, para recorrer en su com-

pañía el camino de su pensamiento. Y por fin, después de ha-

ber comprendido desde dentro su lucha por la verdad, podre-

mos apreciar con mas o menos acierto hasta donde la han con-

seguido alcanzar. 
J Aun queda algo por hacer, ver como han 

abierto el camino a los otros que han luchado en su compañía 

o les han seguido mas tarde y así a través de generaciones, 

escuelas y épocas alcanzar la situación en que nosotros mis-

mos estamos enclavados. Pero en este momento la historia de 

la filosofía que nos había conducido al pasado, nos devuelve 

al presente. 

Ahora se comprende, como decíamos al principio,que 

la historia de la filosofía no es una mera curiosidad, sino 

que nos afecta radicalmente en nuestro presente. Nuestra si-

. 1. 
dad de la realidad.En estos esfuerzos hay un desvalamien 
to conseguido a través de aciertos y fracasos que consti­
tuyen el mismo proceso histórico.De ahí que la Historia 
de la Filosofía,como la historia humana misma,tenga una 
mezcla de lo pasajero y lo peremne,de lo aspectual y lo 
definitivamente verdadero. 
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tuación actual se ha esclarecido desde nuestra situación ra­

dical, descubierta a través del proceso histórico del pensa -

miento. H~sta podríamos decir que nos hemos situado verdade­

ramente en nuestra situación radical. La historia de la filo­

sofía es un In-greso, una entrada de la inteligencia en si mis 

ma para ponerse en marcha en el momento presente. Es una ver­

dadera introducción en la filosofía, no tanto en cuanto pÓrti­

co que nos abre un terreno a conquistar, sino en cuanto nus in 

traduce de lleno en la labor filosófica. El sentido histórico, 

la máxima salida de si mismo, posible al hombre, es, a la vez, 

"por retro-efecto, la Última claridad sobre sí que el hombre 

individual puede alcanzar. Pues al tener que drescubrir, para 

hacérselos verosímiles, los supuestos desde los cuales viviÓ 

el antepasado y, por tanto, sus lÍmites, descubre por repercu 

sión los supuestos tácitos sobre que él mismo vive y en que 

mantiene inscrita su existencia. Conoce, pues, mediante el ro­

deo que es la historia, sus propios lÍmites, y esta es la úni 

ca manera otorgada al hombre de trascenderlos" ( 128). 

La historia de la filosofía nos abre al pensamiento 

en la situación actual. A través de ella podemos penetrar en 

el mundo, la comunidad y la cosmovisión en la que irremisible­

mente estamos insertos. A su luz se nos abre un horizonte de 

128) ORTEGA, l.c. 29. 
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posibilidades, de urgencias, de sugerencias, que incitan y 

posibilitan el pensamiento. Pero al tiempo nos ofrece la he­

rencia del asado con las verdades conquistadas y las pers -

pectivas y las desviaciones, que las acompañaron. Y todavía 

mas, nos avoca a la actitud fundamental del pensamiento,a la 

bÚsqueda desde la inteligencia del fundamento Último de la 

realidad. Ahora solo queda nuestra decisión personal para aoo 

meter esta bÚsqueda. En las manos de los hombres que viven 

cada presente, está el futuro del pensamiento. El pasado les 

abrió las posibilidades, les ofreció medios para realizarlas, 

les avocó a la meditación filosÓfica. Por eso insertó en su 

presente la tensión hacia un futuro cuya realización y orien 

tación depende de la decisión y perspectiva personal de cada 

hombre, que se sienta comprometido en la filosofía. 

La historia de la filosofía que empezó siendo re­

greso y fue después in-greso, se convierte ahora en pro-gre­

so. Nuestra conciencia histórica nos dice que nuestros esfuer 

zos no serán el punto culminante de esta larga lucha. El de~ 

velamiento de la verdad continuará urgiendo a los hombres. 

Sabemos ciertamente que nuestras perspectivas tienen mucho de 

temporal y situacional y acabarán dejando paso a otras. Pero 

no por esto los esfuerzos del presente se sumergirán por en­

tero, como quería Ortega, "en el flujo histórico de lo corrup_ 

tible". Nuestra lucha tendrá tambien algo de permanente y de 
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eterno en la medida que sea penetración objetiva y auténtica 

en la verdad de la realidad si hemos logrado descorrer un po 

co mas el veio de la verdad del mundo, del hombre y de Dios, 

nuestro desvelamiento permanecerá y enriquecerá el fruto de 

todos aquellos que han mantenido, en frase de Platón, "la lu-

cha de gigantes en torno al ser", 0 •~otnoJ-Lot.XL~o~ n~p~ 't.itr 

(129). 

129 ) PLATON. Sof. 246 a. 
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2.- CONTENIDO Y ORIENTACION DE LA "HISTOrtiA 
======================================= 

DE LOS SISTEMAS FILOSÓFICOS" 
=========================== 

A lo largo de la reflexión anterior hemos visto que 

el hombre es ~~ ucr Listórico y cómo a partir de esta condi -

ción radical se explica su historia y la historia de su pensa 

miento filosÓfico. Esta, segun veíamos, es una lucha por la 

verdad, mantenida desde distintas situaciones históricas por 

hombres que, en avances y retrocesos, han ido des-velando el 

sentido Último de la realidad. Sin embargo nuestra disciplina 

pretende ser algo todavía mas concreto, una HistE~ia de los 

sistemas filosóficos. Ello nos obliga a perfilar, por fin, su 

concepto y a pregisar su contenido. 
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1 .- HISTORIA DE LOS 3I.STBMAS FILOSOFICOS. 

El camino para esta delimitación conceptual nos 

lo ofrece la palabra "sistema". Se trata de un término lle-

no de resonancias históricas, que hemos de tomar en su sig-

nificado originario, si queremos que nos sirva como punto de 

partida. Sistema, en el sentido griego de es 

una "constituciÓn", una "conjunciÓn" de elementos que consis 

ten y subsisten unidos. Dos notas principales le caracteri -

zan: la unidad y la implicación mutua. En primer lugar para 

que dos elementos constituyan un sistema deben estar de al~ 

na manera unificados. En segundo lugar esta unificación fun-

da una estructura integrada, en la cual cada uno de los ele-

mentos está implicado con los demás y cualquier variación 

que en él se produzca, interesa al conjunto. Entendido así, 

el sistema filosófico sería un conjunto noemático unitario, 

integrado, y orgánico. La Historia de los sistemas filosó-

ficos sería en su sentido primario la historia de las unida-

des conceptuales, internamente implicadas y organizadas,que 

se han ido sucediendo a lo largo del tiempo. Pero ¿es que de 

hecho se ha entendido así?. Todavía mas, ¿es que de derecho 

puede entenderse así?. 

De hecho Bl saber filosófico se ha presentado a lo 
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largo de la historia, consciente o inconscientemente, con un 

cierto orden. Ya hemos subrayado en diversas ocasiones como 

en el gran pensamiento de Platón o Aristóteles, por ejemplo, 

hay una intuición fundamental (idea, sustancia), que consti-

tuye el punto de partida, a partir del cual se ex-plica la 

epistemología, la ontología, la antropología y la ética. Sin 

embargo esta estructura ordenada se hace cada vez mas cons-

ciente y en el periodo mas maduro del pensamiento medieval se 

la busca intencionadamente. La Escolástica sistematiza y or-

dena, porque cree que esta es en realidad una de las funcio­

nes mas altas de la sabiduría. "Es propio del sabio el orde-

nar", "cum enim sapientis sit ordinare et iudicare, iudicium 

autem per altiorem causam de inferioribus habeatur; ille sa-

piens dicitur in unoquoque genere, oui considerat causam al-

tissimam illios generis. Ut in genere aedificii, artifex qui 

disponit formam domus, dicitur sapiens et architector" (130)· 

Según esto, la ciencia humana mas alta, que es la filosofía, 

consistirá en una ordenación, en una arquitectura, que desde 

los efectos inferiores asciende a las causas Últimas y desde 
1 
estas a aquellos. Ahí están como grandiosos testimonios de e~ 

ta concepción sistemática del saber la Summa Theologica de 

Sto. Tomás y las Disputationes metaphysicae de Suárez. 

Pero tal vez nunca se haya sentido una preocupa -

1 3 O) STO. TOMAS, ST, I, 1 . 6. 
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ción tan intensa por el sistema filosófico como en el idealis 

mo alemán y especialmente en Hegel. AquÍ el sistema ya es no 

solo camino, sino también fundamento del pensamiento y la rea 

lidad. La filosofía presenta externamente a lo largo de su 

historia, una diversidad de sistemas. Pero cuando se la mira 

en profundidad se descubre que el artífice de este trabajo mi 

lenario es aquél espíritu uno y vivo que se despliega y se 

eleva a plena conciencia de si. "La historia de la filosofía 

muestra, por una parte, que las filosofías que parecen diver 

sas son una misma filosofía en diversos grados de desarrollo 

y, por otra, que los principios particulares que fundan un 

sistema, no son mas que ramas de un solo y mismo todo" (131). 

La filosofía es, pues, esencialmente sistema, que asume to -

dos los procesos de sus etapas precedentes y cada vez avanza 

a un desarrollo y riqueza mayor. 

Pero no siempre ha sido vista así la filosofía en 

su estructura sistemática. De un modo especial el pensamien­

to existencial ha pretendido renunciar al sistema o entender­

lo de una manera totalmente distinta. Enfrentándose con Hegel 

dirá Kierkegaard: "Todo lo que sea hablar de una unidad supe­

rior que une en síntesis a los contrarios absolutos, es un 

atentado metafísico contra la ética". Es que un sistema con-

131) HEGEL, Enciclopedia, LÓ gica, & 13. 
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ceptual cerrado no podría captar y falsearía incluso la exis-

tencia personal, que es individual e irrepetible. Porque el 

sistema se desenvuelve en la ficción y se construye empezando 

por el teche . La perfección lÓgica destruye el sentido de lo 

real, el marco devora al cuadro, la dialéctica al misterio.En 

todo caso si hay que buscar un sistema será descubriendo la 

entraña misma del hombre, desde donde se irradia toda su vida. 

"Este interno obrar del hombre, este lado de Dios, es lo que 

importa: no una masa de conocimientos ... sin un sistema, sin 

un centro focal que reuna a todos los radios; ese centro de 

luz es lo que yo he buscado 11 (132). Y Unamuno, llevando al ex-
, 

tremo esta postura asegurara que 11 todo lo vital es irracional 

y todo lo racional es antivital". Es que lo vivo es absoluta-

mente individual, inestable, ininteligible, mientras la lÓgi-
, 

ca con su sistema tiende a reducirlo todo a identidades y ge-

neros. La inteligencia tiende a la muerte y 11 la ciencia es un 

cementerio de ideas muertas aunque de ellas salga la vida". Por 

eso hay que "pensar con todo el cuerpo y sus sentidos, y sus 

entrañas, con su sangre, y su médula ... y con el alma todo y 

sus potencias .. pensar vital y no logicamente" ( 133). El sis-

tema por tanto, queda excluÍdo. Ahora bien, ante estas ínter-

pretaciones tan dispares del carácter sistemático de la filo-

132) KIERKEGAARD, Diario, citado por Hirschberger,o.c.II,287 . 

133 ) ill~AMUNO, III, 436; cfr. Sentimiento trágico. Ensayos. 
Aguila.r. II, Mq,drid, 1945,794. 
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sofía, surge una pregunta mas radical. ¿Es que de derecho po­

demos hablar de sistemas filosóficos?. 

En el análisis,que hemos hecho, de la esencia de la 

filosofía y de su proceso histórico, se nos ha mostrado como 

esta nace de una actitud humana fundamental. Es un saber inte 

lectual sobre la realidad desde sus Últimas causas. Por tanto 

parte del fondo espiritual del hombre y trata de ahondar en 

el fondo fundamentante de las cosas. Este sentido de ultimi­

dad caracteriza siempre la reflexión filosÓfica, en sus dis­

tintas realizaciones. Pero precisamente esta misma actitud 

fundamental encierra en si misma de modo germinal una cierta 

pretensión sistemática. Tanto en el pensamiento racionalista 

de Hegel , como en el irracionalista de Unamuno, se trata por 

caminos distintos de ex-plicar la realidad. Ahora bien una 

ex-plicación, y mucho mas si pretende ser Última, ¡leva con­

sigo una com-plicación, es decir una con-stitución, en el sen­

tido de que se descubrirán mutuamente implicados unos elemen­

tos fundantes y otros fundados. Por tanto, la actitud filosó 

fica fundamental en su pretensión explicativa, encierra un 

proyecto ~istemático que la estructura de la realidad confir­

ma. Pues al proyecto de ex-plicar, de desplegar desde el fun­

damento, corresponde una realidad constituída desde un funda­

mento. Además esta actitud se da siempre encarnada y enfoca­

da. 



- 585 -

No podemos n~ca olvidar que la actitud filosófica 

; 

esta tomada por un "hombre concreto", que la adopta y puede 

en-focarla de modo distinto. Este hecho nos va a permitir 

adentrarnos mas en el carácter sis temático de la filosofía. 

Hemos señalado en diversas ocasiones que el pensador es un 

hombre en el mundo, en la comunidad y en la historia. Inclu-

so, el tiene un modo de ser, de vivir y de pensar propio.Por 

tanto ~-circunstancia y su postura personal le llevan a adoE 

tar la actitud filosófica en un sentido o en otro. Ahora bien, 

precisamente esta diversidad de enfoque encierra en si un fuer 

te carácter sistemático. Es una decisión personal la que lle-

va al filÓsofo a enfrentarse con su mundo. Pero "su" mundo,con 

el cual está unido constitutivamente, se le ofrece como "suyo" 

desde la actitud de su bÚsqueda. Los problemas están en estre 

cha unión con los pro-yectos. SegÚn yo me pro-yecte a mi mun-

do, a si este se me ofrece como algo que está ante mi mirada 

(pro-blema), exigiendo una ex-plicación. Existe pues una co-

rrespondencia que explica la diversidad sistemática de la fi-

losofía. Hay distintos modos de dirigir la mirada, de pregun-

tar. Cada uno de ellos implica un conjunto de miradas y pre-

guntas, que no están des-vinculadas, sino organizadas en una 

unidad funcional, que mutuamente les implica. En corresponden 

cia habrá también distintos aspectos descubiertos. La reali-

dad que tiene ya de por si una estructura, se ofrecerá a la 
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mirada del filÓsofo, en un conjunto de aspectos, mas o menos 

penetrantes y exhaustivos, organizados también en una unidad 

estructural. 

El saber filosófico tiene, pues, un cierto carácter 

sistemático. Bn primer lugar la actitud fundamental del filÓ­

sofo, en su pretensión de explicación, implica ya una conjug 

ción de los elementos explicativos. Pero si la filosofía na­

ciera solamente de esta actitud, su estructura sistemática 

sería única. No habría mas que un gran sistema filosófico,re 

petido de generación en generación o en todo caso enriquecido 

y desarrollado, como quería Hegel. Pero la actitud filosófica 

está adoptada por hombres concretos desde distintas perspecti 

vas. Estas tienen una estructura orgánica y estructuran tam­

bién orgánicamente los problemas. La filosofía podrÍa histo­

riarse o desde las actitudes o desde los problemas, aunque 

ambos enfoques no serían del todo separables. En nuestro ca­

so, la Historia de los sistemas será la historia de las acti­

tudes comunes, que implican una articulación teórica común de 

los problemas e incluso unas conquistas comunes de la verdad. 

Pero dado el carácter de la reflexión filosÓfica, no debemos 

concebir el sistema como un conjunto cerrado, matematicamen­

te organizado de elementos, que encierran la explicación en­

tera y exhaustiva de la realidad. La conquista filosÓfica de 

esto tiene en verdad un cierto carácter sistemático, pero no 
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definitivamente concluso, ya que se encuentra siempre en cami 

no ha cia una penetración mas honda en el Último fundamento. 

Hasta ahora, hemos intentado explicar el carácter 

sistemático, que en mayor o menor grado subyace, al pensamien-

to de cada filÓsofo (134). Pero una breve reflexión sobre el 

proceso histórico de la filosofía, nos descubrirá cómo los 

rasgos sistemáticos se prolongan a lo largo del tiempo, hasta 

convertirse en lineas que articulan la historia misma del pen 

samiento. Hay una fecunda interinfluencia entre el pensador 

y la cosmovisión de cada época. En su origen fueron los hom-

bres los que crearon la cosmovisión. Por lo que a la filoso-

fía se refiere, fueron los pensadores de Mileto, los primeros 

que nos dieron una concepción filosófica de la realidad. Pero 

después estas co~cepciones irradian en la vida social de mane-

ra que los pensadores que vengan después, se encoentrarán in-

mersos en ellas, como tierra nutricia. De hecho cada filÓsofo 

está enmarcado por una situación natural, histórica y social. 

La primera le enmarca en un punto del espacio, la segunda en 

134) El mismo Unamuno confiesa: "Sin haber pretendido nunca 
una absurda consecuencia doctrinal, ~ si tan solo una 
continuidad en el desarrollo de mi pensamiento ... creo que 
habrá en España pocos publicistas, que en lo esencial y 
mas íntimo t hayan permanecido mas fieles a si mismos. 
En rigor, desde que empecé a escribir, he venido desarro­
llando unos pocos y mismos pensamientos cardinales". Pro­
lÓ go a los ~nsayos, 1916 o.c. III, XI. 
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un momento del tiempo, la tercera, en que concurren y se con-

centran las otras dos, le inserta en una cosmovisión. Ortega 

señalaba con acierto que existen "ideas-creencias", en que 

nos encontramos, aun antes de que nos ocupemos en pensar. "Ca-

be decir que no son ideas que tenemos, sino ideas que somos. 

Mas aun: precisamente porque son creencias radicalÍsimas se 

confunden para nos otros con la realidad misma - son nuestro 

mundo y nuestro ser- "(135). Esta estructura cosmovisional es 

como el terreno de crecimiento y de diferenciación espiritual 

de cada individuo. En Último término estaría en manos de éste 

rechazarlo , asumirlo de un modo o de otro, pero siempre arrai 

gado en el (136). 

Desde este condicionamiento de la cosmovisió:n de una 

época histórica se matiza en buena parte el carácter sistemá­

tico de la cosmovisión filosófica. Por poner dos ejemplos bien 

distintos, vamos a escoger la época arcaica griega y el siglo 

XIX. Jaeger ha señalado que hay una concepción arcaica, segÚn 

la cual hay una conexión estrecha e!'tre el hombre, la ciudad 

y el cosmos. Unos están engarzados en otros, como círculos 

concéntricos, de manera que lo que ocurre en el hombre o en 

la comunidad polÍtica se dará también en el cosmos. Esta 

"creencia" late en casi todo el pensamiento presocrático. Ana 

135) ORT~GA, Ideas y creE-ncias, Madrid, 1955 5 , 16-17. 

136) HART_ NN, :Das Problem des glistigen .::3eins, :Serlin,1933, 
217' 1 52 ' 1 76. 
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ximandro trasladará al universo la dike, por la cual se lucha­

ba duramente en la situación social arcaica. Heráclito descu­

brió en si el logos y lo traspasó después a la ciudad y al cos 

mos. Incluso el mismo Platón traza un estrecho paralelo entre 

la estructura humana y la polÍtica. De modo semejante nos ocu­

rre en el siglo XIX con la creencia en el progreso. Existe un 

firme convencimiento de que el mundo, la historia y la cultu­

ra siguen un proceso ascendente. Para Hegel será la evolución 

del Espíritu a su plena conciencia, para Comte la evolución 

de la Humanidad hasta la madurez positiva, para Haeckel, Dar­

win y Spencer la evolución de la materia hacia una vida cada 

vez mas diferenciada y perfecta. Estos y otros muchos hechos 

que se podrían aducir muestran bien como el carácter sistemá­

tico del planteamiento y las soluciones filosóficas está con­

dicionado en buena parts ~ de la cosmovisión histórica en la que 

vive el pensador. 

Los distintos modos de mirar la realidad que tiene 

cada filósofo, depende en buena parte el enclave histórico,en 

el que se halla situado. Por ello podemos hablar con razón de 

un pensamiento antiguo, medieval, moderno o actual. Sin embar­

go lo que mas contribuye al enfoque perso~al es la "circuns -

tancia filosófica" de la que el pensador se nutre y desde la 

que inicia su propia reflexión. El pensamiento se desarrolla 

sobre todo mediante una intercomunicación personal de palabra 
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hablada o escrita. En sentido amplio podemos decir que la 

filosofía se trasmite por el camino del magisterio y el dis-

cipulaje, por la enseñanza, por la sugerencia, por el ejemplo. 

Así se explica que muchos hombres compartan una actitud casi 

idéntica ante los problemas filosóficos y lleguen a veces a 

constituir lo que llamamos una escuela y un sistema". Esta 

comunidad en la dirección de la mirada hace posible una comu-

nidad de planteamiento y de soluciones. Con ello el mapa fi­

losófico de cada época está surcado por estas lineas que lo 

atraviesan y lo articulan, los "sistemas filosÓficos". 

El concepto de "Sistema filosófico" corre el ries-

go de ser falseado con facilidad. Se piensa muchas veces en 

el como un repertorio esclerotizado y dogmático de solucio -

nes, que se aceptan por vía de creencia y se trasmiten por 

rigurosa fidelidad escolar. Puede ser que esto ocurra en al-

gun momento de la historia de la filosofía. Para Epicteto, 

por ejemplo, el estoicismo es una fe, que no necesita demos-

tración; la descripción del mundo inteli~ible de los Últimos 

neoplatónicos, como Proclo y Daemascio se ha convertido en 

un tecnicismo profesional artificioso; y algo parecido ocu­

rre con las Últimas formas de los sistemas de Fichte o de 

Schelling (137). Pero esta no es en modo alguno la situación 

137) BREHIER, Historia de la filosofía, I,79. 
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general. Un gran maestro o una larga tradición filosÓfica, 

pueden condicionar la perspectiva de un pensador, en mayor o 

menor grado, pero siempre existe una opción por parte de es-

te, para asumir la herencia doctrinal y el punto de mira y 

adoptar desde si mismo la actitud filosófica fundamental.En 

estos casos el sistema no es el dogma aceptado, ni el reper-

torio definitivamente clausurado de soluciones, sino un plan­

teamiento orgánico de pro~lemas y un conjunto orgánico y 

abierto de soluciones, gue suscitan la actitud personal de 

uada filÓsofo, para iniciar de nuevo por propia cuenta la ta-

rea del pensamiento. 

Sócrates fue un gran maestro, que despertó muchas 

actitudes filosÓficas. Por una parte su ejemplo y sus enseñan 

zas encerraban múltiples virtualidades; por otras incitaba 

y liberaba la capacidad propia de sus discÍpulos. Por ello, 

aunque todos compartieron con el en comun la bÚsqueda de la 

virtud y del bien, cada uno después adoptÓ una postura per-

sonal. Los discípulos de Megara se sintieron llamados a pro-

longar su habilidad dialéctica; Amtistenes siguiÓ su ideal 

de autarquia por el ascético camino de la renuncia; Aristipo 

creyó serle fiel pr~pugnando el gozo del placer, que se com-

pagina con la libertad y el dominio de si mismo; Platón,arras 

trado por su ejemplo, se convierte a la reflexión metafísica 

y a la difÍcil tarea de salvar a los hombres, por la justi -
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cia de la verdad. Socrates es, pues, el iniciador de un nu -

trido grupo de corrientes filosóficas, que atraviesan la épo­

ca helenística. Un caso semejante, pero en sentido inverso 

lo tenemos en Kant. En él anuda todo el pensamiento moderno. 

En efecto, despues de los primeros tanteos de la época rena­

centista se estructuran las dos posturas filosóficas funda -

mentales, que atraviesan la modernidad. De una parte el ra -

cionalismo que ve la realidad desde las ideas innatas,que la 

razón posee en su interior; de otra el empirismo que solo e 

cuenta con la experiencia sensible y sus ulteriores elabora­

ciones. El encuentro entre estas dos posturas no habÍa conduci 

do a un acuerdo. Hume adopta una postura escéptica, Kant si -

tuado en esta encrucijada no se resigna a esto. El ve ante si 

el testimonio de la ciencia moderna y en especial de la físi­

ca newtDniana, que está vigente en su mundo histórico con una 

fuerza singular. Entonces, decide aceptar las tres herencias 

que se le ofrecen y con una postura nueva y personal levantar 

el tribunal de la Crítica de la razón pura. 

Basten estos ejemplos para mostrar la dinámica his­

tórica de los sistemas filosóficos. En efecto la "circunstan­

cia filosófica" condiciona mucho mas que la "cosmovisión epo­

·cal" la dirección de la mirada de los distintos pensadores. 

Porque en ella no solo se recibe una herencia doctrinal,mas 

o menos sistematizada, sino incluso una postura filosófica 
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concreta. Desde aquÍ se explican bien la comunidad de actitu 

des, de planteamientos y de soluciones que caracterizan los 

"sistemas filosóficos". Pero debemos insistir en el hecho no 

menos importante, de que el hombre libre es el sujeto de la 

historia de la filosofía y por tan~~odos estos influj~s no 

son mas gue posibilidades abiertas a la decisión ~ el enfoque 

~ersonal. De aquí que una Historia de los sistemas no puede 

hacer tabla rasa de estas actitudes y enfoques personales,pa­

ra obtener un denominador comun, que sea una constante univer 

sal, destilada de todas las reflexiones individuales. Si que­

remos ser fiel, a la historia humana, tendremos que recoger 

armonicamente este doble aspecto: ·la dirección común de la 

mirada y los ~o~bre~ ~~~ la ha~ adoptado, o, por mejor decir, 

el esfuerzo común de los hombres gue desde una perspectiva 

fundamental, matizada personalmente..z...._Q_an intentado desentrar­

ñar la verdad de la realiaad . 

Esta concepción de la Historia de los siotemas fi­

losóficos nos librará de dos posiciones extremas: historiar el 

pensamiento como colección de sent encias individuales y como 

sistema ajustado se perspect ivas universales. En la historia 

humana de la bÚsqueda de la verdad, que se realiza siguiendo 

estas lineas que atraviesan los tiempos, existe siempre el 

doble aspecto de lo individual, lo personal, y lo sistemáti­

co y universal. Ambos constituyen el proceso mismo del des-
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velamiento de la realidad. Las posturas y los enfoques perso 

nales, se convierten en actitudes comunes y a~ocan a plantea 

mientos y soluciones comunes. Así se va cercando gradualmen­

te el "corazón mismo de la verdad" y se conquista desde la 

dolorosa lucha de las "opiniones de los mortales". AsÍ se va 

enriqueciendo lentamente el limo profundo de la filosofía 

peremne, que integra en si los esfuerzos de los hombres que 

en el f luir de las épocas históricas Blan buscado la Última 

verdad de la realidad. 

Esta es la lucha que debe restituir y revivir la 

Historia de los sistemas filosóficos para ofrecer al univer­

sitario, que se inicia en la filosofía, una visión clara del 

proceso histórico que ha conducido al planteamiento y a la 

meditación de los probl emas filos óficos. Pues, como acertada­

mente dice el Sr. Carreras ArtaD, "junto a los factores per-

sonales y a las circunstancias externas, inclusive de azar, 

influyentes en dicho proceso, hay una suerte de lÓgica inter­

na que empuja a la mente humana a ensayar las distintas solu­

ciones. La meditación filosÓfica, es, en el fohdo, una tarea 

colectiva, en la que los pensadores de hoy resultan en cier­

ta manera coparticipes y solidarios del pasado. De aquÍ la 

grandiosidad y el interés que reviste la historia del pensa­

miento. La misión del historiador no se agot-a, por lo mismo, 

en la simple exposición de las ideas filosóficas, antes bien, 
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desde su especia l enfoque, al revivir el hecho histÓrico,de-

be ayudar a repensar los problemas y las doctrina s y aun, en 

el ejercicio de una sana crítica, tiene derecho a discernir 

los aciertos y los errores involuétadol$&@ en cada sistema.Al 

hacerlo así contribuye a la formación filosÓfica general" 

(138). 

Una vez delimitado el concepto de Historia de los 

sistemas filosÓficos, necesitamos ahora precisar su cante-

nido. No se trata en modo alguno de hacer aquí una breve his­

toria de la filosofía. Esta~Ía fuera de lugar. Por otra parte 

ya hemos seguido l a evolución del concepto de Iilosofía a lo 

largo de la historia. Nos detuvimos en ello cuidadosamente 

con la intención de que sirviera de marco primario y funda-

de los Fundamentos de filosofía y de la Historia de los sis-

temas. En efecto el panorama que ofrece el concepto de filo-

sofía en los principales pensadores es un excelente camino pa-

ra investigar qué sea la filosofía en si misma y cua l sea su 

proceso histórico. Parece, entonces, que con esto habrÍamos ter 

minado ya nuestro trabajo. Sin embargo todavía podrÍamos pre-

cisar un poco mas el contenido de la Historia de los siste-

mas, en orden a l a misión que deben cumplir en la iniciación 

138) CARRERAS ARTAU J. PrÓlogo a la Hü3toria de la l!'ilosofía 
de Hisschberger. Barcelona, 1959, I, VII. 
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filosófica que pretendemos. Para ello vamos a trazar en las 

lineas generales las principales córrientes filosóficas que 

atraviesan la historia occidental desde los griegos hasta nos­

otros, mostrando como pueden presentarse para completar la 

iniciación en la filosofía de los alumnos de los cursos comu­

nes. 

2 • PENSAMIEl, TO All TI GUO. 

La Historia de los sistemas filosóficos debe ini­

ciarse con un breve estudio de su naturaleza, método y senti­

do. Conviene presentar de antemano a l alumno el panorama que 

ha de ofrecerle esta disciplina y como puede colaborar a su 

formación profesional. Esto obligará a un planteamiento de 

la materia y la explicación en orden a este fin. Ahora bien, 

nada mejor para captar el sentido de la Historia de la filo­

sofía en si misma y respecto de la formación personal, que 

entender cómo el hombre es un ser histórico y cómo nace de 

su misma raíz la historia y en concreto la historia del pen­

samiento. En la irtroducción, por tanto, debemos ocuparnos 

primero de la historicidad humana., la constitución Íntima 

que hace posible la historia y despu és, de la naturaleza de 

ésta como actualización en la libertad, siguiendo el proce­

so, que hemos expuesto e~ la Memoria. Desde aquí se compren­

derá facilmente en que consista la historia de la filosofía, 
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como lucha por la verdad, mantenida desde distintas situacio-

nes históricas por hombres que en avances y retrocesos, van 

descubriendo el sentido Último de la realidad. 

Dada la finalidad de iniciación que pretende este 

curso, no es posible detenerse en el saber oriental, consti-

tuya o no en rigor un pensamiento filÓsofico. Conviene limi-

tarse al pensamiento occidental, asistiendo a su nacimiento 

en el mundo arcaico griego. Sin embargo sería de interés re-

visar brevemente el entronque que pueda tener con el mundo 

oriental, en orden a analizar mejor su origen y a situarlo 

dentro de la historia general de la cultura humana. La mejor 

; ' manera de asistir al nacimiento de la filosofía es penetrar 

en el ambiente espiritual de la época arcaica con las luchas 

por la justicia social, la crisis religiosa Órfica y dionisia-

ca y la obra de los grandes polÍticos y artistas. Todo contri-

buye a crear un sentido crítico, un afán de saber, un enfren-

tamiento personal con las cosas, que avocarán al primer plan-

teamiento filosÓfico de los milesios. Desde el se 

descubre la y se trata de penetrar en su constitu -

ción. En un primer momento se entendiÓ desde un sustrato ma-

terial: agua (Tales), aire (Anaxímenes). Después se acude tam-

bién a un principio activo: dus inteligente (Jenofanes) lo-

gos (Heráclito). Es el momento en que se descubre el ser,al 
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filo del movimiento de la physis,que se explica o bien desde 

la eterna e i~mutable unidad, o desde el antagónico e ince -

sante Devenir (Parménides-Heráclito). Este radical plantea -

miento metafísico va a conducir a la cosmologia pluralista 

de la época arcaica (Empedocles, Anaxágoras, atomismo). La 

physis esta constituída por un sustrato material mÚltiple 

(raíces, homeomerias, átomos) y unas fuerzas activas que lo 

impulsan (amor y odio, inteligencia). Estas son las princi­

pales lineas filÓsoficas, que recorren el pensamiento arcai­

co en lucha con el problema de la naturaleza. 

Al entrar el siglo V se opera un importante cambio 

político-social que va a concluir a una nueva etapa del pen­

samiento filosófico. Ya hemos hablado en otro lugar de las 

consecuencias de las guerras médicas y de lo que supuso en 

todos los Órdenes la sustanciación de la democracia de Peri­

cles. Se abandona el problema de la naturaleza y pasa a pri­

mer plano el problema del hombre. El movimiento filosófico 

de los sofistas no pnetend~rá otra cosa que atender las ne­

cesidades concretas de este mediante una difusión cultural 

y una instrucción retórica. Pero, el saber filosófico, perdi­

da su actitud fundamental, quedaba reducido a retórica y cul­

tura, y, por otra parte no lograba resolver las Últimas in­

terrogantes de la existencia humana, Sócrates, vino también 

en ayuda de los hombres, para salvar sus almas. Su tarea fue 
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llamarles a la entrada de si mismo para que redescubrieran 

la fuerza de su conocimiento, el logos, y el camino de su 

realización, la virtud. Aristóteles resume lacónicamente su 

tarea diciendo que le debemos el conocimiento universal y la 

reflexión ética. Poca cosa, a simple vista, pero que conte -

nía en germen un fecundo pensamiento filosófico, que dus dis­

cípulos desplegarán. 

Platón le siguió de cerca y fue mas allá de su ca­

mino; Aristóteles continuará adelante, cambiando un poco la 

dirección de su maestro. Pero con los dos la filosofía grie­

ga llega a su madurez. Se dio el paso del hombre al Ser.Aho­

ra interesaba el fundamento Último de todo, la realidad ra­

dical. A la cosmología había sucedido una antropología, aho­

ra se trascendÍa és t a hacia una metafÍsica. El camino, como 

ya hemos visto en otra ocasión, fue el que tra zó Sócrates.El 

logos permite alcanzar no solo un concepto de las cosas, sino 

el trasfondo Último de su realidad. Para Platón el mundo sen­

sible, que está en perpetuo cambio se apoya en la realidad de 

las ideas y estas en el bien, Último fundamento de la reali­

dad. Para Aristóteles la sustancia móvil, que sin desar pasa 

de potencia a acto está sostenida y atraída en su movimiento, 

por el Motor inmovil. Acto puro de pensamiento, poderoso foco 

de atracción amorosa. Después, los dos, desde esta ontología 

entenderán. al mundo, la comunidad, el hombre y la conducta hu-
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mana. Su penetración fue tan profunda que son sin duda hasta 

hoy los dos grandes maestros del pensamiento occidental. 

Pero de nuevo las circunstancias históricas han cam 

biado. Filipo ha dominado a los griegos, Alejandro les ha lle 

vado a dominar a los orientales. Así se construye un gran Im 

perio, que lentamente irá decayendo, fragmentado, hasta ser 

asumido en el ámbito imperial romano. Estos eran los sucesos 

externos, pero el hombre antiguo en su interior estaba entran­

do en el momento mas crítico de su historia. Perdido su arrai­

go polÍtico, desaparecido en v iejo arraigo religioso y moral, 

buscaba un camino de salvación, dirigiendo su mirada hacia la 

filosofía. En estos momentos adquiría de muevo valor la acti­

tud y la enseñanza socrática, encarnada de nuevo en muchos -

discípulos, que buscaban para el hombre el camino de la feli­

cidad. Aristipo y los cínicos proponían la antarquía de la 

virtud, Aristipo y Diogenes el moderado gozo del placer, que 

no priva de la libertad interior. Sobre sus huellas, los es -

toícos (Zenón, Ce cantes y Crisipo primero; Panecio y Poseidmio, 

despues; Séneca y Epicteto, por fin) señalaban una vida virtuo 

sa de acuerdo con el logos humano, y con el logos divino; los 

epicureos (Epicuro y Lucrecio, sobre todo) el placer corporal 

y espiritual, regido por la prudencia. Esta urgencia de sal -

vación h~ce reaparecer de nuevo con rigor el pensamiento espi­

ritualista pitagÓrico y platónico. Y, por fin, al decaer el 
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Imperio. Plotino asume la metafÍsica de Platón, la trasforma 

y la pone al servicio del hombre como camino de purificación 

y ascensión mística hasta la Unidad. 

J.- PENSAMIENTO lVIEDIEVAL. 

Entramos en una etapa fecunda de la filosofía, que 

empalma estrechamente con el pensamiento antiguo, desarrolla 

profunda y originalmente aspectos nuevos y abre el pensamien 

to moderno y actual. En su subsuelo late el pensamiento grie 

go, que fecunda siempre con mas o menos intensidad el desarro 

llo entero de la filosofía medieval, el platonismo, neoplat~ 

nismo y estoicismo primero, el aristotelismo y el platonismo 

después. Sobre este fecundo subsuelo se desarrollan tres re­

ligiones monoteistas ('l'Sudaismo, Cristianismo e Istafuismo),que 

pretender proceder de una revelación de Dios.La predicación, 

la lucha con los enemigos externos (paganos) e internos (here 

jes) determina el nacimiento de una reflexión teolÓgica en 

estrecho contacto con el pensamiento antiguo. Su norma podría 

resumirse en la famosa expresión agustiniana: "Intellige ut 

credos; crede ut intelligas" (139). Por ello el pensamiento 

medieval está mas vinculado a la historia religiosa, que a 

la historia polÍtica. En el mapa de la Edad Media se perfi-

139) S; AGUSTIN, Serm. 43,7,9. 
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lan tres lineas de pensamiento filosófico-teolÓgico, la mu­

sulmana, la judía y la cristiana .. Las tres han hecho valio -

sas aportaciones al pensamiento occidental, pero de un modo 

muy especial ha repercutido en él el pensamiento cristiano.A 

f el, atenderemos tambien de un modo especial. Además tanto el 

pensamiento judío como el musulman han confluÍdo en él y le 

han enriquecido con sus mejores aportaciones. Por tanto, he-

mos de estudiar la Filosofía medieval, siguiendo la linea 

del pensamiento cristiano, pero recogiendo en su momento la 

evolución del musulmán y del judío, así como su confluencia 

en aquél. 

Los Padres de la Iglesia son los protagonistas de 

la primera erapa del pensamiento medieval, que suele llamar 

se "patrística". En un primer periodo se plantea con agudeza 

el problema de la asimilación del pensamiento griego, frente 

al cual se adopten tres posturas fundamentales. Para algunos, 

como Tertuliano, el misterio cristiano es una locura y, por 

tanto, incompatible con la filosofía antigua; para otros co-

mo Justino, el misterio cristiano se abre a toda la verdad, 

en cualquier lugar y tiempo que se encuentre; para otros,co-

mo los gnósticos, hay que amalgamarle con los religiosos 

orientales y el pensamiento griego. Con Clemente y OrÍge -

nes triunfa la postura abierta y comprensiva, que propugna 

la asimilación. Pronto iba a presentarse una importante oca 
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sión para ello con las reflexiones teolÓgicas, sobre la Tri 

nidad, la Encarnación y la Gracia, urgidas por las herejÍas 

trinitarias, cristolÓgicas y sotenolÓgicas. Atanasio, Basi­

lio, Gregorio Nacianceno y Gregorio Niseno en Oriente,Hila­

rio, Ambrosio y sobre todo Agustín en Occidente elaboran una 

profunda teología, con hondas implicaciones filosóficas. En 

ella aparecen ya los rasgos tipicamente cristianos en el en 

foque de los problemas de la filosofía. El mundo está visto 

desde la perspectiva de la creación, el hombre desde la pers 

pectiva personal de imagen y semejanza de Dios y Dios mismo 

con una personalidad, ipseidad y trascendencia que superan 

las de la teología griega. Ya se ha esbozado y, en algunos 

temas, sistematizado el pensamiento cristiano medieval. 

Desaparece el Imperio romano. La vida intelectual 

decae también y se refugía en los monasterios. S. Isidoro y 

Beda el Venerable servirán de puente entre el saber antiguo 

y los tiempos que han de venir. Las inaugurará Carlomagno, 

cuando inicie el renacimiento cultural en su imperio y reu­

na en Aquisgran un grupo de monjes sabios. AsÍ se inician 

las escuelas medievales. Alcuino, Rabano Mauro y Escoto Erú­

gena abrirán el pensamiento escolástico. Todavía dos siglos 

habrán de preparar su plenitud. En ellos se plantean ya los 

principales problemas que perdurarán hasta finales de la Edad 

Media. Dialecticos y antidialecticos discuten el problema de 
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la razón y la fe, que recibirá de momento una solución con 

S.Anselmo. Guillermo de Champeaux, Rescelino y Pedro Abelar 

do luchan con el problema de los universales; la escuela de 

Chartres, con un humanismo renaciente se preocupan del pro -

blema del mundo, S.Bernardo y los Victorinos viven y refle­

xionan sobre problema de la unión del hombre con Dios. Los 

temas del pensamiento medieval continuan perfilándose: fe y 

conocimiento, mundo, hombre y Dios. 

Mientras tanto, por caminos semejantes iba maduran 

do el pensamiento musulman y judío. Primero en Oriente se 

intenta esclarecer la fe, desde un pensamiento griego, sín­

tesis de aristotelismo y neoplatonismo. Al-kindi,Al-Farabi y 

Avicena lucharán con el problema de la esencia y atributos 

de Dios, la formación del mundo de la nada, la cordinación 

de la providencia y la libertad. El esquema del despliegue 

plotiniana les sugería y les dificultaba la tarea. Después 

en Occidente Averroes descubrirá el Aristóteles puro y si­

guiendo sus huellas se la hará problemática la creación del 

mundo y la inmortalidad del alma. Por su parte los judíos 

estaban empeñados en semejantes luchas. Ya Anam ben David y 

Saadía decidieron penetrar intelectualmente la revelación 

bÍblica, iniciando un estudio teolÓgico. Después vendrán mo 

mentos de indecisión y oscilación. Ibn Gabirol hará una teo 

logía neoplatonizante, Jehuda ha Leví, rechazará la filoso-
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fía para quedarse con la fe; hasta que Maimonides, armoni­

zando fecundamente fe y razón se enfrentará con el problema 

de Dios, del hombre y del mundo. 

A través de la Escuela de traductores de Toledo con 

fluyeron en el pensamiento cristiano los escritos de Aristó 

teles, acompañados del pensamiento judío y musulmán. ~1 am -

biente estaba preparado para recibirlos. ~n el si6 lo XIII la 

Universidad de París tenía una intensa vida intelectual, pro­

tagonizada por hombres destacados de las Órdenes dominicana 

y franciscana, que habÍan surgido hacía poco tiempo. El in -

flujo aristotélico tenía distintos matices: por una parte el 

aristotelismo, neoplatonizado de Avicena; por otra el aristo­

telismo riguroso y puro de AVerroes. Pronto se dibujan ante 

él distintas posturas cristianas. Los franciscanos con S.Bue 

naventura sobre todo, intelectiva y afectivamente cercanos 

al agustinismo asimil arán con satisfacción el aristotelismo 

avicenizado; los maestros seculares con Siger de Bravante a 

la cabeza, deseosos de reivindicar los derechos de la natura­

leza y de la razón, se adherirán al averroismo; los domini -

cos, con S.Alberto Magno primero y Sto. Tomás después, adop­

tarán frente a Aristóteles una postura de asimilación; anchuo 

sa y compresiva . Así se llega a la gran síntesis, que resul­

ta ser mas que la mera conjunción del pensamiento antiguo y 
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medieval. Se trata de una valiosa reflexión cristiana,de ba­

se aristotélica, que profundiza hondamente en el problema del 

mundo creado, de la comunidad de personas, de la persona, co­

mo alma encarnada y de Dios como ser subsistente,. Hemos to­

cado tal vez la cumbre mas alta del pensamiento escolástico. 

Todavía el gran Escoto intentará asimilar a Aristóteles des-

de las posiciones franciscanas. Pero al avanzar el siglo ÁlV 

la filosofía medieval se va desintegrando . Durando revisará 

el sistema tomista, Aureolo el escotista y Ockam con su pos­

tura nominalista y Nicolás de Cusa con su metafórica están 

abriendo el pensamiento moderno. Mientras tanto el espíritu 

religioso medieval encuentra una de sus expresiones especu­

lativas mas altas en el Maestro Eckhart. Pero los signos de 

la crisis aumentan. Estamos entrando en el pensamiento moder-

no. 

4.- PENSAMIE~TO MODEmqo. 

De nuevo asistimos a un cambio en el pensamiento 

filosófico, concomitante de la crisis histórica, que inicia 

la Edad Moderna. Ya hemos analizado con detalle en otra oca­

sión las circunstancias polÍtico-sociales, culturales y reli 

giosas que encuadran el periodo del 1enacimiento. En el fon­

do se trata del paso de la cosmovisión medieval, que pende 

de Dios y está hecha a la luz de la fe a la cosmovisión mo-
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derna, centrada en el hombre y en el mundo. No es extraño que 

se vuelva los ojos a la antigüedad, donde el hombre parece 

haberse realizado en plenitud. Ahora también se pretendía lo 

mismo. Por ello atraerán de nuevo la atención el pensamiento 

platónico (Ficino, Pico de la r/Ii,randola) y aristotélico (Nifo, 

Pomponazzi). Y a través de la 1'1 tA c. J" ¿ ~ "- griega y de la 

"humanitas 11 romana los humanistas (Valla, Erasmo, Vives) pro­

curarán descubrir al hombre en todas sus posibilidades y ver 

los medios de su realización. La expresión un poco grandielo 

cuente que Pico della rtlrandola pone en boca de Dios digiri­

da al hombre podía darnos el sentido de este movimiento. "No 

te he hecho celeste ni terreno, mortal ni inmortal, para que 

por ti mismo, con libre y soberano artífice, te formes y te 

esculpas en la forma que hayas escogido". 

El pensamiento moderno se está poniendo en marcha, 

centrado en el hombre. Todavía perdurará por algun tiempo, 

rejuvenecida incluso, la filosofía escolástica Suárez inten­

tará además hacer de la metafísica algo autónomo y sistemáti­

co y sus Disputationes estarán fecundamente presentes en la 

elaboración del pensamiento moderno. Pero es Descartes el que 

pone sus principales cimientos. Su cogito ergo sum implica 

una teoría del conocimiento y de la realidad que se prolonga 

en todo el racionalismo. El "pensamiento", verá la realidad 

desde las ideas innatas y la realidad se presentará bajo una 
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perspectiva sustancial con carácter de independencia. Epis­

tenología racionalista y metafísica sustancialista, estrecha 

mente unidas, vol~erán a encontrarse en la forma monista de 

Spinoza y en la forma pluralista de Leibniz. Paralela a esta 

linea de pensamiento está el empirismo inglés, que se inicia 

con Bacón y Locke y avanza con posturas cada vez mas radica­

les hasta llegar a Hume. También aquí encontramos implicados 

a su modo epistemología y metafÓrica. Mientras el yo pensan­

te cartesiano, en buena parte clausurado, ve la realidad des­

de las ideas, para el empirismo el Único medio de contacto 

con ella es la experiencia. El mundo está visto desde la sen­

sación, que cada vez se estructura mas hasta llegar a las 

ideas, que tampoco sobrepasan la naturaleza sensible. No es 

posible, entonces, penetrar la realidad mas allá de lo que 

se experimenta. Las realidades metafísicas son ñloocesibles. 

Incluso, dirá Hume, la realidad misma ya que nosotros en Úl 

timo término solo percibimos nuestros estados de conciencia. 

Es así como entra la filosofía moderna en el siglo de la Ilus 

tración. 

Ahora de nuevo, como en la época del Helenismo y 

del Renacimiento la filosofía quiere conectar con la vida, 

reflejandola en su~ propias reflexiones y proyectándose a su 

vez sobre ella p~ra transformarla. La razón, siguiendo el ca-
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mino del empirismo, debe limitarse a investigar lo experimen 

1 

tal en todas sus direcciones, desvinculada por completo de la 

fe. Este proceso espiritual será llevado a cabo por los "hom-

bres de letras" que vienen a ser uno de los primeros tipos de 

intelectuales europeos, seguros del mundo, al que creen domi-

nar por la ciencia fÍsica y seguros también ante Dios, al que 

han cortado a su medida. Uno de sus valores mas import~ntes 

está precisamente en la conciencia de su misión social. Ha~ 

que hacer a los hombres fe l ices y para ello difunden con una 

preocupación filantrópica la cultura y la ciencia, en cuyo 

progreso y benéfico influjo creen firmemente. La ciencia se-
, 

ra el gran instrumento para dominar la naturaleza y realizar 

al hombre, ya que disipar su ignorancia es hacerle bueno.Así 

van creando una cierta cosmovisión con implicaciones polÍti-

) 
co-sociales, que cristaliza en la Enciclopedia y gesta la 

1 
Revolución francesa. 

La filosofía de la Ilustración quiso ser una cosmo-

visión al servicio de la vida humana y social. Y s~ele ocu-

rrir que cuando tiene estas pretensiones abandona la actitud 

especulativa, para difundir los frutos de la especulación 

anterior. Sin embargo precisamente en el siglo precedente 

se habÍa planteado el problema del conocimiento en términos 

graves y antagónicos, sin haber encontrado una solución.Fue 
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necesario que el gran genio filósÓfico de Kant auscultara ba-

jo las acontecimientos políticos-sociales esta situación agó 

nica de la filosofía. PretendiÓ plantearla en toda su radica 

lidad y encontró una solución por via de síntesis de las 

tres grandes corrientes del pensamiento, que hasta entonces 

habÍan atravesado la modernidad: el racionalismo, el empiris-

mo y la ciencia fÍsico-matemática. El testimonio de ésta con 

sus juicios sínteticos a priori obliga a entender el conoci-

miento como proceso sintético de la materia empÍrica y de las 

formas a priori de la sensibilidad, el entendimiento y la ra-

zón pura. Las tres ideas de ésta, Dios, mundo, yo, no corres-

penden a la realidad, sino que son esquemas de investigación. 

Apuntan hacia algo que Kant intenta alcanzar por el camino 

de la razón práctica. 

El pensamiento de Kant encerraba fecundas posibi-

lidades, que en buena parte se van a desplegar en el idea -

lismo alemán. Fichte representa el recodo histórico en el que 

se pasa del criticismo al idealismo, de una reflexión sobre 

el conocimiento a la construcción metafísica. El poder del 

espíritu, subrayado por Kant, se va a proyectar creadoramen-

te mas allá de los lÍmites que aquél le trazara. Fichte, co-

mo dice Heimsoeth ha colocado el portento del yo en el centro 

del interés filosÓfico. Algo semejante hizo Kant, pero admi-

tía un elemento material aportado de fuers. Para Fichte ha -
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brá una deducción absoluta de forma y materia a partir del 

yo. El "no-yo" será un despliegue del "yo". Y la filosofía 

deberá recoger este despliegue,ser "una historia pragmática 

del espíritu humano. Schelling pareció en un primer momento 

seguir estos pasos, pero en realidad le preocupa el problema 

del Universo, al que quiere dar una explicación unitaria y 

fundamental. Para resolverlo hay que trascender el "Yo huma­

no", como punto de partida y situarse en el yo absoluto, en 

el cual y por el cual todo llega a la existencia. La filoso -

fía será, entonces la "historia pragmática del EspÍritu abso­

luto. A nuestros ojos se ofrece la Naturaleza, como devenir 

del espÍritu, pero en realidad es ella misma "espíritu en 

devenir". Hegel llevará a su culminación esta linea de pen­

samiento. Su punto de partida será el acto libre del pensa­

miento por el cual engendra y se da a si mismo el objeto ele 

vándose hasta el estado en que no existe sino por si mismo. 

El espíritu que está primero en si, se proyecta objetivamen­

te fuera de si ,para volver de nuevo a si y cabe si. Este será 

el camino de la realidad que parte de la idea, que se desplie 

ga en la naturaleza y que después se repliega en el espíritu 

subjetivo y objetivo hasta llegar al espíritu absoluto. Este 

mismo será el camino de la filosofía. La lógica será la cien 

cia de la idea en si; la Filosofía de la naturaleza, la cien 

cia de la idea en su existencia exterior a si misma y la Fi-
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losofía del espíritu, la ciencia de la idea que, después de 

su exteriorización, vuelve a recogerse sobre si misma. 

Lo que distingue el idealismo del criticismo es la 

pretensión de anular los lÍmites del hombre y resolverle en 

lo infinito. En ello se manifiesta un tránsito entre dos épo 

cas históricas y dos climas culturales distintos, la Ilustra­

ción y el Romanticismo. Para el Romanticismo existe una fuerza 

espiritual infinita, sustancia del modo, que reside en él y 

le sustenta. Para Hegel será el Espíritu que todo lo resuel­

ve en la perfecta armonía de su proceso; para Schopenhauer la 

voluntad que causa la lucha dolorosa e infeliz, que manifies­

ta el mundo. Pero pronto se empieza a sentir que el Idealis­

mo ha ido demasiado lejos y empieza a desintegrarse. Este pro 

ceso de desintegración tiene su manifestación mas visible en 

las luchas de la derecha y la izquierda hegeliana, de la que 

va a surgir, por obra de Marx y Engels, el materialismo dia -

léctico. La realidad entera procede dialecticamente de la ma­

teria, que por saltos ha llegado a la vida y a la conciencia. 

La historia humana sigue también el proceso dialéctico a tra­

vés de la lucha de cl8ses, hasta terminar en el paraíso terre 

no. Sin embargo aparte de las direcciones que siguen el cami­

no idealista en uno u otro sentido, se dan también, como era 

de esperar reacciones contra esta postura. Por una parte re­

sume de nuevo la tradición metafísica realista con Bolzano, 
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Rosmini, Gioberti, Gratry, Brentano y la Neoescolástica,por 

otra aparecen intentos con la pretensión de centrar la refle 

xión filosÓfica en la vida humana personal o histórica. 

Kierkegaard, Nietzsche. Dilthey representan jalones, que en 

su tiempo pudieron parecer insignificantes, pero que hoy se 

nos aparecen como inspiradores de buena parte del pensamien­

to actual. 

Pero frente a la linea de pensamiento idealista y, 

a medida que va decreciendo surge la segunda gran corriente 

filosófica, que atraviesa el siglo XIX, el movimiento positi 

vista. Mas que de una escuela filosófica, se trata en reali­

dad de una nueva actitud espiritual. En su origen confluyen 

elementos distintos. Por una parte, el fenomenalismo kantia­

no que prescinde de toda dimensión metafísica, porque solo el 

f enÓr'l"J'10 nos s e.c~ ... d.l l (,: po-y> ot "'St :;1 de 3arrollc creciente 

de las ciencias positivas y las aplicaciones con éxito de la 

técnica; por otra, el ideal romántico de identificar lo infi 

nito y lo finito y considerar a éste como campo de realiza­

ción y revelación de aquello. El camino de infinitización va 

por la ciencia, que es el verdadero destino del hombre. AsÍ 

se produce la aversión a la metafÍsica, la conversión a la 

ciencia y la idealización metafísica de la ciencia. El positi 

vismo adopta formas y tiene pretensiones distintas: e:r unos 
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casos pretende sobre todo un nuevo orden social, positivis­

mo social de Proudhon, Comte y Stuart Mill; en otros una 

nueva visión del mundo, positivismo evolucionista de Dar 

win, Spencer y Haeckel; en otros una explicación de la vida 

y la conducta humana, positivismo pargmatista de Peirce y 

James. 

5.- PEli'SAMIEl\lTO ACTUAL. 

Hoy en dÍa parece ya claro que los tiempos moder­

nos han terminado y hemos empezado una nueva etapa de la his­

toria. Como ocurre siempre ha sido una profunda y amplia cri­

sis histórica, que todavía vivimos la que está abriendo los 

tiempos nuevos. Tal vez el sistema mas visible, que la ini­

ciara fuera la primera Gran guerra mundial. Entonces empie­

za a surgir con mas vi5or el sentido conmitario, frente al 

individualismo liberal anterior, la misma ciencia clásica 

se conmueve y entra con la ~~s1ca de la relatividad y la 

cuántica en el humilde, pero fecundo camino de la limitación 

al observable; la vida cultural intenta encontrar formas nue 

vas, a veces un poco sorprendentes como las actuales tenden­

cias po~ticas, y pictóricas; la vida religiosa se revisa y 

al lado de una creciente ateismo, crece tambi~n la vivencia 
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auténtica de la religación con Dios. La Filosofía está en-

trando también por nuevos caminos, pero como era de esperar 

todavía pervive la herencia moderna. 

La herencia moderna pudiéramos reducirla, aunque 

sea un poco esquemáticamente, a tres corrientes filosofícas 

principales. En primer lo que ha llamado Bochen:rki la "fi-

losofía de la idea". El pensamiento kantiano, que había em-

pezado ya a resurgir a finales del siglo XIX, se prolonga en 

nuestro tiempo en el neokantismo, que adopta dos formas fun­

damentales: por una parte, la escuela de Wmsburgo (e ohen, 

Natorp) representa el kantismo de la razón pura con el estu-

dio de las categorías y del aspecto posicional del conocí -

miento; por otra, la escuela de Baden (windelband,Rickert) 

que representa el kantismo de la razón práctica y se dedica 

con predilección al estudio de los valores y su realización. 

También la postura idealista, especialmente la hegeliana,es 

restaurada con cierta originalidad por Croce y Brunschvig. 

En segundo lugar, la herencia moderna se hace presente en el 

materialismo dialéctico, la "filosofía de la materia". El 

sistema doctrinal en sus rasgos centrales estaba ya trazado 

pero Lenin y Stalin procurarán perfilarlo y adaptarlo a las 

circunstancias polÍtico-sociales comunistas. En tercer lugar 

el movimiento positivista se prolonga hasta nuestro tiempo ba 
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jo otra forma de "filosofía de la materia" (no conviene ol-

vidar la relación que ya en el siglo XIX existió entre po-

sitivismo y materialismo dialéctico), representada, entre 

otros, por Russell y el movimiento neopositivista (Carnap, 

Wittgenstein, Ayer, Reichenbach, etc.). 

" Pero lo que en el siglo pasado pareclan intentos, 

la vuelta a la metafísica y a la vida humana, cobran ahora 

su plena vigencia y abren las corrientes mas nuevas del pen-

samiento actual. Dos son los hombres que verdaderamente le 

inician: Bergson, con la "filosofía de la vida" y Husserl con 

la "filosofía de la esencia". Bergson pretende estudiar la 

realidad desde la vida, que se va abriendo camino a través 

de la materia hasta llegar a la vida humana. Su temática y 

su postura tendrán múltiples consecuencias y correspondencias. 

Le Roy y Blondel, seguidores suyos, Keyserling y Klages. 

Schiller y Dewey, Ortega entre nosotros, todos ellos repre-

sentan este variado clima filosófico centrado en la preocupae 

ción por la vida, la acción, y la conducta humana. En cone-

xión espiritual con él, aunque con actitudes y métodos dis-

tintos está el movimiento de la "filosofía de la existencia" 

(Marcel, Jaspers, Sartre, Berdiaev, Unamuno, etc.) y la que 

pudieramos llamar "filosofía del espÍritu" (Vahl, Le Senne, 

Lavelle). En todos se trata en general de penetrar en la es-
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tructura del hombre y en sus principales dimensiones, la 

apertura a los otros y a la trascendencia. 

La renovación metafÍsica del siglo XIX influye a 

través de Brentano en el pensamiento de Husserl. El funda el 

método fenomenolÓgico, una de las mayores hazañas del pensa-

miento actual. En su dentro está la intencionalidad del espí 

ritu humano, que a través de la intuición eidética puede ll~ 

gar a las esencias de las cosas. Restaurado el contacto y la 

apertura del conocimiento a la realidad, será posible una"fi-

losofía de la esencia", que culminará en una metafísica. La 

brecha estaba abierta y en ella van a continuar luchando sus 

discípulos. Scheler, siguiendo su ejemplo, llegará · otra di-

mensión intencional humana, el sentimiento, que permite el 

descubrimiento de los valores y la realización ética perso-
, 

nal. Heidegger avanzara mas, pensando que Husserl, su maes -

tro no había sacado las Últimas consecuencias. Mas allá de 

la esencia está el ser. A él esta abierto radicalmente el 

hombre y en él está la verdadera meta de la reflexión f ilo-

sófica. La filosofía deberá, pues, partir de una antropolo-

gía, para llegar a una ontología, una "Filosofía del ser".La 

actitud metafísica es hoy en dÍa compartida por otros, aun-

que con enfoques y propósitos distintos: por una parte está 

la escolástica renovada (Mercier, Maritain, Gilson, Jolivet, 
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Gan igou, Manser, Sertillanges, Marechal, De Finance, Mant, 

Przywara, Lo~~,Ramirez) que quiere ahondar y actualizar la 

vieja problemática metafísica; por otra Hartmann, Whitehead 

y Zubiri, que con un poderoso influjo del aristotelismo, del 

platonismo y de la escolástica, al tiempo que con un estrecho 

contacto con la ciencia moderna y la fenomenología intentan 

penetrar en la estructura metafísica de la realidad mundana. 

Zubiri, además, pretende ultimar esta penetración accediendo 

a la ~ealidad divina, que funda toda otra realidad. AsÍ se 

van perfilando los caminos en esta etapa inicial de la nueva 

época histórica, que esta naciendo. 

El estudio de los principales "sistemas filosófi -

cos" nos ha conducido desde las viejas planteamientos y solu­

ciones presocráticas hasta la problemática actual. En medio 

de la notable diversidad de enfoques una linea común se desta 

ca con toda claridad. Existe una lucha constante por desen -

trañar desde la inteligencia el fundamento Último de la rea -

lidad, por alcanzar el Último sentido del mundo, del hombre 

y de Dios. Esta lucha ha conseguido ya importantes conquis -

tas que han ido enriqueciendo una herencia peremne de ver -

dad desvelada. Pero todavía estamos en camino. Para los alum­

nos que sigan esta impresionante aventura intelectual de los 

hombres, el re-greso al pasado les habrá permitido in-gresar 
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y situarse conscientemente en el presente, conociéndole des­

de los presupuestos ideolÓgicos, que le han posibilitado. 

Ahora, como hombres libres podrán pro-yectarse hacia el fu­

turo, asumiendo la herencia pasada y enfocándola de modo per­

sonal. Así la historia de la filosofía se abre al pro-greso. 

Para la mayoría será un pro-greso en la creación y el estu­

dio de las obras humanas, el arte, la lengua, la filosofía, 

la pedagogía, la historia. Tal vez para unos pocos, será 

pro-greso hacia el conocimiento Último de la realidad, una 

iniciación a la propia reflexión filosófica, que vendrá a 

compartir los esfuerzos de los que luchan por conseguir que 

se describa en el espíritu humano el orden y la riqueza de 

la realidad entera. 



1 

3.- M E T O D O 

====================== 

La Historia de los sistemas filosóficos exige un 

método de investigación y de enseñanza, distinto del de los 

Fundamentos de Filosofía. Mientras que aquÍ se trata de una 

investigación estrictamente filosófica, aquella consiste en 

una investigación histórica. La filosofía pretende ser un 

conocimiento int mlectual de las cosas por sus Últimas cau­

sas. La historia de la filosofía, en cambio, intenta recoger 

el desarrollo de aquél saber a lo largo del tie~p o , en sus 

lineas fundamentales. Sin embargo la historia de la filoso­

fía, como hemos visto, no es un simple relato de los pensa­

dores y las doctrinas del pasado; es la historia interna de 

la constitución misma del saber filosófico. De aquí que en 

buena medida sea también filosofía. El método debe ser sin 

duda el propio de las ciencias históricas, pero debe adap-
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tarse lo mas posible para alcanzar la entraña del pensamien-

to, su desarrollo y las lineas principales de su evolución. 

Por su parte el método de enseñanza habrá de reconrer de al-

guna manera el camino de la investigación. 

1 

1 



A.- METODO DE INVESTIGACION 

El método histórico tiene una exigencia primera y 

radical, la perspectiva. Es verdad que el pasado no desapare­

ce por completo y que virtualmente permanece en el presente, 

Zubiri ha podido decir con una expresión gráfica que "los grie 

gos somos nosotros" (140), pero su presencia en la raíz misma 

de nuestra existencia histórica implica una ausencia y una le­

janía. Están con nosotros o en nosotros, porque estuvieron le-

jos de nosotros y desde allÍ han hecho posible nuestro presen-

te. Por ello necesitamos dar un "salto" hasta su mundo. En es-

te salto consiste la perspectiva histórica, que nos lanza fue-

ra de la situación actual y de su cosmovisión para situarnos 

en la situación y cosmovisión del pensador o de la época que 

queremos historiar. La investigación histórica requiere, pues, 

una previa ambientación. 

La filosofía es una obra humana y el hombre es un 

ser-en-el-mundo. Quiere esto decir que no es posible historiar 

la filosofía como un saber eterno que se mantiene inmutable o 

140) ZUBIRI, NHD, 302. 
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que adopta formas distintas a lo largo del tiempo. Por ~hu 

mana está situadá'en las coordenadas espacio-temporales den-

tro de un mundo. Asistir a su nacimiento y desarrollo implica 
1 

ambientarse en ese mundo, entendiéndole desde el mismo. 

Es necesario conocer el contexto histórico, ambien-

tal y personal, en el que el pensador ha vivido y ha elabora-

do su pensamiento. AsÍ podremos penetrar desde las circunstan-

cias históricas externas, polÍticas, sociales, culturales, ar-

tísticas, religiosas, hasta el entorno personal de la familia, 

las amistades., los ambi entes, el marco natural en que vivió 

e incluso hasta su vida Íntima, su car~cter, su religiosidad, 

su cosmovisión. ~ntonces estaremos en condiciones de iniciar 

nuestra investi 3ación histórico-filosÓfica, estrictamente di-

cha. 

Vamos a escoger un ejemplo que nos sirva de testi-

monio a lo largo de toda est~ reflexión sobre el método. Para 

historiar el pensamiento de Platón hemos de conocer su ambien-

te histórico. En su aspecto polÍtico el antagonismo entre Ate-

nas y Esparta ha conducido a la guerra del Peloponeso. Platón 

ha vivido de niño las dificultades y angustias de la guerra, 

ha conocido de joven la dffistrucción de Atenas y la tiranía 

espartana y de hombre maduro ha visto acercarse el poderío de 

Filipo. En el aspecto cultural ha asistido al agotamiento de 
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la lÍrica, de la dramática (Sófodes + 406; Eurípides + 406; 

Aristófanes + 390), y de la historia (Herodoto + 406; Tucí-

dides + 400, Jenofonte + 345) y a la expansión y predominio 

de la oratoria (Protá~oras + 411; Antifón + 411; Lisias + 

380; Isócrates + 338; Denú~tenes + 322). Siendo niño mueren 

Fidias y Policleto, los maestros supremos del clasicismo gri~ 

go, pero a medida que va areciendo, ve edificar el Erecteion 

(431-404) de estilo jÓnico puro y conoce las esculturas lle-

nas de gracia de Praxiteles (+ 400) y las impetuosas yapa­

sionadas de Escopas (-!- 380). Pero hay dos hechos que influyen 

en su vida extraordinariamente, la crisis reli~iosa de "tenas, 

que ve desintegrarse la reli¿iosidad patriótica tradicional 

y las reflexiones filosóficas de Sócrates, que acabaron trá-

gicamente. Solamente si nos situamos en este mundo de finales 

del s. V y primera mitad del rv podremos penetrar en su pensa-

miento. 

Pero aun sería necesario al6o mas, intentar compren 

der desde dentro su circunstancia vital y su misma personali-

dad. Platón fue así, porque sus padres Aritori y Perictione 

pertenecían a la aristocracia ateniense, porque en aquella ciu 

dad se educaba el alma con la "mÚsica" y el cuerpo con la "gim 

nasia", porque las revoluciones políticas inquietaban la vida 

ciudadana, porque vivio en contacto con Sócrates, el maestro, 
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y tuvo por amigos a Aristipo de Cirene, a Arquitas de Taren-

to y a Dionisia de Siracusa; porque fue tambien el padre y 

maestro de la Academia. Pero fue sobre todo así, porque te-

nía una poderosa capacidad artística y una incesante inquie-

tud política; porque al lado de Sócrates se convirtió a la 

filosofía y adquirió conciencia de su misión de "salvar las 

almas", porque tenía un profundo sentimiento religioso, una 

e~traordinaria pasión metafísica y un urgente afan de perfec-

ción.Por todo ello decidio libremente entregarse a la filoso-

fía, escribiÓ diálogos, fue el metafÍsico de las ideas, el 

teÓlogo del demiurgo, y el político de la ciudad ideal y el 

fundador de la Academia. Es necesario llegar hasta aquÍ,para 

conocer al Platón vivo, de carne y hueso, y poder revivir sus 

palabras escritas que en cierto modo quedaron muertas en sus 

1 
obras. Porque solo se alcanza de verdad la entraña de un pen~ 

1 samiento cuando se le ve nacer desde el hondón del hombre que 

le creó y se alcanza, lo que Platón llamaba, el Aóy•v ... ~wv~A 
~~ ¡- e , >• ¡- \ , , \ , 
tf'tf"X14v

1 
OIJ O y~tyefl.rr&.VD.! t'--"UJI\011 ol.v ~c. 1\~ ycu.u (141). 

Después de la ambientación histórica, que constitu-

ye el momento primero de la investi~ación, viene el estudio 

del pensamiento. ro se trata en esta ambientación de algo me-

141 ) PLATON. Fedra. 276 a. 
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ramente incidental y accesorio. La circunstan~ia vital es 

condición indispens~ble para entender la idea. Pensar es dia-

loé;,ar con la circunstancia decía Ortega . "Nosotros tenemos 

siempre, queramos o no, presente y patente nuestras circuns-

tancias, por eso nos entendemos. Mas para entender el pensa-

miento de otro, tenemos que hacernos presente su circunstancia. 

Sin esto, fuera como si de un diáloso poseyéramos solo lo que 

dice uno de los interlocutores" ( 142). Pero, una vez que co-

nocemos el contexto, podemos ahondar en el texto , en las pala-

bras mismas del pensador. ""'in embargo, cuando está le jos de 

nosotros, necesitamos previamente un estudio crítico de su 

obra. 

Un estudio critico de la obra debe plantearse en 

primer lugar el problema de la autenticidad y la cronología. 

El primero para saber lo que pertenece auténticamente a un 

pensador; lo segundo para encuadrarlo dentro de la perspecti-

va de su evolución. En el caso de Platón, que estamos comen -

tando, el problema de la autenticidad de sus diálogos ha preo-

cupado desde la antigüedad hasta nuestros días. DiÓ5enes Laer-

cio ya habla de algunos considerados apócrifos y la crítica 

histórica moderna ha separado un notable grupo de escritos,que 

142 ) ORTZGA,PrÓlogo a la Historia de la Filosofía de Brehier, 
19564, 25-26. cfr. IRIART:C, "Teor1a de la historia de 
la Fil osofía," Pensamiento, 68( 1961 ) 50>0-507 . 
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con seguridad no son suyos e incluso ha esclarecido la inau-

tenticidad del Alcibiades I, de la Epinomis y de la mayoría 

de las cartas, que tradicionalmente venían considerándose pla-

tónicas. TÍpico es también por sus métodos y resultados el es-

tudio de la cronología de los diálogos. A los criterios mas o 

menos subjetivos de Schleiermacker y Munk, por egemplo , han 

sucedido los estudios filolÓgico-estadÍsticos de Campbell, 

Ritther y von Arnim, que han permitido una ordenación crono-

lÓgica bastante segura de la obra platónica (143). Hoy en dia 

por ejemplo ya no nos enfrentamos con él como un todo compac-

to y armónico, sino que distinguimos lo que es propio de Pla-

tón, de lo que se le ha atribuÍdo mas tarde y dentro de aque-

llo podemos diferenciar las obras de juventud, de las de madu-

rez y vejez. Entonces la teología o la metafÍsica del bien no 

e s tan pensadas definitivamente desde el principio sino con -

quietadas laboriosa y dolorosamente a lo largo de toda la vi-

da. 

El estudio crítico no solo debe enfrentarse con la 

obra en conjunto, sino·con los distintos pasajes del texto, 

en especial aquellos que sean claves para la interpretación 

filosófica. Precisamente por esto han sufrido importantes al-

teraciones a lo largo de la tradición manuscrita, de manera 

143) Cfr. nuestro trabajo El problema de Dios en Platón,Sa­
lamanca, 1963, 19-22. 
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que su estado actual dista mucho del primitivo, que hay que 

tranar de reconstruir. Baste como ejemplo el pasaje Tim. 92 

C t.tiCwv ~I>U vor<tcii 9-.r~! ,..¡~!p'Z:ÓJ f Q..~ ../.e ,L..!!.( ~~1¡~ voÜv ... <zT.!~V oe'9J(;Jt9-~oÍl 

cuya interpretación influye definitivamente en la teología 

platónica. A veces será necesario un estudio delicado de las 

distintas lecciones que dan los códices y una valoración pru-

dente de cada uno de ellos, para restituir en la medida de lo 

posible, lo que fue la expresión originaria. Precisamente en 

estos casos, se requiere la máxima objetividad y la exclu -

sión mediante la lectio difficilior de todo esquema previo 

de interpretación. No siempre el historiador de la filosofía 

está capacitado y obligado a resolver estas difÍciles cues -

tiones. En la mayoría de los casos una buena edición crítica 

puede resolverlos. 

Después del estudio crítico de las obras, puede ini-

ciarse la recogida y la interpretación del material. Nunca se 

insistirá suficientemente en la apasionada fidelidad a los 

textos, que debe caracterizar al historiador. Esta le debe 

llevar a estudiar a fondo cada una de las obras, siguiendo un 

orden cronolÓgico, penetrando en el momento histórico en que 

fue escrita, en la finalidad y la estructura que tiene, para 

seleccionar después con fichas los principales pasajes, en -

tendidos desde sus respectivos contextos. Las fichas serán -
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tanto mas Útiles cuanto mas exactas y completas sean. Es ne-

cesario recoger en ellos el texto con toda exactitud y,a ser 

posible, con las principal es referencias que le integran y 

le dan consistencia. Sería también de gran interés algunas 

anotaciones críticas surgidas en el momento de estudiar el 

texto en la perspectiva del contexto y de la obra, para que 

la utilización de la ficha fuera mas adecuada y fecunda. Ade-

más de las fichas, pueden ser de gran utilidad esquemas gene-

rales y síntesis de cada una de las obras, que permitan encua 

drar los textos seleccionados de cada una y relacionar unas 

con otras. Una vez recogido el material, conviene ordenar y 

~al vez el mejor criterio sea seguir las partes fundamentales 

de los Fundamentos de filosofía: conocimiento, mundo, homJre, 

Dios, ética y sociología. Esto permitirá después una mejor e 

elaboración doctrinal en orden a la enseñanza, dentro del mar-

co de la iniciación filosÓfica, que en estos dos cursos se 

pretende. 

El trabajo mas delicado y difÍcil es la interpre -

tación del texto. En primer lugar se requiere conocer en bue-

na medida la lengua, en que está escrito, si se quiere apurar 
<\ 

el sentido. La pal abra e) p rL()()e ro'.r en Platón solo se escla-

rece plenamente, cuando se conoce por su historia la doble 

significación de "artesano" y '' gobernante", que él ha sinte -
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tizado con gran acierto y la ha aplicado al "Artifice y Pa -

dre de este mundo", que ha formado de la materia caótica y go 

bierna providentemente. De modo semejante las palabras (lJ;~ 

, de las que Ritter ano t a seis significados distin -

tos, se entienden bien a partir del verb o , como lo 

que se ve, lo que se presenta a los ojos, la estructura -esen-

' - ~~ 

Cial que Se aparece ante la Vida del alma, t'D C~~ tvX?S orr~ 

( 144) . 

Es también de gran importancia atender a lo que pu-

die ramos llamar el "género literario" en que la obra está es-

crita. Por continuar c0 n el ejemplo de Platón, no se pueden 

interpretar lo mismo los pasajes dialécticos, que los mÍticos. 

En el mito se ha apropiado una de las formas de enseñanza so-

fística, trasformándola e incorporándola al diálogo socráti-

co." En unos, casos escenificando en el espacio y en el tiem-

po profundas concepciones filosóficas, nos presenta a 
~ 

estas 

como un drama lleno de vida y de color; en otros, cuando los 

argumentos racionales fallan, es el estímulo, la sugerencia 

que dispuesto en nosotros un horizonte nuevo por explorar.En 

Fodes, el mito es propedeÚtica, parébol a, medio de expresión 

y método de enseñanza" (145 ) . Por este hemos de separar la 

144) ibid. 75-87, 42-93. 

145 ) ibid. 47 , cfr. 45-48. 
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verdad de la ficción, encuadrándo el mito en el contexto y 

comparándole con los correspondientes pasajes dialécticos. 

Valga esto de ejemplo de cómo pueden interpretarse los dis-

tintos modos de expresión filosófica, que abarcan desde el 

poema de Parménides, hasta las novelas de Sartre. 

Como hemos indicado ya varias veces, la interpre-

tación de los textos hay que hacerlos siempre desde au con-

texto inmediato y desde la obra entera del pensador,. Pres-

cindiendo de este cuadramiento pueden servirnos de apoyo, a 

cualquier interpretación que pretendamos. Por el contrario, 

entendidas fielmente y cotejadas entre sí, constituyen la ba 
~ 

se, para elaborar la doctrina. Para historiar esta de modo 

adecuado conviene tener presente en primer lugar que todos 

sus aspectos estan Íntimamente cumplicados y han tenido una 

evolución. Esto nos obliga a estudiar cada uno de los aspec-

tos del pensamiento, epistemolÓgico, metafímico, antropoló-

gico, etico, etc. con un enfoque histórico que manifieste el 

proceso de su elaboración. Además deben relacionarse unos as-

pectos con otros, de manera que se esclarezcan mutuamente. La 

postura platónica respecto del conocimiento está en relación 

estrecha con su metafísica, y su concepción sobre la estruc-

tura del hombre empalma directamente con su ética y su so-

ciología. En segundo lugar no puede olvidarse que cada pen-
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sador vive inserto en una tradición filos6fica de la que se 

nutre. Por tanto el recurrir a los precedentes, será muy Útil 

en orden a explicar las distintas doctri~as filosóficas, tan­

to en lo que tienen de conservado, como en lo que representan 

de inmovación. Platón, por ejemplo, sería incomprensible sin 

el estatismo eterno del ser de Parménides, el movilismo ince­

sante de la physis de Heráclito y las reflexiones morales de 

Sócrates. 

La interpretación de un pensamiento no puede hacer­

se !Joy en dÍa con el simple estudio de los textos, desconocien 

do la bibliografía, que se ha ocupado ya de él. Ciertamente 

que la base principal han de ser los textos mismos del pensa 

dar, y que todos los estudios posteriores tienen una función 

secundaria. Sin embargo estos trabajos han ido penetrando a 

lo largo del tiempo en el pensamiento de los distintos filÓso­

fos, lo han visto bajo distintas perspectivas han investigado 

sus antecedentes e influencias, etc. Todo esto debe ser apro­

vechado mediante un estudio crítico de la bibliografía.No se 

puede utilizar los datos de ésta, como tampoco los de los tex­

tos, por un sistema de aluvión, coleccionando opiniones.En ge­

neral hay monografías fundamentales, de las que parten otras 

obras de valor secundario. Además, suelen a veces subyacer a 

las distintas interpretaciones posturas ideolÓgicas o deter­

minadas pretensi6n que marcan toda una orientación en la bi-
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bliografía. Por ejemplo, en la numerosa bibliografía sobre 

la teología de Platón, pueden distinguirse facilmente tres 

orientaciones principales, encabezadas por tres grandes inves­

tigadores, Zeller, Burnel y Dies. Basándose en los textos han 

enfocado de modo distinto el problema de Dios, pero muchCE des­

pués han seguido sus opiniones sin examinar siquiera la base 

textual. En otras ocasiones se ha pretendido encontrar en Pla 

tón un precedente del cristianismo o del idealismo. Por ello 

la interpretación de S.Agustín o la de Natorp, necesitan ser 

examinadas desde sus presupuestos (146). Basten estos ejem­

plos para mostrar el alcance y las limitaciones que la biblio 

grafía puede tener en la investigación histórica de la filoso 

fía. 

Terminada la investigación, solo resta ordenar los 

resultados. En esto no puede haber norma fija. La exposición 

debe corresponder a la materia. Pero hay algo, sin embargo, 

que debe pretendeF siempre pretenderse y es que el pensamien 

to no aparece doxo~ráficamente, como conjunto de sentencias 

agrupadas en tomo a determinadas temas, ni siquiera como una 

estructuración del contenido de éstas. Decíamos al principio 

que la historia de la filosofía no puede reducirse al mero 

relato de los pensadores y las doctrinas del pasado. Debe ser 

una ex-plicación fundamental de cada pensamiento. Por ello de 

146 ) ibid. 9-13, 62-74. 
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be comenzar por la vida del pensador, pero no solo en su as-

pecto externo, sino sobre todo en su intra-historia. Es a 

partir de ella como se deben explicar la elaboración de las 

obras, las motivaciones, las perspectivas y las soluciones 

del pensamiento. Después es necesario ex-plicar fundamental-

. , , -mente estt . Por x-rl~0 

sición que, partiendo de los fundamentos, manifieste el des-

pliegue Ínti-mo del pensamiento hasta sus conclusiones Últi-

mas, de modo que sea como una reproducción del proceso mis-

mo de su creación. A esto debe tender toda la labor pr via 

de ambientación, estudios críticos e interpretación. Pues 

la historia de la filosofía, si quiere ser tal, no puede ser 

otra cosa que la historia de la bÚsqueda y conquista de la 

verdad, la historia de una actitud intele ctual radical que 

pretende alcanzar el Último fundamento de las cosas, y que 

se encauza y se realiza de modo diverso segun los hombres y 

las épocas históricas. En este sentido la historia de la fi-

losofía y su método son distintas de las demás ciencias his-

tóricas (147). 

147) Cfr. MArlKET, o.c. 199-224. 



J3.- METODO DE ENSEÑANZA 

Ya hemos tratado, al hablar del método pedagógico 

de los Fundamentos de filosofía, de lo que sea la enseñanza 

y de las exigencias que impone al profesor, en cuanto es 

un servicio de verdad hecho al alumno sobre la base de una 

intercomunicación personal. rrodo aquello se refiere también 

a la enseñanza de la Historia de los sistemas, que forma par-

te, junto con los Fundamentos, de esta iniciación filosófica. 

Pero si en la orientación de la enseñanza no hay novedades 

que subrayar, se encuentran algunos sin embargo, cuando ba-

jamas al terreno práctico de la lección, las lecturas y el 

seminario. Vamos a detenernos brevemente en ellas. 

a.- La lección 

Conviene tener bien presente lo que pretendemos 

con la lección de Historia de la filosofía. Si forma parte 

del plan de iniciación es claro que debe dar al alurn.no una 

cierta cosmovisión filosófica e iniciarle en la reflexión.Por 

tanto dege excluir la finalidad meramente informativa, que 
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entiende la historia como un simple relato anecdótico o serio 

de los acontecimientos pasados. Canecería entonces de carác -

ter filosófico. Ahora bien, si p~etendemos la formación doc­

trinal y la capacitación para la reflexión, entonces la lec­

ción de Historia, debe seguir en cierta manera la linea de la 

lección de Fundamentos. 

La lección histórica o doctrinal de filosofía debe 

partir de la vida, en nuestro caso de la vida histórica, del 

ambiente espiritual del momento, que historiamos. Importa, 

pues mucho iniciar las experiencias de cada época y de cada 

pensador con un encuadramiento histórico, cultural o vital. 

La filosofía, entonces, aparecerá con sus raíces como al~o 

vivo y por tanto cercano y cenectado con nuestra propia vida. 

La ambientación histórica es una aproximación. Nosotros sali­

mos de nuestro mundo y nos hacemos "pro.j i mo" de los hombres 

que han vivido y pensado en una situación, en parte distinta, 

pero en parte también semejante a la nuestra. El pensamiento he 

len~stico, por ejemplo, se entiende cuando se ha entrado en 

contacto con el ambiente espiritual de la época de Alejandro 

y las Di adocos, cuando se conoce la simbiosis cultural grie­

go-oriental, cuando se tiene en cuenta el progreso científi -

co de Buo:\ <i.ies, Arquimedes __ ristarco y Erastótenes, y sobre 

todo cuando se ha penetrado en la crisis moral y religiosa 
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del hombre de es~os siglos, que ve como sus fundamentos tradi 

cionales se le conmueven y busca apoyo en la filosofía. De la 

misma manera que no se comprende el pensamiento renacentista, 

que abre el moderno, si no se tie~e en cuenta el giro polÍti­

co de las monarquías absolutas, la vuelta artística a la an­

tigüedad, la reforma protestante y catÓlica, los nuevos hori­

z ontes geogr~ficos, y el grandioso avance de las ciencias fí­

sico-naturales. Desde aquÍ podr~ explicarse el cambio espiri­

tual hacia una nueva cosmovisión centrada en el hombre y en 

el mundo. Estos panoramas pondr~n al alumno en contacto con 

la vida histórica y en ellos se podr~n trazar facilmente las 

linea s fundamentales del pensamiento filosÓfico. La experien­

cia nos ha enseñado la utilidad de presentar ya en la introduc 

ción estos trazos generales de cada época para irlos siguien­

do después con mas detenimientos y verlos con adecuada pers -

pectiva al final. 

La exposición del pensamiento conviene hacerla con 

un cierto orden 3istem~tico. Se trata en primer lugar de po­

ner al alumno en contacto vivo con la reflexión filosÓfica. 

Y para ello nada mejor que plantear desde los textos mismos 

los principales problemas y asistir a sus soluciones. ~n ge­

neral todos ellos tienen una raíz c omún que consiste en un 

punto de partida fundamental, una intuición, una perspectiva, 
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un presupuesto, desde donde se ex-plica todo lo demás. Este 

punto de partida suele estar implicado con el concepto que 

cada pensador tiene de la filosofía y de un modo especial tag 

bién con su concepción del conocimiento. Por tanto, despues 

de una biografía enfocada hacia las obras filosóficas, convie-

ne analizar este concepto de filosofía, que, implÍcita o ex-

fllÍcitamente, es el punto de arranque originario. A continua-

í ción se puede exponer el pensamiento, mediante una explica -

ción fundamental, centrándolo en los siguientes capítulos:el 

mundo, el hombre y la comunidad, Dios, la conducta humana.Es-

te orden sistemático tiene la gran ventaja de que la historia 

de la filosofía se puede ver con facilidad la historia de los 

problemas filosóficos. Para cual1uier alumno que reflexione 

un poco será fácil, por ejemplo, ver como la concepción grie-

ga del hombre ha sido elaborada por los cristianos, avocando 

a la antropología moderna y actual. 
.. 

A la exposición conviene acompañarla de un breve 

juicio crítico. Esta opinión eería hoy en dÍa cont~adicha por 

muchos que piensan que el historiador debe mantener una abso-

luta mentralidad ante las doctrinas que expone, limitándose a 

exponerlas con la mayor objetividad. Ya hemos subrayado en 

distintas ocasiones que el que pretende historiar la filoso-

fía debe tener una pasión de objetividad y fmdelidad al pen-
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samiento. Sin embargo esto no quiere decir que todos los sis 

temas filosóficos tengan los mismos valores, respecto de la 

verdad. Si así fuera todos podrían ser igualmente verdaderos 

y falsos, lo cual contradeciría la intención mas profunda del 

fi l ósofo, que es buscar la Última verdad de las cosas. Por 

tanto es el mismo pensamiento filosófico el que exige ser va-

lorado y enjuiciado, para ser tratado adecuadamente. Conviene 

por tanto hacer desde las exigencias objetivas de la verdad 

unas breves anotaciones críticas. Su valor radicará en que 

hayamos sido capaces de introducirnos en el pensamiento aje-

no, de entenderlo desde dentro y de comprender sus logros y 

sus desaciertos. No podemos sin mas medir los valores de un 

sistema tomando otro como medida. Esto sería dar carácter ab-

s 0 l uto a muchas cosas que solo son aspectuales. De lo que se 

trata es de ver como se ajusta a las exigencias objetivas de 

la verdad y distinguir después los ountos de vista, que podrán 

ser mas o menos aceptables, pero que siempre pueden aportar 

algo valioso (148). En muchos casos las que parecen ser gran-

des discrepancias, no son mas que aspectos de una misma rea-

lidad. 

Además la crítica viene exigida por la misma función 

docente. Los alumnos que se están iniciando carecen de elemen 

148) Cfr. BOCHENSKI, Europeische Philos?~hie deE_Gegenwart. 
Bern, 195 12, 6. Market considero que los dos principios 

' ' ./. 
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tos de juicio para valorar las distintas doctrinas filosófi-

cas. Por ello corren facilmente el riesgo de equivocarse,bien 

porque piensen que se trata solo de una arbitraria colección 

de sentencias, bien porque eligen determinados pensadores se-

gún sus gustos personales, sin atender las razones objetivas, 

bien porque no descubran los valores positivos y n egativos de 

cada sistema. El profesor debe ayudarles a sobrepasar este 

riesgo presentándoles con el mayor respeto y objetivi dad la 

historia de la filosofía, como una lucha por la verdad Últi-

ma de la realidad. En esta lucha se han logrado a veces im-

portantes conquistas, que forman una herencia peremne, pro-

gresivamente enriquecida, pero a veces también se ha fracasa 

do o se ha errado. El alumno asistirá así a uno de los acon-

tecimientos mas grandes de la historia humana, el des-vela -

miento progresivo de la realidad en su dimensión Última, pero 

aprenderá también de los tanteos y de los fracasos. Ningun es-

fuerzo ha sido en vano, si se sabe comprender su sentido. Así 

el alumno que se inicia en la filosofía descubrirá la ejem -

plaridad de la lucha y podrá alguna vez hacerla fructificar 

en su reflexión personal. Por otra parte si los juicios del 

. 1. 
fundamentales para hacer el juicio crítico son: "a) con­
sideración del nivel sapiencial de los supuestos y, por 
consiguiente de la limitación y valor de los mismos.b) 
Análisis de las consecuencias doctrinales que un supues­
to concreto determina" (o.c. 225 ) . 
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profesor son rectos, si distinguen lo seguro de lo opinable 

y de lo probable, si están llenos de comprensión y nunca se 

dejan vencer por una postura afectiva, entonces la lección 

de historia de la filosofía puede llegar a ser una lección 

de vida humana, donde se aprenda sentido crítico y compren­

sión, respeto y benevolencia, ponderación de juicio y amor a 

la verdad. 

La lección de Historia de los sistemas puede cum­

plir de acuerdo con este enfoque la doble misión de la forma­

ción filosófica y de la reflexión personal. En primer lugar 

en ella se deben obtener un conocimiento riguroso y profundo, 

aun cuando no sea muy detallado, de las corrientes principa­

les del pensamiento con sus pensadores mas importantes. Este 

curso introducirá una excelente perspectiva histórica en la 

formación doctrinal del anterior. La cosmovisión filosófica, 

obtenida en el curso de Fundamentos, se verá ahora en su ori­

gen histórico y en sus distintas perspectivas, de modo que 

se consiga ver con madurez y distinguir las verdades filo­

sóficas definitivamente adquiridas, de lo que son solo pers­

pectivas, tanteos o soluciones verosimiles. Por todo ello la 

lección de His t oria contribuirá también en buena medida a 

iniciar en la reflexión filosófica, ya que en realidad debe 

ser una actualización de las reflexiones de los principales 

pensadores. La meditación filosófica se ofrece aquí en todo 
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su esfuerzo, problematicidad e historicidad, pero también 

en sus atisbos y en sus logros, y al hilo de ella se aprende 

a pensar por propia cuenta. "La misión del historiador no se 

agota, por lo mismo, en la simple expoffiición de las ideas fi-

losóficas; antes bien, desde su especial enfoque al servir 

el hecho histórico, debe ayudar a repensar los problemas y 

las doctrinas y aun, en el ejercicio de una sana crítica,tie-

ne derecho a discernir los aciertos y los errores involucio-

na dos en cada sis tema. Al hacerlo así contribuye a la forma-

ción filosófica general (149~. 

b.- Las lecturas. 

No es necesario hablar de nuevo de la finalidad y 

método del "cuaderno de lecturas". Todo ello quedó expuesto 

al hablar del método peda gógico de los Fundamentos de filoso-

fía. Aquí solo resta hacer unas observaciones de detalle,pro-

pias de los libro · , que correspondma este curso.' 

Los alumnos deberán le er cinco obras representati­

vas de los pensadores mas importantes, distribuÍdas de la ma-

nera siguiente: una de cada época de la historia de la filo-

sofía (antigua, medieval, moderna y actual) y otra de la épo 

ca que mas les interese. Así se consigue un contacto directo 

149) I. Carreras Artau. PrÓlogo a la Historia de la filosofía 
de Hirschberger, Barcelona, 1959, VII. 
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con el pensamiento de cada período y se ofrece la oportuni-

dad de profundizar en el que mas interés se tenga. Para un 

aprovechamiento mejor conviene que lean cada obra, después 
' . 

que se haya explicado en clase el pensamiento de su autor. 

De este modo se encontrará ambientado en su época, en su vi-

da, en las lineas fundamentales de su pensamiento y en el va-
, 

lor de este. Las dificultades que surgieren podrá el alumno 

' 1 c onsultarlos con el profesor., lo cual ofrecerá una excelen-

te ocasión de contacto personal. modo de ejemplo transcri-

bimos la lista de libros de lectura recomendados, entre los 

que deben elegirse cinco. ~1 criterio de selección es la pro-

blemática filosófica y el nivel formativo de los alumnos.Son, 

por tanto, libros representativos del pensamiento de cada 

época histórica, que tratan algunos de ¡os temas fundamenta-

les de la filosofía y están adaptados a su capacidad, necesi-

dad y aficiones. 

c.- El seminario. 

Al tratar del método peda~Ógico de los Fundamentos 

de Filosofía, nos hemos ocupado del seminario. AllÍ remití-

mos para todo lo referente a la orientación y estructuración 

general. Aquí trataremos solamente de las particularidades 

que puede ofrvcer el seminario de Historia de los sistemas. 

Dado que los alumnos tienen ya una cierta forma -
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ción filosÓfica doctrinal y, en alguna medida sistemática,se 

puede elegir un tema de estudio con carácter mas monográfico. 

Precisamente por la situación y aspiraciones de los alumnos, 

que siguen estos cursos, convi0ne elegir un tema que les sir­

va de fundamento para su porvenir profesional y para su for­

mación humanística. Esto implica ya un cierto criterio de se­

lecciÓh. En general serían preferibles temas de antropología 

y sociología tratados por los grandes maestros antiguos y mo­

dernos o por los pensadores actuales. Desde ellos se puede 

avanzar a los presupuestos metafÍsicos o a las consecuencias 

éticas, con lo cual se abarca en cierta manera lo mas sustan­

tivo de la filosofía. No debe olvidarse nunca que los alumnos 

de los estudios comunes están adquiriendo una sÓlida forma­

ción humanística y la iniciación filosófica debe contribuir 

a ella. 
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Con este criterio se puede elegir un tema dentro 

de un autor o de una obra, para investigarlo todos en común. 

El profesor, al comienzo del curso plantea el problema, tra-

za las lineas generales de la investigación, indica la biblio 

grafía fundamental y distribuye el trabajo. Al mismo tiempo 

enseña el método de investigación histórico-filosÓfica, se -

gún lo hemos expuesto antes y en contacto frecuente con los 

alumnos les ayuda a familiarizarse con él. Estos, por su par-

te, van trabajando la parte del tema que les corresponde. En 

primer lugar, despues del encuadramiento histórico, estudian 

la obra, sacando en fichas los textos fundamentales referen-

tes al problema, que puedan ser manejados por todos. Para pe-

netrar mas en el problema leen la bibliografía general o mono-

gráfica y, después de una larga reflexión personal, redactar 

un trabajo que han de exponer en el seminario, para que sea 

objeto de diálogo por parte de todos. Así se irá avanzando en 

las investigaciones parciales hasta que pueda obtenerse a fi-

nal de curso una visión orgánica y, en la medida posible, com-

pleta del problema. 

Ofrecemos como ejemplo nuestra Última exp riencia en 

la Facultad de Filosofía y Letras de Salamanca (150). Con oca-

150) vfr. Memoria de la Universidad de Salamanca. Año Acadé­
mico. 1962-1963. Salamanca, 1963, 79. 
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sión del centenario del nacimiento de D.Miguel de Unamuno, 

existe en un grupo numeroso de alumnos un vivo interés por co-

nocer de cerca su pensamiento. Hemos escogido el tema del hom 

bre, porque para Unamuno es "el hombre de carne y hueso" el 

sujeto y el verdadero objeto de la filosofía: Unos veinte 

alumnos han trabaja do sus distintas obras, incluído la parte 

principal de la novela, el teatro y la poesía. Con una peque-

ña bibliografía fundamental. Sobre su vida (151), y sobre su 

obra (152),han ido investigando parcialmente hasta poder ela-

borar al final la antropología de Unamuno. Las sesiones del 

seminario pretenden al filo de la exposición inicial descubrir 

antecendes, influencias, poner de manifiesto la evolución in-

terna y desentrañar el mismo pensamiento. Son también excelen-

te ocasión para un juicio en común de los valores positivos y 

negativos, qu~ pueden contribuir eficazmente a formar el cri-

terio del alumno y a~rovechar todo lo que haya de asimilable 

en el pensamiento de Unamuno. Porque la verdad, aunque se haya 

descubierto con esfuerzo, entre los errores y los fracasos, 

siempre libera y enriquece. 

151) GRANGEL, Retrato de Unamuno, Madrid, 1957 y MOELLER, "Mi­
guel de Unamuno y la esperanza desesperada" en Literatu­
ra del siglo XX y cristianismo, IV, Madrid, 1960. 

152) MARIAS, Miguel de Unamuno Madrid, 1943; FERRATER, Unamu­
no, Bosque~o de una filosofía, Buenos Aires,1957 y MEYER, 
La ontologla de D.Miguel de Unamuno, Madrid, 1962. 
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Este es también el lugar para hablar del "seminario 

de graduados", actividad, que en nuestra opinión, debe estar 

vinculada a la cátedra. La universidad no es en modo alguno 

una superestructura alejada de la vida social, sino que debe 

brotar de la sociedad y revestir sobre ella. Sin duda que el 

mayor servicio que puede prestar a ésta es la sÓlida y adecua-

da preparación profesional de los universitarios, que después 

llegarán a ser sus dirigentes. Pero, además, la Universidad de-

be estar siempre dispuesta a prestar ayuda a la sociedad,adi-

vinando incluso sus necesidades. Es un hecho que en las ciuda-

des universitarias suele haber un grupo numeroso dª docentes 

de filosofía en la enseñanza media y a veces graduados jÓve-

nes, que están desuin~ulados de la vida universitaria y que, 

por otra parte, necesitarían de su ayuda. Ahora bien, como en 

la mayor parte de las Universidades no existe sección de filo-

sofía, pero si una cátedra de Fundamentos, es ésta, en nuestra 

opinión, la que debe asumir tal responsabilidad. Por ello nos 

parece de gran interés tanto para estos profesores, como para 

la cátedra misma, la formación de un seminario de graduados, 

que recoja a aquellos en una labor común. Así sería fácil la 

creación de un equipo de investigación para trabajar sobre un 

tema que interesa a todos. 

La~ organización del seminario podría ser semejante 
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a la de l de segundo curso. En primer lugar se propondrÍa un 

tema, que podría ser materia de investigación para varios años 

y se repartirían los distintos aspectos para que cada uno les 

investigara monograficamente. Después cada_semana se elaboraría 

una sesión, con una hora de exposición y otra de diálogo. Cuan-

do un ambiente de trabajo y de confianza se pueden lograr ex-

celentes estudios y el diálogo puede ser verdaderamente fecun-

do. Además, podrÍan invi.trrse al seminario profesores da otras 

especial idades e incl uso de otras Facultades y Universidades, 

que estuvieran especializados en los temas del seminario y que 

.1 , 

pudieran aportar sus puntos de vista. Serla este un excelente 

medio de intercomunicaci ón científica y personal, que la Uni -

versidad necesita. Por fin, sobre la base de convivencia,sur-

gi da en el seminario, puede nacer la amistad y la colabora -

ción entre todos;Incluso en el estudio y solución de proble-

mas pedagógicos y científicos, que la vida profesional siem-

pre plantea. Con ello creemos que la Cátedra de Fundamentos 

de Filosofía y de Historia de los sistemas filosóficos,podría 

hacer un pequeño servicio a la Enseñanza media y a través de 

ella, a la sociedad (153 ) . 

153) Como ejemplo práctico de este seminario de graduados,ofre 
cemos la temática del que venimos organizando desde hace 
dos años en la Universidad de Sal amanca.Cfr.Memoria, 79. 
Curso 1962-1963.Concepciones fil osÓficas del hombre:Pla­
ton,Aristoteles,Plotino,S.Gregorio,Niseno.S.Agustin,Sto. 
Tomás,Descartes,Pascal,Leibniz,Kant,Hegel,Materialismo 
dialéctico,Bergson,Jaspers,Santre,Theilard de Chardin, 
Heidegger,Zubiri,Curso 1963-1 964.La estructura del hombre. 
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./. 

1 • - ~1 funda ' mto vital: tendencia, instintos,reflejos. 

2.- 1 11 
. , sensible. impres1on 

3.- 1 11 tono vital 

4.- El problema del inconsciente: sueños, simboliza­
ción. 

5.- ~1 fondo sensitivo: sensación, fantasía,memoria 

6.- 11 11 apetición. 

7.- 11 11 sentimiento. 

8.- L~ intimidad espiritual: intelección. 

9.- 1"' " 11 volición 

1 O • - 11 " 
11 af e e t o 

. , 
11. Proceso y conex1on del conocimiento humano. 

12. 11 11 de la tendencia humana. 

1 3 . " " de la afección humana 

14 La realidad corporal del hombre. 

1 5. La realidad espiritual del hombre. 

16. Unión del cuerpo y del espíritu 

17. El temperamento. 

18. El carácter. 

19. La conciencia. 

20. La libertad 

21. La persona,. 



III.- T!'UENTES Y BIBLIOGRAFIA 



La filosofía y su historia están mutuamente impli­

cadas. Hemos tenido ocasión de comprobarlo al ocuparnos de su 

concepto y su método, y esta misma implicación se encuentra 

también en el estudio de sus fuentes. Por ello hemos decidido 

tratar este problema en conjunto, haciendo alguna referencia 

a las peculiaridades que una u otra puedan ofrecer. Fuente,co­

mo lo indica la misma palabra, es el lugar donde brota y de 

donde se puede obtener el conocimiento filosÓfico. Este con -

siste, segÚn hemos visto, en un saber intelectual sobre el fun 

damento Último de las cosas o en otras palabras un conocimien 

to racional de la realidad por sus Últimas causas. En la mis­

ma naturaleza de la filosofía están señaladas sus fuentes. En 

efecto, encierra una polaridad entre la inteligencia y la rea­

lidad en cuanto aquella se proyecta al esclarecimiento de és­

ta. Por tanto en ambos polos brotará la filosofía: la refle -

xión intelectual y la experiencia real. Veamos cada uno de 
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ellos. 

El pensador para ahondar en la realidad debe estar 

en contacto Íntimo con ella. No es posible una auténtica la -

bor filosÓfica, hecha artificialmente, como una cavilación de 

laboratorio. Necesita tener una verdadera pasión por las co-

sas y por los hombres. Su postura será una incesante apertura 

a la realidad en todas sus formas y una decisión firme de con 

templación y penetración en estas. Conviene repetir aquÍ aque 
) , 

llo del le w~ , nacidos de la actitud radical del 

pensador y tensor hacia el fondo Íntimo de las cosas. Para re-

flexionar sobre la naturaleza, sobre la estructura humana o so 

bre la organización social, es necesario haber vivido en con -

tacto directo con las realidades mundanas, con los hombres y 

los acontecimientos sociales. Sobre ellos podrá realizar el 

pensador sus análisis fenomenolÓbicos hasta penetrar en su 

~rasfondo esencial. Pero además de la mera experiencia diaria, 

el pensador debe contar con la experiencia cientÍfica. Ya se-

fialamos en otra ocasión la estrecha relación que puede exis -

tir 011tr -· n -·u. "/ ~::.lo lO-O i 1.- J...Jd 'Jie,1cl_a, como saber experi-

mental sobre el trascurso observable de los fenómenos, penetra 

ya en las cosas., con cierta hondura. Además el nivel que al-

canza es una manifestación y fluencia del trasfondo esencial. 

De aquí que sería de desear que los análisis fenomenolóo·icos 



J 

- 654 -

se hicieran en ciertos aspectos sobre los resultados ciertos 

de la ciencia. Así traba jaba Aristóteles y asi trabaja tam -

bién hoy entre nosotros, por poner un ejemplo, X. Zubiri. Na­

turalmente esto no quiere decir que todo el que se dedique a 

la reflexión filosófica sea previamnte un científico o que do­

mine todos los campos de la ciencia. Bas taría con conocer de 

cerca los métodos y los resultados definitivos con una cierta 

profundidad. Así el que se dedique a cuestiones cosmolÓgicas 

tendrá un sÓlido apoyo en las ciencias fÍsico-naturales, el 

que trabaje en antropología filosÓfica lo encontrará en la 

psicología experimental y en la medicina y el que reflexione 

sobre las estructuras social es en los métodos y resultados de 

la sociología científica. La experiencia y de modo especial la 

experiencia científica es una fuent e importante del conoci -

mi Bnto filosófico. 

Pero la fuente principal de la filosofía es la inte­

ligencia. De ella brota como de raíz originaria, porque si el 

hombre es capaz de filosofar se debe a su espíritu y al poder 

que este tiene de penetrar y leer (intus-legere) en el fondo 

de las cosas. Ella puede des-velar su estructura esencial e 

incluso ir mas allá, de-mostrándola y ex-plicándola, mediante 

el des-cubrimiento de las causas, que les originan. En este 

sentido el pensador se deberá esforzar porque su reflexión,su 
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discurso sea lo mas auténtico y riguroso posible. Para él,no 
( o(. 

hay otra instancia mas alta que la inteligencia y para esta 

no hay otra instancia mas alta que la realidad. Con esto no 

queremos negar que haya otros caminos de contacto y descubrí-

miento de las cosas: el sentimiento, la acción la tendencia; 

pero este descubrimiento solo se convertirá en des-velamien-

to esencial si est~ esclarecido por la inteligencia. El hom-

bre debe abrirse con todas ,sus fuerzas al conocimiento, pero 

todas, como decía Platón, deben conver¿ir al foco patenciador 

J 

de la inteligencia, la Última instancia en la que se esclare-

cen y valoran sus resultados. Pero a su vez la inteligencia 

tiene su norma en la realidad. La misión suya consiste en ac-

tualizar en si la realidad siguiendo sus estructuras y conte-

nidos. Zubiri, dice con una expresión de honda raigambre grie-

ga, que "lo que verdadem: en la intelección y es fundament o 

de ella, es decir, lo que se actual iza en la intelección es 

la cosa real misma como real. Entonces la inteligencia ser~ 

fuente verdadera de la filosofía en cuanto se haga, al decir 

aristotélico, todas las cosas, en cuanto se abra a ellas y 

las actualice en si o ellas se actualicen en su seno. 

La filosofía es un di~logo de la inteligencia con 

la realidad. Pero el hombre que lo realiza puede admitir en 

su compañía a otras que han dialogado profunda y fecundamen-
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te con ella. Los antiguos hablagan de "autoridades". Tal vez 

hay se les llamaría mejor "compañeros de diálogo", no tanto 

porque hayan perdido su autoridad cuanto por que la entende-

mos y valoramos de otra manera. El magisterio no consiste en 

una imposición de una opinión, sino en una manifestación de 

la verdad. Por ello la "amistad" del maestro," como vio Aris­

tóteles, nunca puede sobreponerse a la "amistad de la verdad". 

Para el filÓsofo no existe en Último término el criterio de 

autoridad, aunque respete profundamente las opiniones de los 

grandes pensadores. De estos puede brotar también el conoci­

miento filosófico, en cuanto señalan caminos, abren horizon­

tes, plantean problemas o dan soluciones de "verdad". Esto no 

impide que, además, por los puntos de vista o las perspecti­

vas adoptadas uno se sienta mas cerca de unos pensadores que 

de otros. Por nuestra parte creemos que los grandes maestros 

del pensamiento han sido Platón, Aristóteles,S. Agustín y Sto. 

Tomás. A ellos añadimos nambién Descartes,Leibniz, Kant, He­

gel, Husserl, Hartmann y Heideg5er, porque aunque no compar­

tamos por entero sus enseñanzas, se encuentran en ellas plan­

teamientos y descubrimientos filosÓficos principales. Inclu­

so, dwsde nuestra concepción de la filosofía y de su historia, 

creemos que hay que buscar y aprovechar todos los rastros de 

la verdad, allÍ donde se encuentren. Para el filÓsofo, vale 
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aquella norma que S. Justino atribuye de modo eminente a los 

cristianos, por la anchurosa apertura de su fe a la verdad: 

"todo lo que los demás han dicho de bien nos pertenece". 

Las fuentes de la historia de la filosofía son en 

parte distintas de las de la reflexión filosÓfica misma,pues 

aunque la historia se baga desde la filosofía, no deja de ser 

una ciencia histórica. Ya vimos en otra ocasión su método,có-

mo debe situarnos primero el pensador en su contexto ambien-

tal y para después penetrar en su vida y en su obra. Para la 

J 

primera tarea podrÍan utilizarse cualquier tipo de fuentes, 

que nos suministre datos del marco natural, social e históri-

co que le rodeó. Hoy en dÍa existe una extraordinaria ampli-

tud en este respecto. Todo lo que nos suministre algun dato 

merece sar tenido en cuenta, desde una catedral a un sello, 

de sde una enciclopedia sapiencial hasta una carta familiar o 

de negocios. Pero lo que mas importa es la biografía y las 
/ 

obras del pensador. Para estas sobre todo hay que recurrir a 

sus textos mismos, para leerlos a ser posible en su misma len-

gua. Aquí está la fuente principal de la historia ~ de la fi-

losofía. Sin embargo a lo largo del tiempo han sido objeto de 

estudio y hay contamos con numerosos trabajos de gran utili-

dad para comprender y desentrañar los textos, su lengua, sus 

conceptos principales, sus influencias, etc. Por ello las fuen 
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tes están en estrecha unión con la bibliografía. Mejor que 

cualquier divagación teórica sobre ellos convendrá que las 

recojamos adecuadamente. 

La bibliografía que presentamos se ha elaborado con 

uncriterio de selección. No se ha pretendido en modo alguno la 

exhaustividad. Para tal empresa existen ya buenos repertorios 

bibliográficos y sería fácil utilizarlos ampliamente. Lo que 

hemos buscado en realidad ha sido escoger las obras que en 

nuestra opinión tienen mas interés para cada una de las par­

tes de los Fundamentos de filosofía y para cada uno de los 

periodos de la Historia de los sistemas filosóficos. Hemos 

dividido la bibliografía de acuerdo con ello, en tres partes. 

Una Bibliografía general, en la que recogemos los principa -

les repertorios, diccionarios, enciclopedias, revistas y edi­

ciones. La Bibliografía de Fundamentos de filosofía, empieza 

con una sección dedicada a introducciones y tratados genera­

les, seguida de las secciones correspondientes a las distin­

tas partes de los Fundamentos. En cada una de ellas hemos re­

cogido primero los trabajos históricos y después los de ca -

rácter doctrinal. De modo semejante la bibliografía de la His­

toria de las sistemas, tiene una sección dedicada a tratados 

generales y cuatro al pensamiento antiguo, medieval, moderno 

y actual. En cada una de estas aparecen en primer lugar las 
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obras de carácter general y después las referentes a los pen­

sadores mas importantes, según un orden cronolÓgico. Antes del 

pensamiento cristiano medieval del siglo XIII, incluímos la 

bibliografía sobre el pensamiento judÍo y musulmán. 



I.- BIBLIOGRAFIA GENERAL 
========~~================ 

1.- REP~RTORIOS BIBLIOGRAFICOS 

UEBERWEG, Grundriss d~r Geschichte der Philisophie. 13 ed.1963. 
Bibliographie de la Philosophie. Inst.Intern.de Philosophie. 

PRris 1937. 
Philosophic Abstract. New York, 1940 ss. 
Guide Bibliografiche. Milano. Univers. del Sacro Cuore. 24 

Vol. Serie filosófica dirigida por U. Paaovani. 
Bibliographische Eirführungen. in das studium der Philoso­

phie. Berna, 1948 ss. Dirigida por I.M. Bochenski. 
Bibliographia philosophica, 1934-1945, por G.A. de Brie, 

1945. Ed. pectrum, Bruselas. 2 vols.: I. Bibliographia 
Historiae Philosophiae, II Bibliographia Philosophiau. 

Bibliografia filos6fica española e hispanoamericana.Libros 
"Pensamiento". Barcelona, 1961. 

Bibliografía filosófica italiana del, 1900-1950, 4 vols. 
Roma, 1953. 

A cura dell ' Instituto di Studi filosofici e del Centro 
Nazionale di Informazioni bibliografiche. Con la colla­
borazione del Centro di Studi filosofici cristiani di 
Gallarete. 

Bibliografía filosófica del siglo XX. Facultades de Filoso­
fía y Teología de San Miguel. Buenos Aires, 1952. 

Hepertoire bibliographigue, de la qevue Neoscolastique de 
Philosophie. Lovaina, desde 1932. 

Bulletin Analitigue. Philosophie.Bditado por el Centre de 
documentation du Conseil national de la Recherche 
scientifique. París, 1947 ss. 

Bulletin thomiste. Le 3aulchgír. 
Manuel de bibliographie philosophigue, por G. Varet, col. 

Lagos. Vol I, Les philosophies classigues, 1950. 
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2.- ~ICCION RIOS, ENCICLOPBDIAS. 

ALSTEDIUS, Ncientiarum omnium ~ncyclopaedia. Lucdunni,1630-
49. 7 tomos. 

CHAUVIN, Lexicon rationale sive Thesaurus philosophicus 
ordine alphabetico digestus. Rotterdam, 1692. 

FOGELIUS, Lexicum philosophicum. 1689. 

GOCLENEUS, Lexicum philosophicum. J.i'rankfurt, 1613. 

KRUG, Enzyklopadisch-philosophisches Lexikon. Leipzig,1827. 
4 vols. 

LOSSIUS, Neues philosophisches allgemeines qeallexikon. 1803. 
4 vols. 

LUDOVICI; Philosophisches Lexikon. 1737. 

MELLIN, All~emcines Handworterbuch der Philosophie. 1805-1807. 
2 vols. 

MICRAELIUS, Lexikon phi~osophicum. 1653. 

SUAREZ DE ~ IGU~ROA, Plaza Universal de todas ciencias y artes. 
Madrid, 1733. 

VOLTAIRS, Dictionnaire philosophique. 1764. 

WALCH, Philosophisches Lexikon. 1726. 

BERTRAND, Lexique de Philosophie. 1893. 

FLEMMING, Vocabulary of Philosophy. 1887. 

FRANCK, Dictionnaire des sciencies philosophiques. Paris, 
Hachette 1844-1852, 1885. 

KI CHNER, Worterbuch der phislosophischen Grundbegriffe. 
Leipzig, 1907; Leipzig, C. Michaelis, 1911; J. 
Hoffmeister, 194t. 

LAROUSS~, Grand ~ictionnaire universel du XIX si~cle. Paris 
1864-1876, 1? vols. 

NOACK, Philosophiegeschichtliches Lexikon. Leipzig, 1879. 

THOMSOM, A Dictionary of Philosophy. 1887. 

AP:2:L, Philosophosches ¡{orterbuch. Berlín, De Gruyter, 1930. 

ARNAIZ, Diccionario Manual de Filosofía. 1927. 

BALDWIN, Dictior~ry of P~ilosophy and Psycology. Nueva York, 
Londres Macmillan, 1901-1905, 3 vols; 1928. 

BLANC, Dictionnaire de Ph~J~~~ie anci.enne, illoderne et con­
temporaine. Parls, Lethielleux,1906,19o8,2 vols. 
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BRUGGER, Philosoph~sches forterbuch. Viena 1948. 
Diccionario de 1'ilosof~Trad. J ... 1. Vélez. Barcel o-----na Herder 1953. 

BUTLER, ~Dictio~~y ~f phylos~~cal terms. Londres, 1909. 
Dictionaire de Theol ogie Catolique (DTC) de A. Vacant- E.llian­

genot. París, 1903 ss. 

Dicti onair~Ap~l~etique de la Foi_Catholigue (DAF ) , de A. 
d 1 Ales. Par1s. 

EI3LER, lorterbuch der Philq_~hischen B"" _;riffe. Berlín, 
Mitler und Sohn 1910, 1927- 1930. 

Philosophen L~xikon. Berlín, 1922. (~io6rafías) 

Handworterbuch der Philosophie. evisado por ~ücard 
Müll er-Freienfels. Berl Ín, Mittler und Sohn, 1922. 

Encic l opedia _J.. tal~~na di scienze, lettere ed arti. Milano-no­
ma 1929- 39. 

Enciclopedi3 filosÓfica. Ceptro de Studi Filosofici di Gal la­
rate. 4 vols. V~ne0ia-Boma. 1957. 

Encicl opedia universaL i l ustrada europ_eo_-americana. Espasa, 
Barcelona. 1908. Supl ementos hasta 1952. 

FERRATE'i. .L.10'1r., JJiccionario .-2:_e Filosofía. B.Aires, Sudamericana 
195 1. 

GO?LOT, El vocabulario fi l osófico. ~rad.española, 1933. 

GUARDIA lf\YO~ GA, Terminol 2.,g_Ía fi losófica. Arequi pa, 1949 . 

HAUER, Phi l osoP.hi schen Lexikon. Berlín, 1937 . (biogr af í as ). 

HASTINGS, Encyclopaedia of Religior r1 1 .thica. Edimbur6o, 
1908-1 926 . 

JOLIVET, Vocabulaire de l a Phi los ophie . 1946. 

LALANDE, Vo cabul a i re t echnique et criti~e de la Philosophie. 
Paris, Alean, 1926; Presues Univorsit ires de Fran­
ce, 1950. 

MAU~HNER, Worterbuch d~r _ _ghil osophie. Mu..YJ.ich- Leipzio 191 O. 

M3TZKE, Handlexiko~ der PJli l osophie. 1948. 
RANZOLI, Dizionario di scienze filosofiche.Milano, Hoepl i, 

1904, 1952. 
PAULY- •. L:>JO', A, Realencyclopadi e der kl assischen , 

Altertumswissenschaft. Stuttgart, 1894-19, 5 .. 

REY PA 'TOR-J. ~uiles, Diccionari~ Filosófico . Buenos Aires. 
Espasa- C lpe 1952. 
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RUEERT CAI~AU, Diccionario Manual de la Fil~sofía. Madrid,1946 

RUIZ MO.B..2NO, Vocabulario_ filosófico. Buenos Aires, 1946. 

RillTES, Dictionary of_Phylosophy. Nueva York, 1947. 

uCHUDNT, Philosophisches .orterbuch. Leipzig, Kroner, 1932; 
J.\lew York 1947. 

SCHUTZ, Thomas-Lexikon. Paderborn, Schonin¿h, 1895. 
0EMPRINI, ~uovo Dizionario di cultura fil2sofica e scientifica. 

Génova, 1952. 

THE Encyclopaedia Britannica. Londres-Nueva York, 1946. 

The Catholic ~ncyclopaedia. Nueva York, R.Appleton, 1907. 15 
vols. 

ZARAGUETA, Vocabulario Filosófico. Madrid, 1')55. 

ZI~GmFUSS-JUNG, Philosophen Lexikon. Berlín, 1949-1950.2 vols. 

3.- REVISTAS 

Al-Andalus, Madrid, 1933 s. 
Archivo TeolÓgico Granadino. Granada, 1938 ss. 
Estudios. Madrid, 1945 ss. 
Estudios Franciscanos, Barcelona, 1912-22, 1948 SE. 
~studis Frar~iscans, 1922-1936. 
Estudios Filosoficos. Las Caldas de Besayya (Santander),1951ss. 
La Cie-ncia Tomista. 1V'1adrid, 1910. dalamanca desde 1926 ss. 
La Ciudad de IdOS~ El Escorial, 1887-1927; 1936, 1941 ss. 
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velación de Dios. 



PROGRAMA DE HISTORIA DE LOS SISTEMAS FILOSOFICOS 

I.- INTRODUCCION. 

Lección 1ª.- EL HOMBRE;SER HISTORICO. 

1.- Descubrimiento de la historia.- 2. Descubri­
miento de la historicidad.- 3. El hombre,ser his­
tórico. 

Lección 2ª.- ESENCIA Y SENTIDO DE LA HISTORIA . 

1.- Historia como sucesión.- 2.Historia como ac­
tualizacióm.- 3. Historia como actualización en 
la libertad.- 4. La conexión de los momentos de 
la historia.- 5. La historia de la filosofía. Su 
tarea y sentido. 

II.- PENSAMIENTO GRIEGO. 

Lección 3ª.- EA AURORA DEL PENSAMIENTO GRIEGO 

1.- El origen histórico cultural del mundo grie­
go.- Entronque con el mundo oriental.- 2. Ambien­
te espiritual de la época arcaica.- 3. El naci -
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miento de la filosofía.- 4. Los pensadores de Mi­
lete: 5.- El pitagorismo antiguo. 

Lección 4ª.- EL DESCUBRIMIENTO DEL SER. 

1.- Heráclito: Vida y obra. El Logos. El Devenir.­
El problema de Dios.- 2. Los pensadores de Elea. 
Jenófanes.- 3. Parménides: Vida y obra. El camino 
de la verdad: el Ser. El camino de la opinión. 

Lección 5ª.- LA COSMOLOGIA PLURALISTA. 

1.- Empédocles.- 2.Anaxágoras.- 3. El Atomismo: 
Leucipo y Demócrito. 

Lección 6ª.- EL MOVIMIENTO DE LOS SOFISTAS . 

1.- El ambiente espiritual de la época clásica.-
2. El movimiento sofístico: Principales pensado -
res.- 3. La filosofía como retórica y cultura.-
4. La cosmovisión sofística. 

Lección 7ª.- SOCRATES. 

1.- El mundo histórico de Sócrates.- 2. El proble­
ma de las fuentes socráticas.- 3 • . Vida, personali­
dad y magisterio de Sócrates.- 4. Concepto y méto­
do de la filosofía.- 5. El hombre, la comunidad, 
Dios. 

Lección 8ª.- PLATON. 

1.- Vida de Platón.- 2. Su obra. Autenticidad y 

cronología.- Los diálogos.- 3. El concepto de fi­
losofía.- 4. Metafísica.- 5.Teología. 
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Lección 9ª.- PLATON. 

1.- Cosmología.- 2. Antropología.- 3. Etica.-4.Teo­

ría del Estado. 

Lección 10ª.- ARISTOTELES. 

1.- Vida de Aristóteles.- 2. Su obra.hutenticidad 
y Cronología.- 3. Concepto de la sabiduría y gra­
dos del saber.- 4. MetafÍsica.- 5. Teología. 

Lección 11ª.- ARISTOTELES. 

1.- 26 A 1 º8Í~. FÍsica.- 2. Antropología.- 3.Etíca 
y teoría del Estado. 

Lección 12ª.- ESCUELAS SOCRATICAS MENORES. 

1.- Ambiente espiritual de la época helenísticaT-
2.- Sócrates, punto de partida.- 3. Escuela mega­
rica.- 4. Escuela de Elis y Eretría.- 5. Escuela 
cínica.- 6. Escuela cirenaica. 

Lección 13ª·- LA ESTOA ANTIGUA. 

1.- Los pensadores.- 2. La filosofía del logos.-
3. LÓgica.- 4. Física.- 5. Etica. 

Lección 14ª.- EL EPICUREISMO. 

1.- Los pensadores.- 2. Canónica.- 3. FÍsica.- 4. 
Etica.- 5. El escepticismo. 

Lección 15ª.- LA ESTOA MEDIA Y NUEVA. 

~.- La estoa media.- 2. La estoa nueva.- 3. Séne­

ca. 
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Leccion 42ª.- LA DESINTEGRACION DEL IDEALISMO. 

1.- Schopenhauer. El mundo como voluntad y represen­
tación.- 2. Oposición al idealismo.- 3. La derecha 
y la izquierda hegeliana.- 4. El krausismo. 

Lección 43ª·- El MATERIALISMO DIALECTICO. 

1.- Su historia.- 2. El concepto de filosofía.- 3.El 
materialismo dialéctico.- 4. El materialismo históri­
co. 

Lección 44.- EL MOVIMIENTO POSITIVISTA. 

1.- El positivismo social.- 2. El positivismo evolu­
cionista.- 3.- El positivismo pragmatista. 

Lección 45.- LOS NUEVOS HORIZONTES. 

1.- El problema de la vida. Kierkegaar d, Nietzsche, 
2. El problema del ser. Renacimiento de la tradición 
metafÍsica. Balmes. 

V.- PENSAMIENTO ACTUAL. 
------------------
Lección 46.- LA HERENCIA MODERNA. 

1.- Introducción al pensamiento actual.- 2. pensa­
miento neo-positivista.- 3. El pensamiento neokan -
tiano y neo-idealista. 

Lección 47.- FILOSOFIA DE IA ESENCIA. 

1.- Fenomenología de Husserl. -2. Axiología de Sche­
ler. 
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Lección 48.- FILOSOFIA DE LA VIDA. 

1.- Bergson.- 2. Dilthey.- 3. Ortega. 

Lección 49.- FILOSOFIA DE LA EXISTENCIA. 

1.- Unamuno.- 2. Marcel.- 3. Jaspers. 4.-SArtre. 
5 .. - Heidegger.- G. Lc:we.ll~ 

Lección 50.- FILOSOFIA DEL SER. 

1.- Hartmann, 2.- Whitehead.- 3. Neoescolástica.~. 
Zubiri. 
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